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 Tú, Señor, eres mi lámpara;


    Dios mío, ilumina mis tinieblas.


    Confiado en ti corro a la lucha


    Y con mi Dios as alto las murallas.


    Salmo 18:29-30
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 Prefacio


    
       
    


     


    Nunca había pensado que llegaría a este punto. No debería de haber dejado que esto pasara solo por un enamoramiento adolescente. Ni siquiera sabía dónde estaba ahora. Las cuerdas hacían daño en mis muñecas, cortando la piel del roce. Mis brazos estaban doblados hacia atrás en una barra de metal, antes podía sentir el frío, ya no. Mis rodillas estaban flexionadas, necesitaba sentarme y descansar.  ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Se habría enterado alguien de que había desaparecido? ¿Y él? ¿Se habría enterado? ¿Vendría a por mí?


     


    Levanté un poco mi cabeza y miré a mí alrededor, todo estaba oscuro y la cabeza me dolía.


     


    En ese momento, pensé, que mi vida había pasado sin darme cuenta. Todo lo que había vivido había pasado a cámara rápida ante mis ojos mientras me traían aquí. Había cerrado los ojos y había pensado en las personas que quería. ¿Sabían ellos que los quería? Esperaba que sí.


     


    Nunca nos paramos a pensar en todo lo que nos rodea, en todo lo que no vemos. Cosas que son superiores a nosotros. Cosas en las que, por nuestro bien, no deberíamos meternos. Jamás pensé que mi vida daría un giro de ciento ochenta grados y todo mi mundo se pusiera patas arribas.


     


    Hay cosas, que se escapan de nuestras manos, y esta es una de ellas. Me metí en este mundo, y lo hice hasta el cuello. Pero todas las historias no son bonitas, ni tienen finales felices.


     


    Dejé caer mi cabeza hacia delante derrotada. Escuché un disparo.
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    El timbre sonó y miré la hora. Las cinco en punto, siempre puntual. Me puse mi abrigo y mi bufanda y antes de salir de mi habitación cogí mi bolso.


    
      —    Erik, vamos – Cogí las llaves que estaban en la entrada.

    


    
      —    Vale – escuché.

    


    Abrí la puerta y allí vi a Zac. Le sonreí y me incliné para besarle.


    
      —    ¿Listos? – preguntó.

    


    
      —    Si – miré tras de mí para ver a Erik preparado.

    


    Cerré la vieja puerta y guardé las llaves en mi bolso. Mientras que bajábamos por las escaleras me puse los guantes. Di un pequeño salto en el último escalón y agarré la mano de Zac.


    
      —    ¿Dónde vamos? – preguntó Erik.

    


    
      —    He pensado que podíamos ir al centro y ver los adornos. ¿Qué os parece?

    


    
      —    Perfecto – Erik abrió la puerta que daba a la calle.

    


    El frío aire de Diciembre hizo que me estremeciera y me encogiera en mi abrigo. Debería de haber cogido un gorro. Las calles estaban resbaladizas a causa de la nieve, que estaba acumulada en los laterales. Abrí la puerta de su Toyota Carolla gris y me monté poniéndome el cinturón.


    
      —    Que frío – murmuré. Frotando mis manos. Zac se montó y cuando arrancó el coche puso la calefacción.

    


    
      —    ¿Cómo va el comienzo de temporada? – empezó a preguntar mi hermano.

    


    
      —    Ha ido muy bien, estamos los terceros en la lista y....

    


    Desconecté.


    Zac jugaba en el equipo de baloncesto del instituto, algo que era bueno y a la vez malo. Bueno porque se llevaba bien con mi hermano, y malo porque tenía que levantarme los fines de semana temprano para verlo jugar. Lo miré mientras hablaba y sonreí. Su pelo castaño estaba de punta y sus ojos verdes brillaban debido a lo que estaba contando. – ¿Ya han puestos los adornos de navidad? – pregunté.


    
      —    Si, el centro estará lleno. Así que tendremos que aparcar lejos e ir caminando.

    


    
      —    Está bien.

    


    Después de dar un par de vueltas, Zac encontró aparcamiento y bajamos. Agarró mi mano y empezamos a caminar por las frías calles de Toronto, dirección al centro. –Espero que no te pares mucho en las tiendas – me avisó Erik poniendo su gorro bien.


    – Odio perseguirte mientras ves ropa que no puedes comprarte.


    La gente iba de un lado para otro. Unos se dedicaban a mirar tiendas, comer una hamburguesa en McDonald’s o comprar las cosas para la navidad. – Entremos en Footaction – Erik señaló la tienda de deportes.


    
      —    Claro, vamos – cruzamos la calle y entramos en la tienda, agradeciendo la calefacción.

    


    Seguí a los chicos por la tienda mientras ellos veían las distintas clases de deportes de diferentes marcas.


    Mientras que ellos hablaban sobre que deportes serían mejores me dediqué a mirar los deportes de mujer.


    
      —    Ya podemos irnos – escuché a Zac detrás de mí después de lo que pareció la eternidad.

    


    
      —    Bien – dejé los deportes rosas que tenía en mi mano en su sitio y salí con ellos de la tienda.

    


    Después de entrar en un centro comercial nos compramos un perrito caliente en un puesto que había. Comimos mientras que paseábamos mirando los adornos de navidad. – Me encanta Toronto en navidad – limpié mi boca con una servilleta.


    
      —    Si, aunque debería de hacer menos frío – Zac frotó sus manos.

    


    
      —    Aria – Erik llamó mi atención – Mis amigos están aquí, y voy a quedarme con ellos, mamá vendrá a recogerme.

    


    
      —    ¿Has hablado con ella? – le pregunté.

    


    
      —    Si

    


    
      —    Vale, ten cuidado – Erik se despidió con la mano y lo vi irse con sus amigos.

    


    Seguí paseando con Zac por las calles iluminadas y viendo los escaparates de las tiendas.


    
      —    Hay una fiesta en año nuevo, van a ir los chicos del equipo de baloncesto con sus novias, así que supuse que podríamos ir – dijo mirándome de reojo mientras conducía.

    


    
      —    Claro, estaría bien – le sonreí y pensé que no tenía ninguna relación con las otras chicas que irían.

    


    
      —    Bien, te llamaré para confirmarlo – aparcó frente a mi edificio.

    


    
      —    Vale – me quité el cinturón y lo miré.

    


    
      —    Te llamaré mañana – cogió mi mentón y me dio un casto beso.

    


    Salí del coche – Ten cuidado.


    Zac sonrió.


    
      —    Descansa – cerré la puerta y saqué las llaves de mi bolso.

    


    Cuando entré en el edificio miré hacia fuera y me despedí con la mano. Vi el coche perderse entre los demás coches. Cerré la puerta y miré el viejo ascensor. Decidí volver a subir por las escaleras por miedo a que se quedara parado, solo tenía que subir dos pisos. Algún día este edificio se caería de lo viejo que estaba.


    Metí la llave en la cerradura de mi puerta y giré la llave, o mejor dicho, lo intenté. Recordé que había unas llaves puestas por dentro de la cerradura. Mierda.


    Cerré los ojos y le di un golpe a la puerta con rabia. Cogí mi móvil, miré la batería, apenas tenía, ojalá no se me apagara. Marqué el número de mi madre. No hacia llamada. Lo aparte de mi oreja y miré el móvil, se había apagado.


    Miré a la puerta de al lado, no me quedaba más remedio que pedir un teléfono. Me puse delante de la puerta de los vecinos y respiré hondo. Toqué el timbre. No se escuchaba nada dentro de la casa. ¿Tendría tan mala suerte? Cuando ya había perdido mis esperanzas la puerta se abrió.


    Mi mirada se encontró con una camiseta negra de tirantes. Levanté la vista y vi a un chico de ojos marrones. Su pelo era rubio y tenía sus brazos llenos de tatuajes.


    
      —    Dime –  dijo alzando una ceja.

    


    
      —    Mmmm…– dije un poco nerviosa. – Me he dejado las llaves dentro y necesito un teléfono para llamar a mi madre – me mordí el labio.

    


    El me miró de arriba a abajo.– Claro, un momento– dijo desapareciendo de mi vista. Mi corazón se aceleró. ¿Tenía un vecino sexy y no me había dado cuenta?


    El chico no tardó mucho en llegar con un móvil, me lo dio. – Gracias – dije. Marqué el número de mamá y el chico entró de nuevo.


    
      —    ¿Sí? – contestó.

    


    
      —    Mamá, no puedo entrar en casa, me he dejado las llaves puestas por dentro –  me mordí el labio.

    


    
      —    ¿En serio Aria? – dijo molesta.

    


    
      —    Si mamá – suspiré –¿Cuándo llegareis? –  le pregunté

    


    
      —    ¿Qué? Aria, acabo de recoger a tu hermano del centro, vamos a casa de los abuelos, llegaremos tarde.

    


    
      —    ¿No cenáis aquí?

    


    
      —    No, ¿De dónde llamas? –  El chico apareció de nuevo.

    


    
      —    Llamo desde el móvil de… – lo miré.

    


    
      —    Jared Evans – dijo pasándose una mano por el pelo.

    


    
      —    De Jared, el chico que vive al lado nuestra.

    


    
      —    Ah, pues llama a un cerrajero y que abra la puerta, llámame cuando la haya abierto. Hay dinero en mi armario, tengo que dejarte. Te quiero.

    


    
      —    Y yo –  murmuré. Colgué y se lo entregué a Jared.– ¿Tienes el numero de un cerrajero?

    


    
      —    ¿Qué te ha pasado?

    


    
      —    He dejado puesta la llave por dentro, metida en la cerradura, y ahora, no puedo abrir la puerta.

    


    
      —    A ver –  dijo Jared quitándome las llaves de las manos.

    


    La metió en la cerradura y empujo la puerta mientras intentaba girar la llave. – Espera – me dio las llaves y entró en su casa.


    Segundos después salió con una tarjeta, la metió por la ranura de la puerta e intentó abrirla.


    
      —    No te molestes, llamo a un cerrajero en serio…

    


    
      —    Van a colártela – dijo empujando la puerta.

    


    Vi sus brazos marcados, la vena de su cuello al hacer fuerza. Su pelo hacia arriba, su nariz y sus labios. Creo que era el chico más sexy que había visto en mi vida.


    
      —    ¿Qué pasa Jared? – dijo asomándose otro rubio al pasillo.

    


    
      Ese debía de ser Ryan, iba en camiseta de mangas cortas y pantalones de deporte.

    


    
      —    Se ha dejado la llave puesta por dentro y no puede entrar –  dijo empujando de nuevo la puerta y moviendo la tarjeta de arriba a abajo.

    


    Hice una mueca.


    Ryan se puso a intentarlo con otra tarjeta cuando Jared rompió la que tenía por la mitad. Entró a buscar otra mientras maldecía.


    
      —    ¿A quién se le ocurre dejar la llave puesta? – murmuró.

    


    
      —    A mí – susurré

    


    
      —    Tengo otra – dijo Jared apareciendo – Esta seguro abrirá.–  Ryan se apartó y se puso a mi lado. – Coge las llaves e intenta abrir–  me ordenó.

    


    Me agaché en frente de la cerradura, mientras que Jared seguía intentando abrirla con la tarjeta. Metí la llave en la cerradura e intenté abrir. Su aroma me mareó. Moví la cabeza y me concentré en la puerta. Me levanté cansada de estar de cuclillas.


    
      —    Es inútil – dije – Será mejor que llame a un cerrajero.

    


    Jared seguía intentando abrir la puerta


    Ryan asintió – Iré a por mí móvil.


    
      —    Jared, déjalo, no vas a po… – un fuerte sonido me interrumpió.

    


    Él perdió el equilibrio. Había conseguido abrir la puerta. – ¡Oh gracias! –  dije ilusionada por no tener que llamar a un cerrajero.


    Él me sonrió autosuficiente.


    – No hay de qué –  dijo sin borrar esa sonrisa de su cara – Si te vuelve a ocurrir ya sabes dónde estoy –  me guiño un ojo.


    Sonreí.–  Lo tendré en cuenta. Gracias de nuevo – Ryan salió con su móvil.


    
      —    No hace falta –  le dijo Jared a Ryan. –  Estas hablando Jared Evans.

    


    
      Ryan rio –  Por eso mismo cogí el teléfono.

    


    
      —    Gracias chicos –  dije entrando en casa.

    


    
      —    De nada –  dijo Ryan – Hasta luego –  dijo entrando en su casa.

    


    
      —    Adiós –  dijo Jared.

    


    
      —    Adiós –  murmuré.

    


    Cerré la puerta de casa, encendí la luz y cerré la puerta con llave por seguridad, esta vez quité la llave. Llamé a mi madre para decirle que los vecinos me habían ayudado. Me tomé una ducha y cuando terminé decidí enviarle un mensaje a las chicas.


     


    “Tengo vecinos sexys”


     


    Me puse mis botas de tacón y me levanté de la silla. Cogí mi abrigo, mi bufanda y salí de mi habitación.


    
      —    ¿Con quién saldrás hoy? – me preguntó mi madre.

    


    
      —    Voy con las chicas a El rincón mexicano – dije en español mientras liaba mi bufanda al cuello.

    


    
      —    ¿Tienes dinero? – me preguntó mirando la televisión.

    


    
      —    Si – me colgué mi bolso – Después vengo.

    


    
      —    No llegues tarde – me dijo antes de que saliera de casa.

    


    Cuando salí me encontré a Jared. – Hola – me saludó.


    
      —    Hola.

    


    
      Cerré la puerta y empecé a caminar detrás de él. Él abrió la puerta del ascensor y se puso a un lado para que yo pasara.

    


    
      —    Yo bajo por las escaleras, no me fio de eso.

    


    
      —    ¿En serio? – miró el ascensor – Que yo sepa nunca ha pasado nada. Este edificio es viejo, pero creo que esto funciona bastante bien, o por lo menos yo nunca me he quedado encerrado. ¿Entras? – lo miré y decidí entrar.

    


    La puerta chirrió cuando se cerró y me sobresalté. Jared le dio al número cero y el ascensor se sacudió mientras hacía unos ruidos extraños. Lo miré y lo vi encendiéndose un cigarrillo. – No se puede fumar aquí – Jared me miró y le dio una larga y profunda calada a su cigarro. Después lo expulsó echándomelo en la cara. Moví mi mano quitando el humo.


    
      —    ¿Dónde lo pone? – alzó una ceja.

    


    
      —    Aquí – señalé el símbolo de “Prohibido fumar”.

    


    
      Jared alzó una ceja.

    


    
      —    Tienes razón, lo tendré en cuenta la próxima vez – el ascensor se sacudió y me sujeté a la pared.

    


    Escuché a Jared reír entre dientes y la puerta se abrió. Él empujó la puerta de fuera y me dejó pasar.


    Abrí la puerta y cuando salí a la calle mis mejillas prácticamente se congelaron. Saqué los guantes del bolsillo de mi abrigo y me los puse. – ¿Dónde vas? – me preguntó metiendo una de sus manos en el bolsillo mientras que con la otra aguantaba su cigarrillo.


    
      —    El rincón mexicano.

    


    
      —    Comida mexicana ¿eh? – sonrió de lado y asentí.– Ven, te llevaré en coche. – me hizo una señal con su cabeza para que lo siguiera.

    


    
      —    No hace falta – lo seguí – Está a unos quince minutos.

    


    
      —    Hace frío y eso me pilla de paso – tiró el cigarrillo a la acera y sacó las llaves del coche, parándose en un mercedes negro.

    


    
      Pulsó un botón y las luces del coche saltaron – Sube. – Abrí la puerta del copiloto y me monté.

    


    
      —    Guau – murmuré admirando el coche.

    


    
      —    ¿Te gusta? – Me preguntó cuándo se montó en el asiento del piloto.

    


    
      —    Sí, ¿Qué coche es?

    


    
      —    Un Wald Mercedes–Benz CLS – Jared arranco. Asentí lentamente mientras miraba el interior del coche. – Ni idea ¿verdad?

    


    
      —    Solo entendí Mercedes – él rio negando con la cabeza.

    


    No hablamos más hasta que me dejó en la esquina de la calle mientras que varios coches pitaban por hacer un giro imprudente para dejarme.


    
      —    Gracias – le dije abriendo la puerta.

    


    Salí del coche – Por cierto – me giré para mirarlo. – No se tu nombre.


    
      —    Oh – sonreí – Aria Watson.

    


    
      —    Entonces, de nada, Aria Watson –sonreí sin enseñar mis dientes y cerré la puerta.

    


    Me dirigí a la puerta del restaurante y allí vi a Jennifer y Paula. Ellas me miraron y sonrieron. – ¿No se supone que tendrías que venir por allí? – Jennifer señaló el lado contrario.


    
      —    Me trajeron en coche. – me encogí de hombros.

    


    
      —    Bien – dijo Paula indiferente.

    


    
      —    Fue el vecino sexy – sonreí y vi sus caras cambiar.

    


    
      —    ¿Él vecino sexy? – Jennifer abrió su boca en forma de O y miró a Paula que había dejado de lamer su piruleta.

    


    Paula murmuró algo en español para después decir– ¿Cómo lo hiciste? Te recuerdo que tienes novio – entramos y el olor a comida hizo a mi estómago rugir.


    
      —    Lo sé, lo sé –reí– Salimos los dos a la vez de casa y él se ofreció a traerme – busqué una mesa libre.

    


    
      —    Allí hay una – señaló Jennifer a una esquina. Nos dirigimos hacia allí y nos sentamos.– Tienes que sacarle una foto – Jennifer abrió la carta para ver el menú.

    


    
      —    ¿Cómo quieres que le saque una foto? – reí.

    


    
      —    No lo sé, eso ya lo dejo a tu imaginación. No es justo que tu solo disfrutes de los chicos sexys.

    


    
      —    Calla – dijo Paula –¿Cómo te va con Zac? – preguntó.

    


    
      —    No me gusta Zac – murmuró Jennifer concentrada en la carta.

    


    
      —    No te pregunte a ti.

    


    Paula venía del sur de España, por lo que su piel morena resaltaba del resto. Se había mudado a Toronto hacía tres años, nos hicimos amigas desde que puso un pie en el instituto. A Jennifer y a mí nos encantaba la idea de conocer gente de fuera.


    
      —    Me va bien – sonreí. – Él es muy tierno conmigo.

    


    
      —    Ohh – Paula suspiró – Que bonito – reí y Jennifer rodó los ojos.

    


    
      —    Ese tío no me inspira confianza – arrugó la nariz.

    


    
      —    Eso es porque eres muy desconfiada – dije.

    


    
      —    Yo no soy desconfiada – negó con la cabeza.

    


    Zac se pasó por allí para verme, cosa que a Jennifer no le hizo mucha gracia. Después se ofreció a llevarme a casa. Bajé del coche y él me siguió. – Te acompañaré – asentí y abrí la puerta del portal.


    Entré y me agité por el frío. Arrugué mi nariz, prácticamente congelada. Subí por las escaleras y cuando llegué a la puerta de casa me giré para mirarlo.


    
      —    Gracias – le sonreí.

    


    
      —    No tienes que dármelas – acarició mi mejilla.

    


    Bajó su rostro y rozó sus labios con los míos. Un chirrido molesto nos sobresaltó haciendo que nos separamos un poco y miráramos hacia lo que había hecho ese ruido. Jared apareció, pero no iba solo. Detrás de él, agarrada de su mano, iba una chica rubia.


    
      —    Hola – murmuró mirándonos a ambos.

    


    
      —    Hola – contestamos los dos a la vez.

    


    Vi a Jared y me fijé en que no llevaba chaqueta, una camiseta blanca de cuello de V se ajustaba a su cuerpo, miré a la chica y vi que ella llevaba puesta la chaqueta de cuero negra de él.


    Él sacó las llaves del bolsillo y entró en su casa arrastrando a la chica con él dentro.


    
      —    ¿Por dónde íbamos? – volvió a poner su mano en mi mejilla y sonreí.
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    Caminé entre las estanterías buscando algo que poder hacer de desayuno. Después de coger varios gofres y de comprar algunas cosas que hacían falta en casa, volví a paso rápido entrando un poco en calor.


    Suspiré y entré en el portal. Subí con pereza las escaleras hasta el segundo.–¿Me llamarás?– escuché una dulce voz mientras iba acercándome a mi planta.


    
      —    Ya veré – escuché la voz indiferente de Jared. Llegué a la planta y él estaba apoyado en la puerta y la chica rubia frente a él.

    


    
      —    Eres odioso – murmuró enfadada.

    


    
      —    No gritabas ayer lo mismo– vi que ella dio con su mano abierta en la mejilla de él y se giró sobre sus tacones enfadada.

    


    Le dejé espacio para que pasara y se montó en el ascensor. Esperaba que al menos no se quedase encerrada.


    Miré de nuevo a Jared y vi que tenía su mirada sobre mí. – Un rompecorazones ¿eh? – saqué las llaves de mi bolsillo.


    
      —    Algo así – se encogió de hombros y miré que llevaba de nuevo una camiseta de tirantes.

    


    
      —    ¿No tienes frío?

    


    
      —    ¿Te lo pasaste bien ayer con tu novio? – me preguntó ignorando mi anterior pregunta.

    


    
      —    Si, y creo que ustedes también – sonreí y abrí la puerta de casa.

    


    
      —    Eso ocurre cuando estás con un Evans – una sonrisa pícara tiró de la comisura de sus labios.

    


    
      —    Será eso – murmuré.

    


    
      —    Claro nena – se apoyó seductoramente en el marco de la puerta – Cuando quieras probar a un Evans, solo tienes que decírmelo.

    


    
      —    Lo pensaré –le sonreí y él me sonrió de lado.– Adiós rompecorazones – saqué la llave de la cerradura.

    


    
      —    Adiós sexy – me guiñó un ojo y sonreí cerrando la puerta.

    


    Fui al salón sonriente y dejé la bolsa encima de la mesa. Erik se abalanzó sobre la bolsa y buscó algo de comer. – ¿Por qué tan feliz? – me preguntó.


    
      —    Por nada – me encogí de hombros.

    


    El microondas sonó en señal de que había terminado de calentar. Puse la mitad de un gofre en otro plato y le eché chocolate por encima antes de ponerlo a calentar.


    
      —    Que frío – mamá entró en casa con una bolsa. La dejó en el suelo y se quitó su bufanda dejándola en el perchero. – Buenos días – me sonrió.

    


    
      —    Buenos días – volví a mira como el plato daba vueltas en el microondas.

    


    
      —    He comprado los ingredientes para hacer un pastel – dejó la

    


    
      bolsa encima de la encimera.

    


    
      —    ¿Para qué? – dije sacando el plato del microondas.

    


    
      —    Mañana es el cumpleaños de tu hermano – me recordó.

    


    
      —    Es cierto, aún no le he comprado nada, saldré esta tarde.

    


    
      —    Está bien. Creo que haré dos.

    


    
      —    ¿Dos? – fruncí el ceño – ¿Para qué?

    


    
      —    Le haré uno a los vecinos – sonrió y remangó sus mangas para empezar a preparar el pastel.

    


    
      —    ¿Los conoces?

    


    Echó leche en una cacerola. – Sí, estuve hablando el otro día con ellos.


    
      –        Ah – dije con la boca llena.

    


    La vi moverse de un lado a otro de la cocina mientras desayunaba lentamente y hablaba con ella sobre el instituto, las chicas y Zac. – Me he quedado sin canela. – me avisó.


    
      —    ¿Y? – dejé el plato en el fregadero.

    


    
      —    Ve a casa de los vecinos a ver si tienen, o si no, ¿Te importaría ir a comprar? – abrí los ojos como platos.

    


    
      —    ¿En serio? – me quejé.

    


    Ella asintió y rodé los ojos molesta. Salí de la cocina y abrí la puerta de casa, respiré hondo y pulsé el timbre de la puerta de al lado. Miré hacia todos lados mientras esperaba. La puerta se abrió y dirigí mi mirada al chico que me había abierto. – Dime – Ryan me sonrió.


    
      —    ¿Tienes por casualidad canela? – le pregunté.

    


    
      —    Voy a ver, pasa – abrió más la puerta y me dejó pasar.

    


    Miré a mí alrededor y me di cuenta de que nuestra casa era igual, solo desde otra perspectiva. Miré la cocina, para ser hombres la tenían bastante ordenada. Si no hubiera visto a Jared con una chica, hubiera seguido pensando que son gays.


    Ryan buscó en la despensa, quitando y dejando cosas en otros lados mientras buscaba. – ¡Jared! ¿¡Sabes dónde está la canela!? – alzó la voz.


    
      —    ¿¡Para que quieres la canela!? – escuché su voz acercarse y él se asomó a la cocina – Oh… hola – me sonrió y le sonreí de vuelta. – ¿No está en la despensa? – dijo dirigiéndose a ella y volvió a mirar por donde había mirado Ryan.

    


    
      —    No, no la he visto – rascó su nuca.

    


    
      Escuché sonar un móvil y Ryan salió corriendo para ir a cogerlo.

    


    Suspiré mientras lo veía buscar. – Si no tenéis no pasa nada, iré a comprarla – me apoyé en la encimera.


    
      —    Tenemos, la vi hace poco, no sé dónde. – Suspiré y miré por los botes que estaban en una pequeña balda.

    


    
      —    ¿No está aquí? – me acerqué a la balda y leí la etiqueta de los pequeños botes de cristal. “Canela” – Aquí está – me puse de puntillas sujetándome a la encimera y alcé el brazo para cogerla.

    


    Sentí un cuerpo detrás de mí y un brazo pasar por mi derecha. Mordí mi labio y vi cómo Jared cogía la canela.


    Bajé mi mano y me apoyé en la encimera nerviosa ante su cercanía.


    
      —    Muy observadora –susurró y un escalofrío recorrió mi columna.

    


    
      —    Soy una mujer, ¿Qué esperabas? – dije en su mismo tono de voz.

    


    
      —    ¿Una mujer? –se separó de mí y pude respirar tranquila.– ¿Qué edad tienes? ¿Quince? –lo miré mal.

    


    
      —    Diecisiete – dije lentamente – Tengo diecisiete – repetí.

    


    
      —    Oh, lo siento – sonrió divertido y levantó las manos en son de paz.

    


    
      —    ¿Me puedes dar la canela? Mi madre suele ser impaciente.– tendí mi mano.

    


    
      Jared alzó una ceja.

    


    
      —    ¿A cambio de qué?.

    


    
      —    Dale la canela, Jared – Ryan entró a la cocina y le quitó la canela para dármela– A veces sueles ser muy pesado– murmuró.

    


    
      —    Gracias, ahora la traigo – le sonreí y me apresuré a la salida.

    


     


    Necesitaba despejarme, así que llamé a Jennifer para que se viniera conmigo a buscarle un regalo a mi hermano. Cuando salí de casa mamá estaba hablando con Jared y Ryan muy animadamente.


    
      —    ¿Ya te vas? – me preguntó.

    


    
      —    Sí, iré a Macy’s – le informé.

    


    
      —    ¿Eso no está muy lejos? – negué con la cabeza.

    


    
      —    Cogeremos el metro – ella asintió. – Adiós – me despedí.

    


     


    Me agarré a la barandilla de metal con Jennifer para mantener el equilibrio. – Así que… ¿Cuándo vas a invitarme a tu casa? – ella me miró alzando una ceja.


    
      —    ¿Desde cuándo es necesario que te invite a mi casa? Siempre has ido cuando has querido.

    


    El metro frenó en seco haciendo que una señora se chocara conmigo. Miré hacia atrás y le sonreí dándole a entender que no pasaba nada.


    
      —    Eso es cierto – Jennifer se echó hacia un lado para dejar pasar a las personas que se bajaban en esta parada. – Supongo que me tendrás allí pronto, tu madre tendrá que echarme con aceite caliente – Ella metió un chicle en su boca – Si es que de verdad tus vecinos son tan guapos como dices.

    


    
      —    Creo que estas exagerando mis palabras. No te dije que fueran dioses griegos.

    


    
      —    Bueno, tendré que opinar yo misma – se encogió de hombros.

    


    Me quité los guantes cuando entramos en Macy’s y los guardé en mi bolso. – No sé qué comprarle – dije mirando la ropa.


    
      —    Unos guantes y una bufanda – la miré.

    


    
      —    ¿Me lo estás diciendo en serio? – alcé una ceja y colgué la camiseta que tenía en mis manos.

    


    
      —    Vivimos en Toronto, donde hace uno o dos grados, e incluso a finales de Diciembre, llegamos por debajo de los cero grados. ¿Qué vas a comprarle? Además, tu presupuesto no es que sea muy elevado.

    


    Llené mi boca de aire haciendo que mis mejillas se hincharan y después solté el aire. Miramos por los estantes, buscando algo que a mi hermano le pudiera gustar. Mirábamos las gorras mientras Jennifer se las probaba y hacía muecas en un espejo. – ¿Te gusta esta gorra? – dije enseñándole una gorra negra. Ella me miró y levantó su pulgar en signo de aprobación y volvió a mirar a su teléfono.


    
      —    No entiendo tu obsesión con las selfies.– admití.

    


    Ella me miró y sonrió. – Tú eres rara, debes de ser la única persona que no se saca selfies. – puso su teléfono mirando hacia nosotras, con la cámara frontal puesta. Y sonreí.


    
      —    ¿Ves? No soy rara, me he sacado una foto contigo.

    


    
      —    Lo que tú digas… Oye, ¿Ese no es Zac? – miré hacia donde ella miraba y lo vi junto a una chica. – ¿Quién es esa?

    


    
      —    No lo sé –me asomé más hacia ellos y Jennifer tiró de mi brazo.

    


    
      —    No hagas eso, van a verte. ¿Y si Zac no es de fiar como yo decía? Lo averiguaremos ahora, solo no dejes que te vea.

    


    
      —    Puede ser una prima, o una amiga – me encogí de hombros y Jennifer rodó los ojos.

    


    Si ella se sentía bien haciendo de detective, la dejaría. La seguí mientras ella seguía a Zac y a esa chica rubia. Mentiría si dijera que no estaba nerviosa. Si Jennifer tenía razón, ella iba a estar diciéndome “te lo dije” hasta el fin de mis días.


    
      –        Oh dios mío – Jennifer paró en seco – te lo dije – mierda.

    


    Después de despedirme de mi amiga, caminé a casa con las manos metidas en los bolsillos. La imagen de Zac besando a esa chica rubia se repetía en mi cabeza una y otra vez. Había tenido a Jennifer todo el camino diciéndome lo mucho que lo odiaba. La dejé ponerlo por los suelos, pero no participé en ello, aún estaba en shock. ¿Cómo podía haberme hecho eso? Pensaba que me quería.


    Negué con la cabeza quitándome los pequeños copos de nieve que habían caído y entré en el portal. Subí lentamente las escaleras, echándome hacia la izquierda cuando el hijo mediano de la señora Smith bajó.


    Rebusqué en mi bolso las llaves y maldije cuando no las encontré. Moví el bolso de arriba abajo para ver si sonaban. Nada, no estaban. Llamé al timbre pero nadie me abrió. Saqué mi móvil y llamé a mi madre.


    
      —    ¿Dónde estás? – pregunté antes de que ella contestara.

    


    
      —    He salido con tu hermano a comprar unas cosas, ¿Por qué?

    


    
      —    Me he olvidado las llaves en casa y ahora no puedo entrar. – alguien apareció por mi izquierda y vi a Jared. Me sonrió y le sonreí de vuelta.

    


    Mamá bufó realmente molesta – Siempre igual, Aria. Compro lo que me queda y vamos para allá – colgó y guardé mi móvil en el bolso de nuevo.


    
      —    ¿Problemas con las llaves de nuevo? – miré a Jared que aún no había entrado.

    


    
      —    Sí, pero esta vez se me olvidaron dentro. – él negó con la cabeza.

    


    
      —    Entra, será mejor que estar ahí de pie – entró y dejó la puerta abierta para que entrara.

    


    Pasé y cerré la puerta. – Puedes pasar al salón – dijo desde el final del pasillo. Entré al salón. Dejé la bolsa y mi bolso a un lado y me quité mi abrigo y los guantes. Me senté y él se puso en la puerta. Se había quitado su abrigo y ahora estaba con una fina camiseta de mangas largas y sus jeans. – ¿Quieres algo de beber?


    
      —    Un vaso de agua está bien.

    


    
      —    ¿Un vaso de agua? – asentí y él se encogió de hombros.

    


    Mi móvil sonó y lo saqué del bolso. Un mensaje de Zac. “Estoy deseando verte”


    Claro que sí.


    
      —    ¿Ocurre algo? – Jared entró con mi vaso de agua y solté el móvil para cogerlo.

    


    
      —    No – me encogí de hombros y bebí.

    


    Mi móvil sonó y dejé el vaso en la pequeña mesa que estaba frente a mí para poder coger el móvil. El nombre de Zac relucía en la pantalla. Le colgué y dejé el móvil en el bolso. – ¿Quién era? – preguntó Jared curioso.


    
      —    Nadie importante – me encogí de hombros.

    


    
      —    Está bien – ambos nos quedamos en silencio.

    


    Mordí mi labio incómoda hasta que mi móvil volvió a sonar. Lo volví a sacar del bolso y vi que era él de nuevo. – ¿Puedo preguntar de nuevo quien te llama? – volví a colgar.


    
      —    Mi ex novio. – esta vez puse el móvil en silencio.

    


    
      —    ¿Ex novio? ¿Has cortado con el niño pijo o es otro?

    


    Junté mis labios en una fina línea – He cortado con Zac, solo que él aún no lo sabe.


    
      —    ¿No crees que es un poco cruel por tu parte no haberle dicho que quieres cortar con él? – me quedé mirándolo.

    


    
      —    Estaba en Macy’s y lo vi besarse con una chica, aún no estoy preparada para hablarle.

    


    
      —    Lo siento – negué con la cabeza y me encogí de hombros. – Aunque veo que no te ha afectado mucho. Cualquier chica estaría comiendo helado y llorando mientras ve Bridget Jones.

    


    
      —    Yo solo estoy en shock, y no como helado en invierno, ¿Quieres que coja una pulmonía? – escuché la voz de mamá en el pasillo – Ya están aquí.

    


    Me levanté y cogí las bolsas, colgándome mi abrigo en mi antebrazo. – Gracias por hacerme compañía mientras esperaba.


    
      —    No hay de qué – él se levantó y al caminar se tropezó con la alfombra y reí.– Deja de reírte. – dijo sonriendo. – Casi me mato y tú te ríes.

    


    
      —    No seas exagerado – abrí la puerta y vi a mi hermano metiendo bolsas en casa. Me giré para mirar a Jared y este estaba apoyado en el marco de la puerta. – Mmmm… adiós, supongo.

    


    
      —    Si quieres ver Bridget Jones algún día, puedo alquilarla.

    


    Lo miré extrañada – ¿Te gusta Bridget Jones? – alcé una ceja.


    
      —    No, la verdad es que no, pero si es para verla contigo podría hacer una excepción. – me miró con una sonrisa arrogante.

    


    
      —    Lo tendré en cuenta – dije lentamente mientras lo observaba – Nos vemos pronto.

    


    
      —    Hasta luego, Aria – lo miré una última vez antes de que él cerrara la puerta.

    


     


    Saqué las llaves del portal y alguien cogió mi brazo. Me giré quitándome los auriculares y vi a Zac frente a mí. – Me has asustado – dije guardando mis auriculares.


    
      —    ¿Por qué no contestas mis llamadas? – se cruzó de brazos.

    


    Respiré hondo, tenía que ser valiente y enfrentarme a él, no podía seguir ignorándolo más. – Te vi en Macy’s con una chica rubia –


    
      —    Era una amiga – dijo indiferente. – ¿Por eso me has estado ignorando? ¿Por qué me habías visto con una amiga?

    


    
      —    La besaste, Zac. Si querías dejarme solo tenías que hacerlo. Ahora me siento como una estúpida.

    


    
      —    Si, lo siento vale, yo… ella se me abalanzó no pude hacer nada y—alcé un dedo para que se callara.

    


    
      —    Déjalo, no quiero explicaciones, se lo que vi.

    


    
      —    Pero—

    


    
      —    Watson, ¿Entras? – dijo Jared señalando al portal.

    


    
      —    Mmmm… sí, claro, un momento. – Jared dejó la puerta abierta, esperando que entrara.

    


    —       Si, venga, fui un estúpido, no volverá a pasar, yo te quiero. – me quedé mirándolo.


    
      —    Watson, se me van a enfriar las manos, no llevo guantes – miré hacia la puerta.

    


    
      —    Tengo que irme.

    


    
      —    Volverás conmigo Aria. – dijo Zac antes de que cerrara la puerta.

    


     


    “Volverás conmigo, Aria” “Te quiero” “No volverá a pasar”.


     


    Parpadeé y vi la mano de Jared pasando frente a mi rostro.


    
      —    Bienvenida de nuevo al mundo, ¿vas a subir o te vas a quedar ahí? –caminé hacia las escaleras pero me detuvo.

    


    
      —    Ascensor –dijo agarrando mi codo.– ¿Aún tienes miedo de quedarte encerrada?

    


    
      —    Si, además, así hago ejercicio – Él me miró de arriba abajo.

    


    Miré hacia la pequeña pantalla que nos indicaba por qué piso iba mientras escuchaba el ruido que hacía el ascensor al subir. Cuando llegamos al segundo piso, Jared abrió la puerta del ascensor y me dejó pasar.


    
      —    ¿Qué harás esta noche? – preguntó sacando las llaves de su bolsillo.

    


    
      —    Iré a La Plaza Nathan Phillips y veré los fuegos artificiales desde allí.

    


    
      —    ¿Se ve bien desde allí? – asentí – ¿Qué harás después?

    


    
      —    Me vendré a casa, ¿Qué más puedo hacer?

    


    
      —    ¿Ir a bailar? – sugirió.

    


    
      —    Demasiado caro esta noche. ¿Dónde vas tú? – saqué las llaves de casa.

    


    
      —    Maison Mercer– me quedé mirando – ¿Te estás preguntando mi edad? –asentí– veintiuno. Bien, espero que te lo pases bien, Watson.– abrió su puerta.

    


    
      —    Gracias, tú igual – él cerró la puerta y suspiré.

    


    Zac y yo habíamos hablado de ver los fuegos artificiales en la plaza, viendo eso, Jennifer y Paula se habían ofrecido a venir conmigo, aunque lo que menos quería era salir de casa.


     


    Cuando terminamos de cenar, me arreglé y me puse mi abrigo. Paula nos recogería para ir a la plaza. Salí de mi habitación y vi a mi prima, Elaine, en la puerta, sonriendo. Su cuerpo de modelo estaba metido en un vestido negro y su pelo rubio recogido minuciosamente en un bonito recogido. Sus ojos azules penetrantes me miraron.– Aria, hay alguien que pregunta por ti.– Me acerqué a la puerta y vi a Jared– Nos vemos pronto, Jared –ella le tendió la mano y este en vez de estrechársela besó sus nudillos, haciendo que ella sonriera abiertamente.


    
      —    Eso espero –se miraron un momento y ella volvió hacia dentro debido a que la abuela la llamaba. Vi como entraba al salón y miré a Jared. – Hola – sonrió.

    


    
      —    Hola – alcé mis cejas esperando a que hablara.

    


    
      —    He pensado que si no te molesta, podríamos acompañaros esta noche.

    


    Me quedé mirando a Jared, esperando ver el humor en su rostro, algo que me dijera que me estaba tomando el pelo.


    Él alzó una ceja esperando mi respuesta. –¿En serio?


    
      —    ¿Por qué iba a mentirte?

    


    
      —    No lo sé, ¿Entonces quieres venir?

    


    
      —    Claro, he avisado a mis amigos, espero que no te importe– negué con la cabeza.

    


    Mi móvil vibró en mi bolsillo. Paula ya debería de estar abajo. – Mamá me voy –dije entrando en la cocina. Ella me abrazó y besó mi mejilla.


    
      —    Ten cuidado, y pásalo bien.

    


    Después de despedirme de mi familia salí. Ryan y Jared me estaban esperando. Ellos se pusieron un gorro antes de salir y yo hice lo mismo.


    
      —    Mis amigas están en ese coche.–señale un Nissan micra blanco.

    


    
      —    Está bien, os seguimos –asentí y caminé hacia el coche de Paula, que estaba en doble fila.

    


    
      —    ¿Quiénes eran? –preguntó Jennifer cuando entré en la parte trasera del coche.

    


    
      —    Los famosos vecinos, ellos vendrán con nosotras.

    


    
      —    Vaya, esas cosas se avisan – Jennifer retocó su pintalabios.

    


    
      —    Ha sido así de repente – me encogí de hombros y me puse el cinturón. – Hoy ha venido a verme Zac – Jennifer se giró en su asiento todo lo que pudo para mirarme.

    


    
      —    ¿Qué pasó?

    


    
      —    Le dije que lo había visto. Me dijo que lo sentía y que–

    


    
      —    No te lo habrás creído. ¿No?

    


    Hice una mueca. ¿Me lo había creído?


    
      —    Aria, lo vimos con nuestros propios ojos, os dije que ese tío no—

    


    
      —    No era de fiar – terminó Paula – Lo sabemos.

    


    
      —    Antes de irse me dijo que volvería con él.

    


    
      —    ¿Eso era una especie de amenaza? –casi pude ver a Jennifer frunciendo el ceño.

    


    Paula consiguió aparcar cerca de la plaza. Me agarré del brazo de Jennifer y Paula sacó su móvil para contestar las conversaciones pendientes. Vi a un grupo de chicos en la acera y apreté el brazo de Jennifer en señal de que eran ellos. – Hola de nuevo – Jared le dio una calada a su cigarro y sonreí.– Chicas, este es Jared y ese es Ryan –dije señalándolos.


    
      —    Yo soy Jennifer –esta tendió una mano y los chicos se la estrecharon.

    


    
      —    Yo Paula –hizo lo mismo.

    


    
      —    Los demás nos esperan en la puerta que está cerca de aquí – dijo Ryan empezando a caminar.

    


    
      –        ¿Los demás? – preguntó Paula – ¿Vienen más?

    


    
      –        Si, ¿Hay algún problema? – fruncí el ceño hacia Jared.

    


    
      –        Ninguno – Paula entrecerró los ojos. Me miró y me encogí de hombros.

    


    Llegamos a una de las puertas de entrada a la plaza, donde varios chicos nos esperaban. Jared y Ryan los saludaron y después nos miraron. – Chicas, ellos son, Cody – señaló a un chico rubio – Chaz – señaló a un chico moreno – Christian– señaló a un castaño rubio. Ellas son mmm… – miró a Paula.


    
      —    Paula – ella entrecerró sus ojos.

    


    
      —    Eso, Paula –sonrió– Aria –me señaló– y… Jennifer – dijo dudoso y ella asintió.

    


    
      —    Venga, entremos, solo queda media hora.– dijo uno rubio, Cody creo que se llamaba.

    


    Los amigos de Jared iban hablando de algo. Miré a Paula – ¿Qué te pasa?


    Ella bufó molesta – Él es tonto. – sonreí y asentí. Solté el brazo de Jennifer y la abracé. – ¿Qué haría sin ti? –le dije en español y ella sonrió.


    
      —    ¿Lo has buscado en…?

    


    
      —    Traductor de google.

    


    
      —    Bendito google. –sonreí.

    


    Nos sentamos en el borde de la fuente – Ya no queda nada – dijo uno de los amigos de Jared. Miramos hacia el cielo. Cuando fueron las doce los fuegos artificiales empezaron. Sonreí y nos abrazamos deseándonos un feliz año.


    
      —    ¡Vamos a sacarnos una foto! –Jennifer sacó su cámara de fotos y un chico rubio la cogió.

    


    
      —    Yo la haré  – ella asintió y se puso a mi lado.

    


    Caminamos de nuevo a los coches. Jennifer iba delante hablando con Paula y el chico rubio, Cody, y yo me quedé detrás, al lado de Jared. – ¿Puedo hacerte una pregunta? – lo miré.


    
      —    Claro, dispara – metió sus manos en los bolsillos.

    


    
      —    ¿Estudias o trabajas? – él soltó una carcajada y fruncí el ceño – No sé porque te ríes, no he dicho nada gracioso.

    


    
      —    ¿Estás intentando ligar conmigo, Watson? –el me miraba alzando su ceja izquierda.

    


    
      —    ¿Qué? ¡Claro que no! Es solo una pregunta.

    


    
      —    Ninguna.

    


    
      —    ¿Ninguna? Imposible, ¿De qué viven entonces?

    


    Se acercó un poco a mi oído y bajó la voz – Si te lo dijera, tendría que matarte.


    Me quedé mirándolo un momento. ¿Se estaba quedando conmigo?


    
      —    Bueno, dímelo y mátame –Jared sonrió abiertamente.

    


    
      —    No me gustan las chicas curiosas –aceptó un cigarrillo del chico moreno y lo encendió.

    


    
      —    No estoy aquí para gustarte –él le dio una calada a su cigarro y expulsó el humo.

    


    
      —    ¿No quieres gustarme? –frunció el ceño.

    


    Me encogí de hombros – Me es indiferente.


    
      —    ¿Te es indiferente? – el rio entre dientes y paramos.

    


    
      —    Un placer conocerlas chicas –dijo el que pude reconocer como Chaz.

    


    
      —    Igualmente –le sonreí.

    


    
      —    Nos vemos allí – Cody se despidió de nosotros con la mano y Jennifer sonrió abiertamente hacia él.

    


    
      —    Bien, nosotras nos vamos – dijo Paula señalando su coche.

    


    
      —    Tengan cuidado – Ryan sacó las llaves de su coche.

    


    
      —    Adiós Watson –me despedí de Jared con la mano.

    


    A la mañana siguiente bajé a tirar la basura. Cuando entré de nuevo en el portal, Jared estaba esperando al ascensor.–Vaya, buena fiesta, ¿No? – me puse a su lado esperando al ascensor.


    Él me miró y sonrió – Si, deberías acompañarme algún día.


    
      —    Claro, algún día –entramos en el ascensor y mordí mi labio evitando hacerle de nuevo la pregunta de ayer. – ¿Me vas a decir a que te dedicas? – dejé que la pregunta saliera de mi boca.

    


    Jared me miró – ¿Es que no lo vas a dejar pasar?


    
      —    No, creo que no.

    


    
      —    Bien, pues no te interesa a lo que me dedico –se encogió de hombros y rodé los ojos.

    


    
      —    ¿Qué escondes?

    


    
      —    ¿Por qué debería de esconder algo? –el me miró con los ojos entrecerrados.

    


    
      —    ¿Por qué me respondes con otra pregunta? –alcé una ceja.

    


    
      —    ¿Quieres dejar de preguntar? –bufó molesto– Eres una niñata muy molesta – y salió del ascensor.

    


    
      —    Y tú eres idiota, no vuelvas a faltarme al respeto, Evans– escupí y caminé rápido hacia mi puerta.

    


    
      —    Si crees que soy un idiota no sé qué haces hablando conmigo.

    


    
      —    Me pregunto lo mismo. – abrí la puerta y la cerré realmente enfadada. – Niñata molesta – repetí.

    


    
      —    ¿Cómo fueron los fuegos? – mamá me preguntó mientras miraba algo en el ordenador.

    


    
      —    Muy bonito – me tumbé en el sofá.

    


    
      —    Voy a ducharme – dijo levantándose y apagando la pantalla.

    


    Llamaron a la puerta y dejé lo que estaba haciendo para abrir. Cuando abrí la puerta me encontré con Jared. Llevaba unos pantalones de deporte y una sudadera. Sus pelos estaban despeinados hacia arriba. – Gracias – él me dio un plato que mamá les dejó.


    
      —    De nada – cerré la puerta y dejé el plato en la cocina.

    


    Volvieron a llamar y volví a abrir.


    
      —    ¿Por qué me cierras la puerta? No había terminado de hablar contigo.

    


    
      —    Oh, lo siento, estoy bañando a mi pez, y no quiero que se ahogue, así que si no te importa – fui a cerrar la puerta pero él me detuvo.

    


    
      —    ¿Estás enfadada? – rascó su nuca.

    


    
      —    ¿Por qué te preocupa? – Abrí la puerta y me crucé de brazos.

    


    
      —    No… no quiero que estés molesta conmigo –alcé una ceja.– Me preguntaba si querías ver—

    


    Mamá interrumpió – Hola, Jared. ¿Cómo estás?


    
      —    Bien, señora, ¿Y usted?

    


    
      —    Bien, gracias – le sonrió.

    


    
      —    Jared ha venido a traer el plato – señalé a la cocina.

    


    
      —    Oh, ¿Os gustó el pastel?

    


    
      —    Muy bueno, es una gran cocinera – rodé los ojos. ¿Así o más pelota?

    


    
      —    Gracias – mamá sonrió alagada.

    


    Jared volvió a sonreír, tan encantador como siempre– Iba a preguntarle a Aria si quería ver una película conmigo.


    
      —    Eso es estupendo –mamá me empujó fuera de casa– Estoy cansada de verla tumbada. Pasadlo bien – cerró la puerta.

    


    Miré la puerta cerrada un momento– Creo que tenía ganas de librarse de ti – murmuró Jared.


    
      —    Sí, eso parece.

    


    Jared puso una película que desconocía, y que era totalmente aburrida. Así que si lo que quería era que me quedase dormida, lo consiguió.
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    Alguien me zarandeó un poco y abrí los ojos sobresaltada. ¿Dónde estaba?


    
      —    Siento despertarte, te veías muy dulce dormida.

    


    Me incorporé.


    
      —    Yo me veo dulce siempre.

    


    Jared soltó una carcajada – Más quisieras, Aria – rodé los ojos. –No vuelvas a hacer eso.


    
      —    ¿El qué? ¿Esto? – rodé de nuevo los ojos.

    


    Jared me tiró una palomita, que cayó en mi escote.


    
      —    ¡Canasta! – levantó sus brazos.

    


    
      —    Muy gracioso – me saqué la palomita de la camiseta y la dejé encima de la mesa.

    


    
      —    Toma, tírame palomitas, voy a intentar cogerlas con la boca.– me dio el cuenco de palomitas.

    


    
      —    Está bien – me levanté con él y cogí una palomita.

    


    Se la tiré y él la cogió con la boca. –Voy a tirarte otra – se la tiré y él la cogió – Vaya, veo que tienes cualidades –sonreí sentándome de nuevo en el sofá.


    Me sonrió seductoramente.–Tengo otras muchas cualidades. ¿Quieres probarlas?


    
      —    No, déjalo. –retrocedí en el sofá cuando él se acercó a mí.

    


    
      —    ¿Por qué huyes?

    


    Me quedé quieta.–No huyo–Jared volvió a acercarse a mí y retrocedí de nuevo.


    
      —    Lo estás haciendo.

    


    
      —    ¿El qué?

    


    
      —    Huir.

    


    Me quedé quieta y me levanté.– Creo que debo irme – dije nerviosa.


    
      —    No quería echarte – él se levantó.

    


    
      —    No me has echado, es tarde – me dirigí a la puerta y Jared me siguió. –Gracias por la película y las palomitas.

    


    
      —    De nada, aunque no la has visto – llamé a la puerta.

    


    
      —    Si, lo siento. Deberías buscar alguna película más entretenida la próxima vez. –mamá abrió la puerta y miré a Jared– Nos vemos pronto.

    


    
      —    ¿No vas a despedirte de mí? –sujetó mi muñeca antes de que entrara.

    


    Parpadeé un par de veces.–Mmmm… te he dicho, nos vemos pronto. – Él señaló su mejilla sonriente.– ¿No vas a dejar que me vaya sin que te de un beso en la mejilla?– Él negó con la cabeza. Me acerqué a él y me puse de puntillas para llegar a su mejilla. Me separé rápidamente cuando sentí sus labios.


    
      —    ¡Tonto! –fui a pegarle en su pecho pero él se separó.

    


    
      —    ¡Lo siento! Me lo pusiste a tiro. Adiós, Watson –lo miré frunciendo mi ceño y entré en casa.

    


    Me apoyé en la puerta y suspiré. Él había girado su cara. Sonreí y mordí mi labio Entré en la cocina y vi a mamá cocinando. Su pelo estaba recogido en un moño desordenado y se movía de un lado a otro – ¿Cómo ha ido la película? – Me preguntó mientras batía un huevo – ¿O no la habéis visto?


    
      —    ¿Por qué no íbamos a verla? – ella me miró alzando una ceja. – Oh que mente más sucia – negué con la cabeza. Ella rio.

    


     


    Un ruido me despertó. Abrí con dificultad los ojos y me incorporé para apagar el despertador. No me podía creer que empezara de nuevo el trimestre. Me levanté y encendí la luz. Me vestí a la velocidad de la luz debido al frío que hacía. No, yo no era de esas


    chicas de los libros que se duchan por la mañana y que su pelo queda perfecto al secarse al aire libre. La calefacción se había estropeado, y estar con el pelo mojado al aire libre en Toronto, exactamente en Enero, era una auténtica locura.


    Dos grados, según mi móvil. Terminaría con el pelo congelado antes de salir a la calle. Tampoco cogía una manzana, daba un beso a mi madre y corría hacia el instituto. Me levantaba con el tiempo suficiente para desayunar y llegar al instituto, nada de correr. No me imaginaba corriendo por las resbaladizas aceras.


    Mi hermano apareció en la cocina mientras desayunaba y me dijo que estaba enfermo, así que no iría al instituto, lo que significaba que iría sola. Lavé mis dientes y después de ponerme el abrigo me colgué mi maleta.


    Lo bueno de ir a un instituto público, es que no tenía que llevar uniforme, es decir, no tenía que llevar falda con este frío. Salí de casa y vi a un chico fuera. Cerré la puerta con cuidado, aunque mamá no tardaría en despertarse para ir a trabajar.


    
      —    Hey Watson – me giré cuando ya estaba a punto de bajar las escaleras. – ¿Dónde vas tan temprano? – el chico que estaba en la puerta de Jared se metió en el ascensor.

    


    
      —    ¿Dónde crees? – alcé una ceja.

    


    
      —    Mmmmm…. – rodé los ojos – ¿Vas andando?

    


    
      —    No, me espera mi alfombra voladora en el portal au revoir ami – le dije en francés y bajé las escaleras.

    


    Me puse los guantes y el gorro antes de salir del portal – Espera – la voz de Jared y sus pies dando contra los escalones me hicieron girarme – Te llevaré – me enseñó las llaves de su coche.


    
      –        No hace falta, está aquí al lado.

    


    Él negó con la cabeza – No me fio de tu alfombra voladora – sonreí mientras negaba con la cabeza. Él abrió la puerta del portal y tiró de mí. – Está nevando – dijo mirando al cielo.


    
      —    Ya veo – murmuré.

    


    
      —    Venga, vamos – tiró de mí y me guio hacia el coche.

    


    Me monté en el lado del copiloto y esperé a que él se montara.


    
      —    Qué frío – dijo poniendo la calefacción. – ¿Dónde te llevo?

    


    Le indiqué la dirección y Jared se puso en marcha.


    
      —    Te veo muy contenta –me miró de reojo.

    


    
      —    Estoy feliz por empezar otro trimestre –le sonreí.

    


    
      —    ¿Qué quieres estudiar?

    


    
      —    Psicología –el asintió.

    


    
      —    ¿Puedes pasarme el paquete de tabaco que está en la guantera?

    


    
      —    ¿Vas a fumar a esta hora? – Él se encogió de hombros y abrí la guantera

    


    Alcé una ceja y sonreí. – Vaya, siempre preparado ¿Eh? –señalé la caja de preservativos que había.


    
      —    Claro, ¿Sabes cómo se utilizan?

    


    
      —    Claro que sí –dije ofendida. Saqué del paquete de cigarrillos un cigarro y se lo di. Cerré la guantera.

    


    
      —    Mmmm… –él encendió el cigarrillo y bajó la ventana. Iba a morirme de frío.–¿Lo hiciste con el niño pijo?

    


    Fruncí el ceño – ¿Con Zac? – él asintió. – No voy a hablar de eso contigo.


    
      —    Apuesto a que nunca te han tocado como deben. –lo miré con los ojos bien abiertos y me miró.–Te estás poniendo roja, Watson. Eres muy tierna –pellizcó mi mejilla y me eché hacia el lado para que me soltara.

    


    Jared paró frente a mi instituto, me quité el cinturón y me bajé. – Gracias por traerme. – dije antes de cerrar la puerta.


    
      —    No hay de qué. – Cerré la puerta y me colgué la mochila en mis hombros.

    


    Caminé hacia la entrada y alguien tiró de mi brazo. Zac –¿Quién era el del coche?


    
      —    ¿Qué más te da?

    


    
      —    Te hice una pregunta, Aria.

    


    
      —    ¿Por qué debería de darte explicaciones? Te recuerdo que ya no eres nada mío. Tú lo decidiste así.

    


    
      —    ¡Aria! – miré hacia atrás para ver a Jennifer corriendo hacia mí. – Hola – me sonrió y miró mal a Zac. – Tenemos que entrar en clase. ¿Puedes soltar a mi amiga?

    


    Zac aún tenía su mano en mi brazo. Este me soltó y Jennifer tiró de mí hacia nuestra clase de literatura.


    
      —    ¿Qué hacías con él?

    


    
      —    Jared me acercó y Zac me estaba preguntando sobre eso – me encogí de hombros.

    


    
      —    Odio a ese tío, debería de meterse en sus propios asuntos. Resulta que la chica rubia no era más que un rollo. ¿Puedes creértelo? ¿Arriesgar su relación así? Aunque en verdad me alegro de que fuera tan tonto.

    


    Estaba terminando de hacer unas actividades cuando llamaron al timbre. Me levanté y fui a abrir la puerta.


    
      —    Hola –Jared me sonrió.

    


    
      —    Hola –le sonreí de vuelta sin enseñar mis dientes.

    


    
      —    Hoy estuve pensando en ti.

    


    
      —    ¿En mí? –Alcé una ceja. –¿Debería sentirme halagada?

    


    
      —    Sí, deberías. Aún no me respondiste a la pregunta de esta mañana –se apoyó en el marco de la puerta.

    


    
      —    ¿Qué pregunta?

    


    
      —    ¿Te acostaste con tu ex? –me dijo muy interesado.

    


    Reí y negué con la cabeza –No voy a decirte nada.


    
      —    Solo quiero ayudarte.

    


    
      —    ¿Ayudarme a qué?

    


    
      —    A ser menos tímida, ¿Por qué no te abres conmigo? –quiso saber.

    


    Alcé una ceja– ¿Por qué iba a hacerlo? Tú no lo haces conmigo. Aún no me has dicho a qué te dedicas.


    
      —    No es asunto tuyo.

    


    
      —    Digo lo mismo – fui a cerrar la puerta pero él puso sus manos en ellas evitando que lo hiciera.

    


    Entró en casa y cerró la puerta –Te comportas como una puta.– Escupió – Solo intento ser simpático.


    Le di con mi mano abierta en su mejilla –¡Que no me insultes!– alcé un poco la voz y lo empujé alejándolo de mí.


    Jared me empujó poniendo mis manos en mis hombros y choqué con la pared


    
      —    No vuelvas a hacer eso–gruñó.–Deberías controlar tu mal genio.

    


    
      —    Y tú deberías dejar de insultarme.

    


    Jared soltó mi hombro derecho y frotó su mejilla con la palma de su mano. – Has dado con la mano abierta.


    Lo miré a los ojos cuando él me miró. Puso una mano en mi nuca, otra en mi mejilla y juntó sus labios con los míos. Mantuve mis ojos abiertos. Puse mi mano en sus hombros y lo empujé. Se separó de mí.–Pero que–volvió a besarme y esta vez lo besé. Mis manos dejaron sus hombros para dirigirse a su cuello.


    Jared se separó de mi sobresaltado y me quedé mirándolo. ¿Había hecho algo mal? – Que manos más frías, caliéntatelas antes de tocarme la próxima vez.


    
      —    Tranquilo, no volverá a pasar.

    


    
      —    Ya veremos… – el timbre sonó y Jared abrió – ¿Qué quieres?

    


    
      —    ¿Qué haces aquí?

    


    ¿Zac? Eché a Jared a un lado y vi a Zac con una caja de bombones, mis preferidos.–Creo que esa pregunta tendría que hacerla yo – Jared lo miró mal, muy mal.


    
      —    ¿Qué haces aquí? –pregunté yo esta vez.

    


    
      —    Venía a disculparme, pero veo que estás ocupada –miró a Jared con su ceño fruncido.

    


    
      —    Si, lo estaba – Jared le quitó la caja de bombones –Gracias por esto, nos encargaremos de comérnoslo. –tiró de mí hacia dentro y cerró la puerta.

    


    Jared entró libremente al salón y lo seguí aún en shock por lo que había hecho. –¿Vienes?– él abrió la caja de bombones –Bombones gratis – negué con la cabeza mientras sonreía y me acerqué a él.


    Nos llevamos todo lo que quedaba de tarde jugando a la Xbox. Hay que decir que perdí, siempre.


    
      —    Te veo mañana, perdedora – Jared sonrió mientras lo acompañaba a la puerta.

    


    
      —    Solo has tenido suerte.

    


    
      —    Sí, creo que ha sido suerte – abrió la puerta.

    


    
      —    Tenemos que irnos, Evans – escuché la voz de un hombre.

    


    
      —    Sí, adiós, Watson–vi a Jared, a Ryan y a ese hombre desaparecer por las escaleras.

    


    Cerré la puerta y sonreí.


    Mamá no tardó en llegar junto con Erik y empezó a quejarse porque no había recogido nada. Estar con Jared era más interesante y entretenido que recoger, pero no lo entendería, así que no se lo dije.


     


    No había visto a Jared en lo que quedaba de semana, salvo esa mañana cuando bajé las escaleras dispuesta a ir al instituto. Mi querido vecino estaba besándose al lado de los buzones con una chica pelirroja. Esta tenía su vestido subido y su pierna en la cintura de él mientras que él aguantaba su pierna.


    Bajé los últimos escalones que me quedaban haciendo que ellos me miraran. – Buenos días – le sonreí. Abrí la puerta del portal y salí no estando preparada para el frío que hacía esa mañana.


    Había pensado que quizás podría gustarle, pero un beso no significa nada, o por lo menos para él. Me sentía estúpida por haber pensado de esa manera.


    Estaba tirada en la cama de Paula junto a Jennifer, que estaba viendo una revista.– ¿Que os parece esto? –levanté la mirada para ver a Paula con unos pantalones negros y un jersey blanco.


    Levanté mis pulgares hacia arriba y Jennifer hizo lo mismo. – Ponte unos tacones – dijo esta.


    
      —    Ya sabéis que no me gustan mucho los tacones. –se miró al espejo de nuevo.

    


    Jennifer y yo nos miramos – Realzan tus piernas, a veces es necesario – me encogí de hombros.


    
      —    Bueno… así que… ¿Besándose con una pelirroja? –Paula me miró.

    


    
      —    Si – bloqueé mi móvil.

    


    
      —    Mujeriego –dijo Jennifer sin dejar de mirar la revista.

    


    Paula abrió su armario sacando unas converses. –Puede hacerlo, está soltero.


    Cuando llegué a casa, colgué el bolso en la percha y me quité mi abrigo. Llamaron a la puerta y abrí. Jared lucía como si se acabara de levantar. – Hola – sonrió.


    
      —    ¿Qué quieres hoy? – me crucé de brazos.

    


    
      —    ¿Otra vez bañando al pez? – alzó una ceja divertido.

    


    
      —    ¿Es que vas a coger por costumbre venir a molestarme los viernes?

    


    
      —    Sí. Estás molesta por lo que viste esta mañana – ni siquiera lo preguntó, lo afirmó.

    


    
      —    ¿Por qué debería estarlo?

    


    
      —    Eso me pregunto yo

    


    
      —    ¿Por qué te lo preguntas? No tiene sentido que esté enfadada. 

    


    Jared me miró un momento – ¿Ah no? –dijo confuso.


    
      —    No. Ten una buena noche – fui a cerrar la puerta pero él volvió a impedirme que la cerrara – ¿Quieres dejar de impedirme ce—

    


    Sus manos estaban en mis mejillas y sus labios sobre los míos. Mantuve mis ojos abiertos mientras lo empujaba. Él se separó y volví a darle en su mejilla.


    
      —    ¡Que no me beses, joder!

    


    Jared me miró.


    
      —    Te dije que no volvieras a hacer eso – me cogió de mi muñeca.

    


    
      —    No haberme besado. –Jared cerró la puerta y se acercó a mí.

    


    
      —    Eres muy rara–me miró entrecerrando sus ojos. –Cualquier chica se muere por besarme, y tú me pegas cuando te beso.

    


    
      —    No soy una de las chicas con las que te acuestas.

    


    
      —    Y no te he tratado como tal.

    


    
      —    No beso a cualquiera –me crucé de brazos.

    


    
      —    La semana pasada lo hiciste –Jared también cruzó sus brazos.

    


    Alcé mi rostro no dejándome intimidar por él y su cercanía.– Un momento de debilidad – mentí. Había disfrutado de ese beso, no iba a negarlo. Tampoco iba a negar que quisiera besarlo ahora, pero no era lo correcto.


    
      —    La verdad es que tienes unos bonitos labios. ¿Puedo besarlos de nuevo? –me miró sonriendo de lado. ¿Les sonreía así a todas para conseguirlas?

    


    Dejé caer mis brazos a mis costados. –No, no puedes. No juegues conmigo porque no va a servir de nada.


    Jared me pegó a la pared, esquivando un jarrón y puso mis manos a ambos lados de mi cabeza. Mi corazón latió con fuerza, nervioso por lo que iba a hacer. ¿Debería girar mi rostro? Sí. ¿Lo hice? No. Así que sus labios se juntaron con los míos y dejé que me besara.


    Se separó un poco de mí y habló casi en mis labios – No me van las relaciones. Tampoco me va enviarle rosas a ninguna chica, pero aparte de eso, podemos hacer algo especial, si eso está bien contigo. 


    Claro que no estaba bien conmigo. Pero por alguna extraña razón, las palabras se me quedaban atrapadas en la garganta cuando él estaba tan cerca.


    

  


  
    Jared


     


    Esperé a que ella reaccionara. Miré su pecho subir y bajar con cada respiración. Lamí mis labios y me separé de ella.–Creo que lo pensaré – dijo al fin.


    
      —    Lo pensarás – repetí y negué con la cabeza– ¿De dónde venías? Estuve esperándote toda la tarde.

    


    
      —    Venía de casa de Paula – ella me esquivó cuando un móvil sonó y fue a su habitación. La seguí– Y me gustaría que dejaras de controlarme, es algo siniestro.– Cogió su móvil y contestó la llamada.

    


    Observé su habitación, libros en una estantería. Varias fotos pegadas en la pared, ropa encima de la silla y algunos pares de zapatos tirados en el suelo. Pasé mi mano por mi pelo mientras miraba las fotos de la pared.–Eras guapa de pequeña–le dije cuando colgó.


    
      —    Gracias, siento no ser de tu agrado ahora – sonrió.

    


    
      —    ¿Quién era? – pregunté intentando no mostrar mucho interés.

    


    
      —    Mi padre.

    


    
      —    ¿Tus padres están divorciados? –ella asintió.–¿Desde hace cuánto?

    


    
      —    Desde hace mucho.

    


    
      —    Lo siento –ella sonrió.

    


    Me quedé mirando la foto donde ella salía de pequeña. Sus ojos grandes marrones, su pelo corto castaño y su sonrisa mellada.


    
      –        ¿Quieres ir a dar un paseo? – la miré y vi en su cara sorpresa.

    


    
      –        No sé si estoy a la altura de tus encantos, señor Evans.

    


    Sonreí.


    
      —    Vamos, tengo algo de tiempo antes de salir – le hice una seña para que saliera de la habitación.

    


    Ella me siguió y se puso su abrigo. Antes de bajar cogí el abrigo de casa y me lo puse. Bajamos por el ascensor en silencio. Abrí la puerta y ella salió. La seguí hasta salir del portal y me miró.


    
      —    Caminemos – empecé a caminar y se puso a mi lado.

    


    Lamí mis labios. La verdad es que ni siquiera sabía de qué hablar, sólo me apetecía su compañía.


    La miré –¿Hoy no sales?–la vi sonreír de lado y negar con la cabeza. –Diecisiete, ¿recuerdas?


    Tonto – Sí, es cierto. ¿Ganas de ser mayor de edad?


    
      —    No sabes cuantas.

    


    
      —    Por cierto, ¿No tienes carnet?

    


    
      —    Si

    


    
      —    Nunca te he visto conducir.

    


    La vi meter las manos en los bolsillos de su abrigo y caminó de lado para mirarme – Eso es porque no tengo coche, solo el de mi madre.


    
      —    ¿Y por qué no lo utilizas cuando ella está en casa?

    


    
      —    Me gusta usar el metro – la miré horrorizado.

    


    
      —    Eres realmente rara. ¿Qué persona en su sano juicio prefiere el metro antes que el coche? Estás loca.

    


    
      —    Odio buscar aparcamiento.–me quedé callado un momento.

    


    
      —    Si, buen punto. No había pensado sobre eso–ella rio.

    


    Después de despedirme de Aria y de cenar, cogí lo que tenía que entregar hoy y salí con Ryan. Fui a las afueras de cube y esperé en la esquina donde habíamos quedado. Vi aparecer a John Miller. Él se acercó a mí sonriendo y nos dimos un abrazo mientras también nos dábamos la mano.–¿Está la cantidad que te he pedido?


    
      —    Si, ¿Te he fallado alguna vez? –él sonrió y negó.

    


    Conté si estaba el dinero y lo guardé en mis pantalones.–Nos vemos, Miller. –Después de un breve despido desapareció.


    Entre en la discoteca y fui a la barra. Siempre esperaba a Ryan aquí, si el ambiente era de nuestro tipo, nos quedábamos, si no, buscábamos otro sitio donde ir. Recordé a Aria. “No bebas mucho” sonreí mientras le daba un sorbo a mi copa Alguien se puso frente a mí y fijé la vista en ella. Elaine, prima de Aria. Iba metida en un precioso vestido azul ajustado. Ella se apoyó en mi hombro y besó mi mejilla.–¿Qué haces tan solo?–me preguntó tocando mi chaqueta.


    
      —    Solo estaba observando.

    


    
      —    ¿Bailas? – sonreí de lado.

    


    Me terminé mi copa en tiempo record y la dejé encima de la barra. Ella cogió mi mano y me guio hasta la pista de baile.


    Elaine cogió mis manos y las puso en su cintura. Echó su pelo a un lado y colocó sus manos en mi cuello mientras apoyaba su cabeza en mi hombro. Pasé mi nariz por su cuello aspirando su aroma mientras bailábamos al ritmo de la música. Apreté sus caderas contra mí y mordí su cuello.


     


    Abrí mis ojos con un poco de dificultad. Alguien me estaba llamando y daba golpes en mi pierna. Me incorporé un poco para ver a Elaine vestida como la noche anterior.


    
      —    Al fin despiertas–dijo esta mirando su reloj– Tienes que llevarme a casa.

    


    
      —    Coge un taxi –volví a poner mi cabeza sobre la almohada.

    


    
      —    Venga, llévame a casa, no llevo dinero encima – tiró de mis mantas.

    


    Gruñí–Eres bastante molesta, Elaine. Espérame fuera.–Ella se quedó mirándome mientras me levantaba – ¿No me has oído? Fuera – señalé la puerta y ella bufó dándose la media vuelta y saliendo de la habitación, cerrando la puerta más fuerte de lo que debería.


    Me vestí y me puse un gorro para no peinarme. Me lavé los dientes y salí, encontrándome en la entrada a Ryan, Elaine y Aria. ¿Qué hacía ella aquí? Ryan me miró divertido mientras que Aria me miró confusa. – Vámonos – Elaine abrió la puerta y salí detrás de ella.


    Bajé esta vez por las escaleras deseando llegar lo antes posible al coche y poder volver a mi cama – No suelo hacer esto – dije cuando arranqué el coche.


    
      —    ¿Así que soy la excepción? –La miré de reojo para ver su sonrisa pícara – Gira a la derecha –me indicó.

    


    
      —    No, no es eso. Conozco a tu prima y a tu tía, no quiero que hables mal de mí porque no te llevé.

    


    
      —    ¿En serio? ¿Jared aparentando ser un caballero?

    


    Fruncí el ceño. – Soy un caballero, solo que con la persona correcta, no con cualquiera – La miré fugazmente.


    
      —    En la tercera calle gira a la derecha de nuevo.

    


    Ella no abrió su boca en lo que quedaba de camino, cosa que agradecí. Esta mañana su voz podría darme jaqueca –Bien, podríamos repetir algún día ¿No? –ella abrió la puerta del coche cuando la dejé frente a su casa.


    
      —    No, creo que no.

    


    Ni siquiera la miré para ver su reacción. Salió del coche y cerró la puerta. Respiré hondo y volví a casa.


    Cuando subí al segundo piso, Aria estaba hablando animadamente con Ryan. Me fijé en su cara sin maquillaje, en su pelo recogido en una cola y en su sudadera dos tallas más grandes que la suya.


    
      —    ¿De qué habláis? –me acerqué a ellos y puse mi brazos alrededor de los hombros de ella.

    


    
      —    Ya de nada – ella quitó mi brazo de sus hombros – Gracias por ayudarme, Ryan.

    


    
      —    ¿Ayudarla a qué? – le pregunté a mi amigo. Ella entró en su casa y miré a Ryan. Este sonrió y negó con la cabeza. – ¿Qué? – alcé mis manos y lo seguí.

    


     


    Cuando salí de casa, Aria estaba saliendo de la suya. – Hey, ¿Dónde vas?


    
      —    Voy a salir – guardó las llaves en el bolso.

    


    
      —    Si, lo veo. ¿Dónde? – La seguí.

    


    
      —    He quedado con un amigo. – Empezó a bajar por las escaleras.

    


    Fruncí el ceño – ¿Un amigo? ¿Qué amigo? – bajé las escaleras detrás de ella.


    
      —    Uno, ¿Qué te importa? – me quedé parado en medio del escalón. Es verdad, ¿Qué me importaba?

    


    Seguí bajando detrás de ella y salí con ella. Aria miró hacia ambos lados hasta que se fijó en un coche gris. – Adiós, Jared – me sonrió para después dirigirse al coche y montarse. Vi alejarse el coche y le di una patada a la acera.


     


    Llegué a Old Colony, donde vivía Parker. Aparqué donde hubo un hueco. Bajé y tiré el cigarrillo pisándolo.


    
      —    Evans – dijo Jason cuando entré en el edificio.

    


    
      —    Jason.

    


    
      —    Llegas tarde, al jefe no le gusta que lleguen tarde – lo seguí, entrando en la lujosa casa.

    


    
      —    Lo sé – me encogí de hombros. – Sabes que Parker me perdona todo.

    


    Jason me sonrió – Eso es porque eres su favorito.


    
      —    Eso es porque soy el mejor. ¿Cómo te fue en Colombia?

    


    
      —    Bastante bien. – asentí.

    


    Seguí a Jason por el vestíbulo hasta que llegamos a una puerta doble. Tocó con los nudillos y después de abrir la puerta me dejó entrar. En el despacho aparte de Parker, también me esperaban los chicos. Jason cerró la puerta y Parker me miró. – Llegas tarde – cómo si no lo supiera ya.


    
      —    Lo sé.

    


    
      —    Nuevo trabajo – le dio una calada a su puro.

    


    Su pelo negro repeinado hacia atrás lo hacía verse más mayor y sus arrugas lo hacían verse más peligroso de lo que era.


    
      —    ¿De qué se trata? – Habló esta vez Cody.

    


    
      —    Mañana, llegará el cargamento desde Colombia. Todo está preparado. He avisado a los demás. El yate llega al embarcadero privado a la una y media de la madrugada. Jason sabe dónde estarán las patrullas, él os informará. – Parker puso un maletín sobre la mesa. – Este es el dinero. Sabéis como hacerlo chicos. Sois los mejores. – sonrió de lado.

    


    
      —    ¿Cuáles son los chicos, Parker? – pregunté – No podemos permitirnos ningún fallo.

    


    
      —    Joe y Taylor os cubrirán. – asentí. – Ya sabéis donde tenéis que coger las armas, esto no es nada nuevo.

    


    Me fumé un cigarro con los chicos en la puerta del edificio. – No me inspira mucha confianza Taylor – Ryan se encendió un cigarrillo.


    
      —    ¿Crees que es policía? ¿Qué está infiltrado? – preguntó Christian.

    


    
      —    No lo creo – dijo Cody – Es imposible engañar a Parker.

    


    
      —    Mañana hará un frío como el demonio – se quejó Chaz cambiando de tema.

    


    
      —    Piensa que después podremos calentarnos con alguna chica – dijo Christian. Sonreí.

    


    
      —    Yo solo de pensar que en cualquier momento pueden pillarnos no pienso ni en el frío – confesó Cody.

    


    Dejé de escuchar a los chicos cuando empezaron a hablar sobre el tiempo, y sobre qué harían cuando el verano llegara. Mi mente solo viajaba a Aria. Maldije en mi interior por no poder dejar de pensar en ella. – Voy a Cube– Avisé a los chicos.


    
      —    ¿Ya?

    


    
      —    Si, necesito una copa. – Tiré la colilla al suelo – ¿Os veo allí?

    


    
      —    Si, ahora vamos nosotros – asentí hacia Ryan y me dirigí a mi coche.

    


    Aparqué y me dirigí al club con mis manos metidas en los bolsillos de mi chaqueta. Hacía demasiado frío esta noche. Jake me dejó entrar y agradecí el cálido ambiente del club. Me acerqué a la barra y pedí mi bebida. No tardaron en tocar mi hombro. Pensé que era uno de los chicos. Pero me sorprendí al ver allí a Chloe. Su pelo rubio estaba suelto y le llegaba por la cintura. Su vestido rojo se ajustaba a su cuerpo. Subí mi mirada hacia sus ojos azules, que estaban brillantes.


    
      —    Jared – besó mi mejilla – Hacía tiempo que no te veía.

    


    
      —    Si, hacía un tiempo. ¿Sigues con Parker? – le pregunté.

    


    
      —    Claro, ¿Qué voy a hacer si no?

    


    
      —    Dime que no estás aquí porque tienes trabajo. – ella rio y puso su mano en mi brazo.

    


    
      —    ¿Es que me querías para esta noche? – ella sonrió enseñando su perfecta dentadura.

    


    Sonreí de lado – Sí, creo que sí – bebí de mi copa.


    
      —    Creo que esta noche no podrá ser, estoy trabajando – hizo un pequeño puchero con su labio inferior. – Pero podemos quedar otro día. ¿No?

    


    
      —    Claro.

    


    Ella mordió el lóbulo de mi oreja y puse mi mano en su cintura.


    
      —    Tengo que irme, deséame suerte – me susurró en mi oído.

    


    
      —    Suerte – la vi caminar por la pista hasta que la perdí entre la gente.
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    Aria


     


    Fui con Carlos a City Bakery, donde pudimos comer los típicos y famosos marshmallows o nubes con chocolate. Después paseamos viendo los escaparates de las tiendas.


    
      —    Así que… terminaste con Zac – miré a Carlos y asentí. – ¿Por qué? – Quiso saber. Me encogí de hombros y metí las manos en los bolsillos de mi abrigo. – ¿No vas a contármelo?

    


    
      —    Mmmm… lo vi en Macy’s con una chica.

    


    
      —    ¿En serio? – lo miré de nuevo. – ¿Estás bien?

    


    
      —    Sí – le sonreí. – ¿Cómo te va con Natalie? – le pregunté intentando desviar el tema de mí.

    


    
      —    Bueno, más o menos.

    


    
      —    ¿Por qué?

    


    
      —    Nos hemos dado un tiempo. – asentí lentamente.

    


    Mi pie resbaló por la helada cera y sentí el agarre de Carlos en mi brazo haciendo que mantuviera el equilibrio. – Cuidado.


    
      —    Gracias.

    


    Abrí la puerta del portal y me encontré a Jared sentado en el suelo, apoyado en la pared, justo debajo de los buzones. Él tenía los ojos cerrados, me acerqué a él para mirarlo de cerca y abrió sus ojos haciendo que ambos nos sobresaltáramos. – Me has asustado. ¿Estás bien? – Le pregunté.


    
      —    ¿Qué te importa perra? – dijo con media lengua e hice una mueca. Él intentó levantarse y lo ayudé. – No me has pegado – frunció su ceño mientras se apoyaba en la pared.

    


    
      —    No quiero tentar mi suerte, los borrachos son inestables – dije. – Te ayudaré a subir – él pasó una mano por mis hombros y yo rodeé su cintura con mi brazo.

    


    
      —    ¿Te llamo perra y me ayudas? – abrí la puerta del ascensor pero la cerré. – Eres tonta – rio.

    


    
      —    Tienes razón, te dejaré aquí. – Quité su brazo de mis hombros y me separé de él.

    


    Jared se apoyó en la puerta del ascensor. Me giré para subir por las escaleras pero…


    
      —    Espera, lo siento. Necesito que me ayudes a subir, ni siquiera veo los números. – me giré.

    


    
      —    ¿Qué más?

    


    
      —    ¿Qué más? ¿Cómo que qué más? ¿Qué más quieres? Te he dicho lo siento. – me miró confuso.

    


    
      —    Por favor. – Jared bufó.

    


    
      —    Watson, verdaderamente eres molesta.

    


    Nos quedamos mirándonos un momento hasta que él volvió a hablar. – Por favor, Aria Watson, ¿Podría ayudarme a subir?


    Sonreí. –Claro.


    Volví a acercarme a él y entramos en el ascensor. Él se recostó sobre la pared y le di al dos. – Presiento que mañana tendrás una buena resaca. Incluso es muy temprano para estar borracho.


    
      —    Nunca es muy temprano para estar borracho – suspiró.

    


    Jared abrió un poco un ojo para mirarme. Cuando llegamos abrí la puerta y él se apoyó en mí. – ¿Dónde tienes las llaves?


    
      —    Bolsillos. – Toqué por fuera el bolsillo izquierdo delantero – Cuidado con lo que tocas. – Rodé los ojos y metí la mano con un poco de dificultad en el bolsillo derecho. Saqué las llaves y abrí.

    


    
      —    ¿Cuál es tu habitación? – cerré la puerta.

    


    
      —    Vaya, que directa. ¿No prefieres tomarte algo antes y que hablemos? – miré hacia arriba para mirarlo y vi que él tenía una media sonrisa en su rostro.

    


    
      —    Jared – me quejé.

    


    Este pasó su mano libre por su rostro. – Al fondo. – lo llevé hacia allí y empujé la puerta con el pie. Lo deje en la cama desecha y le quité los zapatos.


    Empecé a quitarle su abrigo con dificultad. – ¿Sabes? – Me quedé quieta y lo miré – Eres preciosa.


    Me quedé mirándolo unos segundos – Estás borracho.


    
      —    Sí, pero cuando me despierte mañana tú seguirás siendo preciosa y yo no estaré borracho, y lo seguiré pensando – negué con la cabeza y terminé de quitarle su abrigo.

    


    Después de levantarle los pies y meterlos debajo de las sábanas lo tapé. Él tenía sus ojos cerrados. Suspiré y me giré. Sentí un agarre en mi mano y lo miré. – Quédate.


    
      —    ¿Qué? No, tengo que volver a casa.

    


    Hizo un puchero con su labio inferior – ¿Un beso de despedida, quizás? – negué con la cabeza.


    
      —    Nada de beso de despedida.

    


    
      —    Eres una amargada – murmuró y me encogí de hombros.

    


    
      —    Descansa.

    


     


    Sujeté los libros contra mi pecho y me sacudí la nieve de mi cabeza cuando entré en el portal. Había estado toda la mañana con Paula en la biblioteca, ella era mi ayuda para algunas asignaturas. Subí por las escaleras y me encontré a Jared saliendo de casa. – Hola – lo saludé – ¿Cómo estás? ¿Mejor?


    
      —    Tengo resaca por tu culpa – Alcé una ceja y lo miré.

    


    
      —    ¿Cómo? – no podía evitar sonreír.

    


    El verdaderamente se veía molesto y eso me hacía gracia. Su pelo estaba desordenado y ese día se había olvidado de conjuntar la ropa.


    
      —    Ni siquiera estuve contigo, Jared. Deberías de darme las gracias por acompañarte a casa y dejarte sano y salvo en tu cama.

    


    
      —    ¿Las gracias? Seguramente solo querías meterte en mi cama y por eso me acompañaste, por suerte me quedé dormido antes de que pudieras abalanzarte, ¿No?

    


    
      —    Mmmmm... No. La verdad es que no fue así, pero si quieres engañarte a ti mismo… – me encogí de hombros y saqué las llaves de mi bolso.

    


    
      —    ¿Engañarme a mí mismo?¿Es que no quieres acostarte conmigo? – él se acercó a mí.

    


    Me giré – No, no tengo ningún interés en compartir la cama contigo.


    
      —    Pude ver la mirada de celos que le diste a Elaine cuando salió de mi habitación.

    


    Hice un movimiento de desdén con mi mano. – Para nada, solo estuve un poco sorprendida. Nada más – Jared sonrió de lado.


    
      —    Antes de que acabe el mes, estarás en mi cama gritando mi nombre – volví a reír.

    


    
      —    De ilusiones se vive – Jared sonrió enseñando sus dientes.

    


    
      —    Un mes, Watson.

    


    Él se alejó por el pasillo. Entré en casa y el olor a comida no tardó en hacerse presente. Erik estaba viendo la televisión mientras mamá cocinaba. Saludé y fui a dejar los libros en mi escritorio. Me cambié poniéndome cómoda y fui a la cocina. – ¿Cómo te fue ayer con Carlos? – me preguntó.


    
      —    Bien – me eché un vaso de agua. – ¿Dónde has estado? Es decir, has estado desapareciendo cada vez que has tenido un día libre.

    


    Mamá intentó no sonreír pero falló. – Estoy conociendo a alguien.


    Sonreí – ¿Dónde lo conociste? ¿Es guapo? ¿Tiene dinero?


    Mamá rio.


    
      —    ¿Qué importa si tiene dinero?

    


    
      —    Bueno, es algo extra. ¿Cómo se llama?

    


    
      —    George.

    


    
      —    George – repetí. – ¿Y es guapo? – asintió. – ¿Edad?

    


    
      —    Solo dos años mayor que yo.

    


    
      —    Es arquitecto – dijo Erik entrando en la cocina.

    


    
      —    Vaya, ¿Arquitecto? Eso es un punto más, quizás dos. Y ya si es guapo y simpático sería todo en uno.

    


    Apartó la comida – Es simpático, estoy deseando que lo conozcáis pero... aún no – me dio el bol de la ensalada.


    
      —    Eres muy vieja para vivir un noviazgo, mamá. Se te pasa el arroz – mi hermano recibió un golpe en su nuca por eso y yo reí.

    


    No volví a ver a ninguno de los chicos la siguiente semana, salvo el viernes. Parecía que solo salían ese día. – ¿Aria? – la voz de Derek, mi padre, llamó mi atención. – Le estaba diciendo a tu hermano que podríamos hacer un viaje a Quebec este verano para ver a los abuelos.


    
      —    Eso sería perfecto. No los he visto desde el verano pasado.

    


    
      —    ¿Cómo vas con ese tal Zac?

    


    Fruncí el ceño y miré a Erik, que se encogió de hombros – No estoy con nadie ahora – mordí mi hamburguesa.


    
      —    Eso está mucho mejor.

    


    
      —    Algún día tendré que hacer mi vida, casarme, tener hijos...

    


    
      —    Sí, pero no ahora.

    


    
      —    Virgen al matrimonio – canturreó mi hermano.

    


    Le di una patada por debajo de la mesa. – Y... ¿Qué tal en el trabajo? – pregunté.


    
      —    Bien, ya sabes, Toronto está segura con nosotros aquí – Mi hermano rio. – Deja de reírte, Toronto es la ciudad más segura de Canadá.

    


    
      —    Según un informe, si lo es, está la octava en todo el mundo – Papá asintió mientras mordía su hamburguesa.

    


    
      —    Punto para Aria– dijo Erik.

    


    
      —    ¿Cuándo vais a pasar un fin de semana conmigo? – limpió su boca con una servilleta.

    


    Miré a Erik para que contestara él mientras yo masticaba.  – Avísanos un fin de semana que no estés trabajando– dijo este.


    
      —    Buen punto – Papá mordió de nuevo su hamburguesa haciendo que un poco de lechuga se cayera.

    


    Mi hermano empezó a hablar sobre su instituto y escuché vagamente lo que decía.


    Papá nos dejó de nuevo en casa y subimos. – No sé cómo lo haces, Aria – Jared entró antes que la puerta del portal se cerrara. – Pero siempre nos encontramos aquí.


    
      —    Eso es porque me estás siguiendo. – bromeé.

    


    
      —    No, no es eso. – Erik nos estaba esperando en el ascensor. Ambos entramos y Jared me miró, no lo miré de vuelta.

    


    
      —    Sé que soy la chica más guapa que has visto, pero deja de–

    


    
      —    No, no lo eres – contestó sin dejarme terminar.

    


    Mi hermano soltó una carcajada – Touché.


    
      —    Pero si sé que soy el chico más guapo que has visto – salió del ascensor y lo seguí.

    


    
      —    ¿Cómo estás tan seguro?

    


    
      —    Me lo dijiste el día que me acompañaste a casa, pequeña Aria.

    


    
      —    ¿Aria ligando? Eso habría que verlo.

    


    Erik se dedicaba a hacer comentarios molestos y lo miré mal.


    
      —    Creo que fue al revés. Tú me dijiste que soy preciosa. – lo señalé con mi dedo.

    


    Él rio. – En tus sueños.


    
      —    Tienes mala memoria.

    


    
      —    Solo cuando quiero, solo me quedan dos semanas para conseguirte. – lo vi entrar en su casa y me quedé mirando la puerta.

    


    Si esperaba conseguirme así, lo llevaba claro.


    Terminé de secarme el pelo y escuché el timbre. Me asomé a la mirilla y vi Jared. Abrí y alcé una ceja para que hablara. – He  pensado que podríamos dar una vuelta en moto. –me enseñó unas llaves. – Por cierto, bonito pijama.


    
      —    Gracias – sonreí.

    


    
      —    ¿Entonces... vienes?

    


    
      —    ¿Ir a dónde? – Mamá apareció.

    


    
      —    A dar una vuelta – le dijo Jared.

    


    
      —    ¿Una vuelta? Es un día entre semana, mañana hay clases.

    


    
      —    Solo será una media hora.

    


    Miré a mamá esperando una respuesta. – Vale. No tardes, y no salgas en pijama. – Jared la dejó entrar y yo tardé menos de dos minutos en ponerme otra cosa. Cuando salí, Jared me esperaba y me dio un casco. Tocó mi pelo y me lo revolvió como si se lo estuviera haciendo a un perro – ¿Estás lista?


    
      —    No hagas eso, no soy un perro. – me puse el pelo bien.

    


    
      —    Espero que te guste viajar en moto, tenemos un largo camino.

    


    
      —    ¿A dónde vamos?

    


    
      —    Es solo un paseo – salimos a la calle y Jared cogió mi hombro para guiarme hacia una moto.

    


    
      —    Pienso que hace demasiado frío.

    


    Ni siquiera mis guantes podían mantener mis manos calientes hoy.


    
      —    Existe el calor corporal, Aria. ¿Sabes lo que es eso? – me quitó el casco de mi mano y me lo puso.

    


    
      —    Claro que sé que es eso.

    


    Él dio un golpe en mi casco y le di en su hombro.


    Jared se montó en la moto y me ayudó a subirme. – ¿Preparada?


    Arrancó y me agarré a su cintura. En un semáforo, cogió una de mis manos y la metió en el bolsillo de su chaqueta, así que hice lo mismo con la otra mano. No sé cuánto estuvimos allí montados, pero aparte de que hacía frío, se sentía bien. Tenía que decirle que me diera una vuelta en verano.


    Miré a mí alrededor, estábamos acercándonos a Jane and Finch. Jared paró y se bajó. – ¿Dónde vas? – me quité el casco con un poco de dificultad.


    
      —    Tengo que hacer algo. – me bajé de a moto. – Quédate aquí.

    


    
      —    ¿Estás bromeando? – susurré – ¿Me has traído aquí y me dejas sola?

    


    
      —    Watson, nadie te hará nada. Saben que vienes conmigo – cogió mis mejillas.

    


    Cómo pude miré a mi alrededor para ver a varios grupos de chicos mirando hacia nosotros. – No quiero quedarme sola.


    
      —    No te pasará nada si te quedas junto a la moto – besó mi frente y no lo seguí. Lo vi irse y me puse al lado de la moto sujetando mi casco con fuerza.

    


    No te pasará nada, solo quédate pegada a la moto. Me repetí una y otra vez. Jared había desaparecido dentro del edificio hace unos quince minutos. Estaba anocheciendo y empezaba a hacer más frío. Jared no tenía otra cosa que hacer, que traerme a una de las zonas peligrosas de Toronto.


    Cuando vi a Jared aparecer me tranquilicé. Una patrulla estaba pasando por allí– Vámonos. – Me puse mi casco.


    
      —    Vaya, Jared Evans. ¿Otra vez has vuelto a las andadas? – uno de los policías se acercó a nosotros.

    


    
      —    No sé de qué me hablas, no tienes nada contra mí. – Jared se montó y me ayudó a montarme.

    


    
      —    Conseguiremos pillarte y te meteremos entre rejas.

    


    
      —    Buena suerte – me agarré a Jared mientras que miles de preguntas rondaban mi cabeza.

    


    ¿Pillarlo? ¿Por qué? ¿Qué había hecho y no tenían pruebas? ¿Y que había ido a hacer allí?


    Volví a meter las manos en sus bolsillos y él condujo de vuelta a casa. Cuando llegó me ayudó a bajar y me quitó el casco. – ¿Qué fue eso? – le pregunté.


    
      —    ¿El qué? – dijo indiferente.

    


    
      —    ¿Qué quería decir ese policía? –Pregunté – ¿Por qué quieren pillarte? ¿Qué has hecho?

    


    
      —    ¿No te han dicho que no debes meterte donde no te llaman? – cerré mi boca. – Bien, Watson, ahora vete a casa. Espero que hayas disfrutado del paseo.

    


    
      —    Averiguaré quien eres –dije cuando él volvió a ponerse el casco.

    


    Jared me miró por un momento, serio, demasiado serio. Después sonrió. – ¿Para qué quieres averiguar quién soy?


    
      —    Tengo que saber con quién estoy juntándome, puedes ser una mala influencia. – me crucé de brazos.

    


    
      —    ¿Mala influencia? – Él negó con la cabeza mientras sonreía no pudiéndose creer lo que había oído. – Nunca te dije que fuera un ángel. ¿O pensabas que lo era?

    


    
      —    No – lo miré a los ojos un momento antes de volver a preguntar – ¿Qué trabajo te cuesta contármelo? No puedes llevarme a un sitio así y que después no me des explicaciones. ¿Por qué quieren meterte entre rejas? ¿A las andadas? ¿A qué se refiere? ¿Tiene que ver a lo que te dedicas?

    


    Jared puso sus dedos en mi mentón para que lo mirara. – Aria, Aria – me calló – ¿Qué te dije de las preguntas? – frunció el ceño.


    
      —    Eres confuso. – Jared sonrió.

    


    Soltó mi mentón– Suerte en tu búsqueda. No creo que encuentres nada en google. Después iré a por el casco a tu casa. – se puso el casco y se montó en la moto. Lo vi perderse entre los coches y moví mi cabeza de un lado a otro confusa.


     


    Salí del instituto, saltándome una clase debido al acoso constante de Zac sobre mí. Miré a todos lados y por suerte no había nadie en la puerta. Empecé a caminar con paso decidido hasta que vi a Jared apoyado en su moto unos metros más allá de la puerta. La noche anterior había llamado a mi padre para preguntarle por él. Después de decirme que estaba metido en problemas de drogas, me dijo que no me acercara a él. ¿Sabía que vivía en el mismo edificio que yo? Él sonrió cuando me vio y tiró el cigarrillo a la acera. Iba vestido de negro y sus gafas ray–bans negras lo acompañaban tapando sus ojos marrones. – ¿Qué haces aquí? – le pregunté acercándome a él.


    
      —    Esperando.

    


    
      —    ¿Esperando qué?

    


    
      —    ¿Qué te dije de las preguntas? Aparte, él que debería preguntar eso sería yo. ¿Qué haces fuera del instituto? ¿No se supone que deberías estar dando clases?

    


    
      —    No te interesa – utilicé la misma frase que él usaba conmigo.

    


    
      —    Oh, creo que voy a denunciarte por derechos de copyright.

    


    Rio entre dientes y se encendió otro cigarrillo.


    
      —    Muy gracioso – aparté el humo con la mano.

    


    Una chica pasó delante de nosotros y él la miró de arriba abajo. Rodé los ojos – Por cierto, ya sé a qué te dedicas – dije llamando su atención.


    Él me miró esta vez poniendo toda su atención en mi – ¿Si? ¿Y a qué me dedico?


    
      —    Sé que vendes drogas, por eso la policía quiere cogerte – dije en voz baja pero lo suficientemente alto para que él se enterara.

    


    
      —    ¿Qué has dicho? – frunció su ceño.

    


    
      —    Lo que oíste.

    


    
      —    ¿Sabes que me estás acusando de algo muy grave? – asentí – ¿Y estás segura de tu teoría?

    


    
      —    No es una teoría, sé que es verdad – sujeté mejor mi carpeta.

    


    Él miró a su alrededor de nuevo – ¿Cómo sabes que es verdad?


    
      —    Me lo han dicho.

    


    
      —    No deberías de creerte los rumores, Aria. Eso deja mucho que desear de ti.

    


    
      —    No son rumores, me lo ha dicho una fuente fiable. – Jared dejó de prestarme atención cuando un chico salió de su portal

    


    Ambos se acercaron a medio camino, se saludaron y después él volvió a mí. – No me lo puedo creer. ¿Ya? – pregunté.


    Me miró confuso. – ¿Qué?


    
      —    ¿Por qué haces eso? – cogió el casco que había dejado en la moto.

    


    
      —    ¿Hacer el qué? – se montó en su moto.

    


    
      —    ¿Le has vendido a ese chico? – susurré

    


    
      —    ¿De qué estás hablando?

    


    Bufé verdaderamente molesta y empecé a caminar para volver a casa. La moto de Jared iba al mismo ritmo en el que yo caminaba. – Sube, te llevo – hizo una seña con su cabeza.


    
      —    No, gracias.

    


    
      —    Vamos, sé que estás deseando – miré a la puerta del instituto de nuevo y miré a Jared.

    


    Me acerqué a la moto y él me puso el casco. Me aguantó la carpeta mientras me subía y después me la dio.


    Era como una película. Iba en una moto, agarrada de la cintura del chico malo. Sólo que en la película el chico rebelde cambiaba por la chica, y a Jared no se le veía por la labor de cambiar por nadie.


    Cuando llegamos a casa me apoyé con una mano en el hombro de Jared y me bajé. Me quité el casco y se lo di. Ambos entramos en el portal sin hablar. Esperamos al ascensor y Jared rompió el silencio.


    
      —    ¿Por qué te saltaste las clases? ¿Te pasó algo?

    


    
      —    No te interesa – me encogí de hombros.

    


    Abrí la puerta y Jared me empujó dentro haciendo que casi me cayera. – Me tienes harto con el “no te interesa” – escupió.


    
      —    Bien, me alegro que estés en mis zapatos ahora, es molesto ¿Verdad? Estas probando de tu propia medicina.

    


    Le di al botón con el número dos. Jared me miró mal y esquivé su mirada. Llegamos y el abrió la puerta. Salimos y puse mi mano en la puerta para que no me diera en la cara. Lo seguí hasta que él paró. Me choqué con su espalda y miré por su derecha para ver el motivo por el que se había parado. Elaine. – Hola – le sonreí y esquivé a Jared. Lo mejor de todo es que Elaine no estaba esperando en mi puerta, si no en la de él.


    
      —    Hola – ella me sonrió y besó mi mejilla – ¿No deberías estar en clases? – me preguntó.

    


    
      —    ¿Y tú? – Elaine me sonrió.

    


    
      —    Buen punto. – saqué las llaves de mi mochila y miré de reojo como Jared abría la puerta y dejaba entrar a mi prima.

    


    Me miró serio antes de entrar. Suspiré y entré en casa. ¿Qué quería Elaine? – ¿Ya estás aquí? – asentí y fui a mi habitación a dejar la maleta y mi carpeta. Me miré al espejo. Sentía algo extraño, ¿Celos? ¿Estaba celosa porque mi prima estaba ahora en casa de Jared? Si, supongo que sí, y odiaba esa sensación.


    
      —    ¿Estás bien? – me preguntó mi madre mientras comía.

    


    
      —    Sí.

    


    
      —    ¿Todo bien con Zac? ¿Ha vuelto a molestarte?

    


    
      —    No – mentí. Erik me miró sabiendo que era mentira.

    


     


    Por fin era viernes. Erik se había ido ese fin de semana con mi padre, yo me había quedado con mamá porque había quedado el sábado con las chicas. Fui a la cocina y cogí el helado de chocolate de la nevera. Desde que Jared me había hablado del helado en invierno no podía evitar no pensar en el frío chocolate, así que fui a comprar uno. Recuerdo la cara con la que me miró la dependienta al comprarlo.


    Me senté en el sofá y le di voz a la televisión. Me tapé con una manta y cogí el helado. – ¿Seguro que no quieres venir? – Mamá se puso su abrigo negro y negué con la cabeza – Bueno, llámame si necesitas algo.


    Chupé la cuchara – Vale.


    
      —    Y deja de comer helado, vas a resfriarte. – mamá se puso su bufanda – Nos vemos luego – escuché la puerta cerrarse y me concentré en la película que estaban echando.

    


    El timbre no tardó en sonar. Dejé el helado encima de la mesa, me levanté y me rodeé con la manta. Caminé hacia la puerta y me asomé primero por la mirilla para ver quién era. Jared. Rodé los ojos y esperé ahí hasta que se fuera. Pero volvió a llamar otra vez.


    
      —    Sé que estás ahí, nena – lo escuché decir.

    


    Abrí un poco la puerta y me asomé.


    
      —    ¿Qué quieres?

    


    Sonrió – Solo pasaba a verte.


    
      —    Ya me has visto, ahora, adiós – fui a cerrar pero detuvo la puerta. Suspiré.

    


    
      —    Sólo quiero hablar contigo – me miró fijamente – ¿Puedo pasar?

    


    Abrí la puerta y caminé de nuevo hacia el sofá. Me senté de modo que no me molestara la manta y volví a coger mi helado. – ¿Qué quieres hablar?


    
      —    Me ha dicho tu madre que no estás bien – se sentó a mi lado y me miró.

    


    Comí helado – Estoy bien.


    
      —    No lo estás, me ha mencionado algo de problemas de bipolaridad. Estas viendo Dear John y comiendo helado de chocolate. ¿Qué va mal? – acarició mi mejilla y eché mi cabeza hacia un lado para que no lo hiciera, él dejó su mano caer.

    


    
      —    No deberías estar hablando conmigo, seguramente habrá alguna chica esperando por ti. Así que por favor, estás interrumpiendo mi momento íntimo.

    


    Alzó sus cejas – ¿Tu momento íntimo?


    
      —    Sí, mi helado está molesto porque no le estoy prestando mucha atención, así que por favor – señalé la puerta – Gracias por tu visita.

    


    Él rio y fruncí el ceño. Lo que menos quería es que se riera. – No voy a ningún sitio hasta que me digas que te pasa – Él jugó con su cadena.


    
      —    No me pasa nada.

    


    Un ruido procedente de fuera nos sobresaltó. –¡Jared! – escuchamos la voz de un chico.


    Señalé con la cuchara la puerta. – Creo que te llaman.


    
      —    Ya me he dado cuenta. – Él se levantó y fue a abrir la puerta. Bajé el volumen a la televisión para poder escuchar algo.

    


    
      —    ¿Qué quieres ahora? – escuché la voz de Jared.

    


    
      —    ¿Qué haces ahí? Hace media hora que te estamos esperando.

    


    ¿Esa era la voz de Christian?


    
      —    Lo siento, se me había olvidado – habló esta vez Jared.

    


    
      —    Esas cosas no se olvidan, vámonos.

    


    
      —    Voy, un momento – Jared se asomó por la puerta y lo miré. – Nena, tengo que irme, pero volveré.

    


    
      —    Espero que no – Jared sonrió y se fue.

    


    Negué con la cabeza y volví a darle voz a la televisión.


    Unos golpes en la puerta me despertaron. Abrí los ojos sobresaltada. La película ya había terminado y yo seguía en el sofá. Volví a escuchar la puerta y me destapé. Arrastré los pies hasta la puerta y abrí. Jared me miraba sonriente.


    
      —    Hola de nuevo – sonrió – ¿Te he despertado?

    


    
      —    Si – murmuré y lo dejé pasar.

    


    Corrí hacia el sofá y me tapé. Jared entró al salón y volvió a sentarse en el sofá, manteniendo distancias. Nos miramos a los ojos un rato hasta que él habló. – Dilo – puso una mano cubriendo su boca.


    
      —    ¿No era que no te acostabas con la misma chica dos veces? – le pregunté.

    


    
      —    Bueno, si ella me da una buena noche puedo hacer una excepción – se encogió de hombros y asentí lentamente.

    


    
      —    ¿Mi prima te dio una buena noche? Creo que debo presentarte a mi otra prima, es tan bien muy guapa y alta.

    


    Jared negó con la cabeza – No puedo negar que estuvo bien – sonrió de lado – Pero no lo suficiente para repetir.


    
      —    ¿Entonces qué quería?

    


    
      —    No te incumbe.

    


    
      —    Vaya, has cambiado la frase – sonreí.

    


    
      —    Sí, no quería denunciarte por derechos de copyright. Puedes quedarte mi frase.

    


    
      —    ¿Qué haces aquí de nuevo?

    


    
      —    Hacerte compañía – sonrió – ¿Te molesto?

    


    Me acomodé mejor en el sofá sabiendo que esto iba para largo. – Un poco ¿Dónde fuiste?


    Dejó el teléfono en la mesa. – Me estaban esperando.


    
      —    ¿Quién?

    


    
      —    Tuve que… – se calló – Deja de preguntar, Aria.

    


    
      —    Ya sé lo que haces, puedes contarme – mordí mi labio esperando su respuesta.

    


    
      —    Te cuento, si me das un beso – sonrió de lado. Negué con la cabeza – Entonces no te contaré nada.

    


    Uní mis labios formando una fina línea. – Si te doy un beso – levanté mi dedo – Me cuentas todo.


    
      —    ¿Todo sobre qué?

    


    
      —    El por qué vendes drogas, prometido – levanté mi dedo meñique, el levantó el suyo y lo junto con el mío. – Bien – sonreí.

    


    Me quité la manta con dificultad, me puse de rodillas apoyándome con una mano en el respaldo del sofá y con la otra en su hombro. Me acerqué a él y le di un pequeño beso en sus labios. – Bien ahora cuéntame que… – su mano se puso en mi nuca y me empujó de nuevo a sus labios. Con su otra mano me agarró de la cintura y caí encima de él, agarrándome del sofá para no echar mi peso en él.


    Abrí mi boca por la insistencia de su lengua para que la dejara entrar, uniéndonos más. La mano que estaba en mi cintura bajó a mi muslo, moviéndome para que me pusiera encima de él. Apretó sus dedos en mis caderas y me separé de él. – Creo que merezco que me cuentes – le susurré intentando controlar mi respiración.


    Él suspiró, pero no me dejó ir. – Empecé en el mundo de las drogas cuando tenía dieciséis años. Al principio solo vendía, era fácil, estaba en el instituto y eso me daba dinero suficiente para comprarme lo que quería.


    
      —    ¿Cómo te metiste en ese mundo? – pregunté y él puso su dedo índice en mis labios para que me callara.

    


    
      —    Él me encontró. Estuve ocultándolo casi durante un año, cuando cumplí los dieciocho me fui de casa, ya que mi padre no me quería allí.

    


    
      —    Y solo vendes drogas – lo miré esperando que él me dijera que sí, pero no fue así.

    


    Puso un mechón de pelo detrás de mí oreja. – No es solo vender droga.


    
      —    ¿No? ¿Qué haces aparte de eso?

    


    Jared frunció el ceño, así que supe que estaba forzándole demasiado.


    
      —    Transportamos la droga de un lado a otro, es decir… – él miraba a mi cuello, como si estuviera en otro mundo – Metemos droga en la ciudad. Nos ocupamos de que la gente pague lo que debe y… – alcé una ceja esperando que continuara. – Creo que ya te he contado demasiado.

    


    
      —    ¿En serio? Es como si me hubieras quitado la película en el final. ¿Qué sentido tiene eso?

    


    Jared rio ahora más relajado. – Creo que podrás sobrevivir sin saber el final.


    
      —    Pero bueno, tampoco sé el desenlace – Él alzó una ceja – Es decir, ¿Quién te metió en este mundo? Alguien tuvo que meterte.

    


    El frunció su ceño – Es complicado, simplemente él me encontró.


    
      —    ¿Él? ¿Quién? – insistí curiosa.

    


    
      —    Se acabó – me quitó de encima suya dejándome de nuevo en el sofá. – No te contaré nada más. – Jared miró su móvil.

    


    
      —    ¿Qué hora es? – le pregunté.

    


    
      —    La una – volvió a dejar el teléfono en la mesa.

    


    
      —    Creo que deberías irte, supongo que mi madre no tardará en llegar y no puede verte aquí.

    


    
      —    Oh… Ella debería saber que eres una santa – rodé los ojos y lo empujé fuera del sofá poniéndome de pie en él.

    


    Él se acercó a mí y cogió mis manos haciendo que rodeara su cuello. Puso sus brazos alrededor de mis piernas cogiéndome en peso. Caminó conmigo hacia la puerta y me bajó. Ni siquiera sabía que decir ahora. – Bueno, ya nos…


    Él cogió mi mentón y juntó sus labios con los míos.


    
      —    Buenas noches, Watson.
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    Habíamos conseguido colarnos en un club con la ayuda del hermano de Jennifer, ya que era relaciones públicas del lugar. Nos había puesto una pulsera para que no nos vendieran alcohol. Por muy hermano que fuera, era mayor que nosotras, y no podía meterse en lio. “Menores se emborrachan en local”


    
      —    ¿Nos estáis siguiendo? – escuché la voz de Jennifer y la miré.

    


    
       
    


    Allí estaban los chicos. No sabía cómo mirar a Jared después de lo de ayer, así que, no lo hice.


    
       
    


    
      —    Oh, claro que no – dijo Cody. – ¿Nos están siguiendo ustedes? – alzó una ceja.

    


    
       
    


    
      —    Mas quisieran – dijo Jennifer con una sonrisa.

    


    Ryan y Cody rieron y se acercaron a nosotras a darnos dos besos. Jared le dio un beso primero a Paula, después a Jennifer y… no, a mí no me saludó. Algo se cayó en mi interior. Se arrepentía de lo de ayer – ¿Vamos a bailar? – nos dijo Cody.


    
      —    Si vamos – dijo Paula agarrándose del brazo de Ryan.

    


    
      —    Si, ahora voy – sonreí.

    


    
       
    


    
      —    Yo ahora – dijo Jennifer.

    


    
       
    


    Iba a hablarle a Jennifer cuando unas chicas se acercaron a nosotras.


    
      —    ¿Conocéis a Jared? – preguntó la chica alta pelirroja.

    


    
      —    Si – dijo Jennifer – ¿Por qué?

    


    
      —    Dios, es tan sexy, tan… perfecto – suspiró – Esta para echarle un buen polvo. Bufé. – ¿Por qué esa cara? – preguntó la bajita morena.

    


    
      —    Es que bueno, no sé cómo él puede gustarles porque a Jared…. – piensa rápido Aria – A Jared le huele la boca – les susurré a ella y su amiga.

    


    Ellas se miraron una a la otra y Jennifer casi se ahoga con lo que estaba bebiendo. – ¿Le huele? – preguntó la morena.


    
      —    Demasiado.

    


    
      —    ¿Es que lo has besado? – preguntó ahora la pelirroja.

    


    
      —    Para mí mala suerte sí, es insoportable.

    


    
      —    Ugh, bueno entonces no creo que os pida que me lo presentéis– dijo la pelirroja–– A pasarlo bien – le sonreí.

    


    Cuando ellas se fueron Jennifer me miró. – ¿Qué has hecho Aria Watson? – Jennifer negó con la cabeza.


    
      —    No creo que se entere, es solo una broma – sonreí. – Anda, vamos a la pista.

    


    
      —    Ya verás cómo Jared se entere – dijo Jennifer.

    


    
      —    No creo – sonreí de lado.

    


    
      —    Eso espero – suspiró.

    


    Ryan tiró de mí, separándome de Carlos y puse mis manos en su pecho cuando él me susurró algo al oído– Jared está en la barra, será mejor que vayas para allá y consigas que deje de beber.


    
      —    ¿Por qué debería hacer eso?

    


    
      —    Porque quizás a ti te eche cuenta.

    


    Me separé de Ryan y lo miré. Suspiré y esquivé a las personas hasta llegar a la barra. Busqué entre la gente a Jared, pero no lo vi, así que empujé a algunos cuerpos hasta que lo vi. – Hey, ¿Estás bien? – me acerqué a él y puse mi mano en su hombro. Él me miró.


    
      —    ¿Qué te importa zorra? – escupió.

    


    Suspiré y me puse frente a él.


    
      —    No me has pegado cuando te he llamado zorra – bebió.

    


    
      —    Estas borracho, no quiero tentar mi suerte – me encogí de hombros.

    


    
      —    Tentar tu suerte – repitió entre dientes mientras sonreía de lado.– Aria estar cerca de mi es tentar tu suerte.

    


    Sonreí – Es que me gusta vivir al límite. ¿Vas a dejar de beber algún día? ¿O quieres que te de un coma etílico? – Jared soltó una carcajada y yo intenté averiguar el porqué de su risa.


    
      —    ¿A qué hora te recogen?

    


    
      —    Me quedo a dormir en casa de Jennifer, así que, a la que queramos.

    


    
      —    ¿Por qué no duermes conmigo? – soltó.

    


    Alcé una ceja y me puse un poco nerviosa. Jugué nerviosa con mis manos. – ¿Bromeas?


    Sonrió de lado – Solo dormir Watson, no pienses sucio – me guiño un ojo.


    
      —    Es normal pensar sucio cuando viene de ti – Jared rio entre dientes.

    


    
      —    Creo que voy a vomitar – dejó su vaso en la barra y se dirigió lo más normal que pudo.

    


    Lo seguí hasta los servicios y lo vi entrar en el de hombres. Me quedé fuera esperando a que él saliera. Me movía de un lado a otro impaciente. Nunca se me había dado bien esperar.


    Desesperada, entré en el servicio haciendo que varios chicos se me quedaran mirando.


    
      —    Es el servicio de hombres. – me informaron.

    


    
      —    Lo sé.

    


    Jared estaba lavándose la cara. Me quedé mirándolo y él quitó el agua sobrante con su mano. Me miró y se incorporó. – Vaya, eres una rebelde, has entrado. Ya que has entrado, podríamos aprovechar tu rebeldía para entrar en alguno de los servicios. – Los chicos que estaban allí nos miraban con diversión.


    
      —    Creo que no. Vámonos.

    


    
      —    ¿Ya? La noche acaba de empezar – Jared cogió mi mano y se tambaleó cuando salió del servicio.

    


    Tiré de él hacia atrás y este se tropezó con sus propios pies. Se apoyó en mi hombro y miró hacia abajo para mirarme. – ¿Qué haces?


    
      —    Estás borracho, no estás en condiciones de estar aquí.

    


    
      —    ¿Por qué no te vas con el niño de mamá y me dejas tranquilo? – escupió.

    


    Fruncí el ceño – ¿Niño de mamá? – Sonreí. – ¿Estás hablando de Carlos?


    
      —    Del mismo.

    


    
      —    Tienes razón, no sé qué hago aquí, iré a buscarlo.

    


    Me separé de él y antes de que pudiera alejarme, sentí un agarre en mi brazo. – No sé por qué, pero quiero que te quedes.


    
      —    Acabas de echarme de tu lado – me giré.

    


    Jared me atrajo a él y puso sus manos en mis mejillas. – No pensé con claridad. Sigue en pie lo de dormir conmigo. – susurró.


    Jennifer y Paula se montaron en el coche y yo me monté atrás con Jared. Las chicas ya se iban y les había dicho que nos acercara. Todo eso después de que Paula se hubiera comportado como la mamá del grupo y me hubiera dicho que no era ético que durmiera con Jared, que pasaría lo que pasaría. Jennifer sin embargo, me había mirado con sus ojos abiertos como platos, después había sonreído y me había dado un empujón diciéndome que tenía mucha suerte. No sabía hasta qué punto.


    Jared abrió los ojos y me pilló mirándole – Vamos chico duro – él bostezó y salió del coche. – Hablamos mañana – le dije a las chicas.


    
      —    Ten cuidado – me dijo Paula.

    


    
      —    Pásalo bien – escuché decir a Jennifer antes de cerrar la puerta.

    


    Jared pasó una mano por mis hombros y apoyó demasiado peso en mí, por lo que mis piernas fallaron. – Cuidado, Watson. – Jared dejó caer menos peso en mí.


    Puse mi brazo alrededor de su cintura cuando entramos en el ascensor y él apoyó su cabeza en la mía. – Hueles muy bien – besó mi coronilla.


    
      —    Gracias

    


    Las puertas del ascensor se abrieron y lo volví a sujetar. Llegamos a la puerta de su casa, Jared me indicó la llave que era y entramos. Deje mis tacones en la entrada y Jared dejó de apoyarse en mí para ir a su habitación. Lo seguí por el pasillo y esta vez, me fijé en su habitación. Era simple, una cama de matrimonio, dos mesitas de noche, varios cuadros y un armario.


    
      —    Voy a lavarme los dientes – murmuró.

    


    Asentí.


    Deje mi bolso a un lado y me quité los pendientes y el colgante, y los puse la mesita de noche. También había un espejo de cuerpo entero. Me quité mi abrigo dejándolo en la cama y miré mi aspecto, me arreglé un poco mis pelos y la ropa. Jared entró en la habitación, se sentó en el borde de la cama y puso sus codos apoyados en sus rodillas, después hundió su rostro en sus manos. Me dirigí hacia él, me puse de rodillas frente a él, acaricié su pelo.


    
      —    ¿Estás bien? – Jared dejó caer sus manos.

    


    
      —    Vaya nena, sé que podrías hacer en esa posición, y créeme, no es rezar – sonrió pícaro.

    


    Lo miré por un momento y me levanté. - Oh Jared - sentí mis mejillas arder.


    
      —    ¿Por qué te sonrojas? El sexo es algo normal.

    


    
      —    Lo sé. – Mordí mi labio – ¿Eso es lo único que quieres de mí? – pregunté frustrada. – Esta bien, tengamos sexo – me acerqué a él y lo empujé, cayó tendido en la cama.

    


    Se apoyó con sus codos mirándome un poco aturdido. Me puse encima de él. Me eché el pelo hacia un lado para que no molestara en su cara y lo besé.


    Jared pasó sus manos por mis piernas, pasando por mi trasero y quedándose en mi cintura mientras nuestras lenguas jugaban. Él rompió el beso y me quedé mirándolo. – Nena – Jared miró mis labios y después miró mis ojos – Juro que te hacía misma ahora mismo, pero estoy borracho.


    
      —    ¿Qué importa eso?

    


    
      —    Bueno, yo quiero tener todos mis sentidos cuando te quite tu virginidad.

    


    
      —    ¿Quién te ha dicho que soy virgen?

    


    
      —    Tu mirada me lo dice.

    


    
      —    Mi mirada – lo miré para después reír y bajarme de encima de él.

    


    Jared se levantó y yo me quedé sentada en la cama. Este me miró y sonrió. – Te daré un pijama – abrió su armario.


    
      —    ¿Por qué sonríes?

    


    
      —    ¿Verdaderamente ibas a hacerlo ahora conmigo? – él me tiró una camiseta y unos pantalones.

    


    Me bajé de la cama y me quité los zapatos. – No.


    
      —    ¿Ibas a dejarme con el calentón?

    


    
      —    Si, la verdad es que ese era mi plan.

    


    Tenía la camiseta de Jared sujeta y estaba esperando a que él saliera o se diera la vuelta para empezar a cambiarme. Sus ojos estaban brillantes y un poco caídos a causa del alcohol. Su camisa estaba mal puesta y algunos botones estaban desabrochados.


    
      —    No voy a cambiarme contigo delante. – le informe.

    


    
      —    No muerdo – sonrió y alzó las cejas.

    


    
      —    ¿Dónde está el baño?

    


    
      —    Puedes cambiarte aquí, saldré fuera. – Jared se giró y se quitó la ropa en menos de diez segundos, después se puso unos pantalones de pijama.

    


    
      —    Bonito trasero – le dije cuando se giró.

    


    Él sonrió abiertamente – No es lo único que tengo bonito.


    – De acuerdo, fuera – señalé la ropa. - ¿Podrías traerme un vaso de agua? – le pedí. Él asintió pasando una mano por su pelo y salió de la habitación.


    Respire hondo y empecé a quitarme la ropa.


    
      —    ¿Aria? – escuché.

    


    
      —    Pasa – deje los pantalones a un lado, quedando solo en su camiseta

    


    
      —    Vaya, ¿Así de sexy me recibes? – Jared me dio el vaso de agua.

    


    
      —    No puedo ponerme los pantalones, me quedan muy grandes – bebí. – Necesito unos calcetines. – Jared miró mis pies descalzos.

    


    Lo observé dirigirse a su mesita de noche y sacó unos calcetines blancos. Después me los tiró y los cogí, intentando no caer el vaso de agua. Dejé el vaso de agua en la mesita y me senté en el borde de la cama para ponerme los calcetines. Me levanté y abrimos la cama para luego meternos. Estaba incómoda, no sabía cómo reaccionar. ¿Qué estaba haciendo? No podía negar que él me gustaba. Pero era cuatro años mayor que yo. Sabía que terminaría haciéndome daño.


    
      —    Date la vuelta – miré a Jared confundida y lo hice mientras fruncía mi ceño.

    


    Eché mi pelo a un lado y sentí los brazos de Jared rodearme y su respiración en mi nuca.


    
      —    Buenas noches – susurró.

    


    
      —    Buenas noches.

    


     


    Abrí los ojos al sentir a alguien moviéndose a mi lado. Jared se estaba estirando. Me froté los ojos y lo volví a mirar. Me miró


    
      —    Buenos días.

    


    
      —    Buenos días –Jared se levantó, y se sentó en el borde de la cama poniendo pasando sus manos por su rostro. – ¿Por qué bebiste tanto? –le pregunté.

    


    
      —    Cállate, tengo este dolor por tu culpa.

    


    
      —    Si claro, por mi culpa. Encima de que vine para que no te quedaras en ese estado solo.

    


    
      —    ¿Solo? Nena lo que querías era acostarte conmigo, eres una guarra, como todas, menos mal que te paré.

    


    Él se levantó de la cama, abrió la puerta de la habitación y salió dejándola encajada. Cogí mi ropa de anoche y la puse a los pies de la cama. Me quité el chaleco de Jared y los calcetines. Iba a ponerme mi chaleco cuando sentí unas manos en mi cadera. – Me encantan los hoyuelos que  tienes al final de la espalda – susurró. Me deshice de sus manos y me puse la camiseta.


    
      —    ¿Qué te pasa ahora? ¿Eres bipolar o qué? – gruñó.

    


    
      —    ¿Yo? ¿Bipolar? – lo miré y me puse las medias. – Aquí el único bipolar eres tú. Realmente no te entiendo, unas veces me tratas bien, y otras me tratas mal. – me puse mis pantalones . – ¿Qué quieres Jared? – dije sintiendo como la voz me temblaba. – Porque no sé qué quieres. ¿Por qué no me dejas en paz? ¿Por qué yo Jared?

    


    Él se quedó mirándome. – Porque pensabas que eras fácil – se encogió de hombros. Mi corazón se rompió en dos.


    
      —    Ya sabes que no, ahora, déjame en paz – dicho esto cogí mis tacones y mi bolso y salí de su habitación.

    


    Me dirigí a toda velocidad por el pasillo hacia la puerta de salida. Salí de su casa, dejé los tacones en el suelo y busque las llaves en el bolso. Cuando las encontré miré la puerta de Jared una vez más y entré en casa.


     


    No volví a ver a Jared, no coincidíamos en el portal, ni él llamaba a mi casa. Por una parte, lo agradecía, pero por otra quería verlo. Suspiré y me puse en pie, hoy era el día de los enamorados, sí, San Valentín, y era viernes, ¿Saben que significaba eso? Las chicas querían salir.


    Aunque sinceramente, no tenía ganas, pero las chicas habían insistido. Me encontraba mirándome al espejo. Llevaba puesto un vestido negro. Mis tacones en mis pies me hacían ver mucho más alta. Mis ojos estaban delineados con lápiz negro, y mis pestañas más oscuras y un poco más largas debido al rímel. En mi rostro no se podía notar casi ninguna imperfección, bueno, salvo algún que


    otro pequeño granito en mi frente, a penas visible, y mis labios estaban rojos.


    Mi móvil sonó, Paula ya estaba abajo esperándome. – Adiós, me voy – dije asomándome por el salón y poniéndome mi abrigo.


    
      —    Vale, ¿Te quedas en casa de Paula? – preguntó mi madre.

    


    
      —    Sí.

    


    
      —    Tened cuidado

    


    
      —    Vale – salí de casa y me dirigí al ascensor.

    


    Pulsé el botón y esperé a que llegara. No iba a bajar las escaleras con estos tacones. Corría peligro de muerte. La puerta de Ryan y Jared se abrió, pero no del todo, la dejaron entre abierta.


    
      —    Vamos Ryan – se escuchó a Jared – Tardas más que una chica.

    


    
      —    Mira quien fue a hablar – escuché ahora la voz de Ryan. Antes de que salieran me quité los tacones y empecé a bajar las escaleras antes de que ellos me vieran.

    


    No quería ver a Jared. Cuando llegué abajo ellos estaban bajando por el ascensor, así que me di prisa y subí en el coche de Paula haciendo que ellas se sobresaltaran.


    De nuevo, allí estaba el guapo hermano de Jennifer colándonos por detrás y poniéndonos nuestras pulseras. Paula pidió mi Coca–Cola metiéndose entre varias personas. Ella se giró a hablar conmigo mientras nos la ponían mientras Jennifer estaba hablando con un amigo de su hermano. Paula me dio mi vaso y después cogió el suyo. Bailé con Paula mientras cantaba la canción que habían puesto. Éramos nuestro San Valentín.


     


    

  


  
    Jared


    
       
    


    Bailaba con una morena, completamente increíble. La sujeté de las caderas fuerte, juraría que le estaba haciendo daño. Alguien me tiró del brazo, quitándome de detrás de semejante diosa. Miré a quien me había tirado del brazo y vi a Paula. – Necesito que me ayudes – dijo acercándose a mi odio para que me enterara de lo que me estaba diciendo. –Aria, está mal. La llevé al pasillo de los servicios.


    
      —    No soy su niñero Paula, no me interesa lo que le pase. ¿Ha quedado claro? – me giré pero Paula me cogió del brazo.

    


    
      —    No te llamaría si no estuviera desesperada.

    


    
      —    ¿Qué le pasa? –suspiré.

    


    
      —    Está loca, está como ida – rodé los ojos, eso no era una novedad – A ver Jared, es como si estuviera bebida.

    


    
      —    ¿Y? – pregunté.

    


    
      —    Que solo ha bebido una Coca–Cola. –alcé una ceja.

    


    ¿La habían drogado? Yo había traído mercancía hoy, pero no recuerdo habérsela vendido a ninguno de los que estaban como camareros.


    
      —    ¿Dónde está? – le pregunté.

    


    
      —    Esta fuera – señaló a la salida. – Y está con Zac.

    


    Me quedé mirándola un segundo mientras sentía mi sangre hervir. Empujé a las personas que estaban interponiéndose en mi camino. Paula iba agarrada de mi camiseta para seguirme. Cuando salimos, ella me soltó y sentí el frio aire.


    Miré hacia ambos lados y alguien tocó mi hombro. – Allí – me señaló hacia el frente. Veía la espalda de un chico, Zac.


    
      —    No se muevan de aquí – les dije sin mirarlas.

    


    Me acerqué a Zac, lo cogí de su chaqueta y lo separé de Aria. Que estaba apoyada en el coche, sin su abrigo y su mirada un poco perdida.


    
      —    ¿Qué te crees que estás haciendo? – dijo Zac.

    


    Lo miré y avancé hacia él, mi puño voló hacia su rostro y él se tapó con sus manos la nariz. Volví a cogerlo y golpearlo. Él intentó defenderse, inútil. Él ni siquiera era un tercio que yo. Lo tiré al suelo y me puse encima de él, empezando a golpear su rostro.


    
      —    Jared, Jared, para – Paula me sujetó del brazo. – Vas a meterte en problemas. Ya han llamado a la policía.

    


    
      —    Aléjate de ella, o te mataré. – le avisé y me levanté.

    


    Jennifer le estaba poniendo el abrigo a Aria. – Será mejor que se vayan a casa, no hay muy bien ambiente esta noche. Me llevaré a Aria conmigo.


    
      —    Iba a quedarse en mi casa – dijo Paula.

    


    Rocé la mejilla de Aria y esta cerró los ojos.


    
      —    ¿Quieres que tus padres la vean llegar en este estado? – la miré y Paula aguantó la respiración para luego mirar a Aria.

    


    
      —    ¿Cómo puedo fiarme de que no le harás nada? – dijo.

    


    
      —    ¿Me lo estás preguntando en serio? – la miré incrédulo.

    


    Antes de que ella pudiera contestar cogí a Aria en mi hombro. – Cuídala – dijo Jennifer.


    
      —    Lo haré.

    


    Miré hacia Zac, que estaba siendo ayudado por alguno de sus amigos. Me dirigí rápidamente a mi coche y la monté en el asiento del copiloto. – ¡Espera! – Paula corrió hacia mí con algo oscuro en la mano – Su bolso. – Asentí y lo puse en la parte de atrás. – Dinos como sigue, por favor.


    
      —    Tranquila Paula, no le pasará nada.

    


    Rodeé el coche y me monté. Dejé a las chicas atrás y puse rumbo a casa.


    Aparqué cuando encontré un sitio y me bajé del coche. Cogí su bolso y después la cogí a ella. Ella respiraba fuerte, como si se estuviera ahogando. Me apresuré a montarme en el ascensor y subir.


    Aún la llevaba en mi hombro cuando entré en casa. Cerré la puerta y di zancadas hacia mi habitación. Abrí la puerta y tiré el bolso de Aria al suelo. La dejé en la cama y ella no se movió.


    
      —    Aria – di varias palmadas en sus mejillas y ella abrió los ojos. – Voy a quitarte el abrigo, intenta ayudarme.

    


    Ella me ayudó a quitarle el abrigo y después le quité los zapatos. Los dejé en el suelo y subí su vestido hasta su cintura. Cogí sus manos y tiré de ella para que se sentara. Tiré de su vestido hacia arriba y se lo saqué. Lo dejé en los pies de la cama y me giré al armario para coger una camiseta. Ella seguía en la misma posición. Le puse la camiseta y la levanté para poder abrir la cama.


    
      —    Acuéstate – le ordené. Ella obedeció y la tapé. Me arrodillé a su lado y toqué su pelo – Descansa – Besé su frente.

    


    Me quedé mirándola cuando ella cerró sus ojos. Estaba realmente jodido. Nunca me había preocupado así por una chica, y preocuparme así por ella me hacía querer golpearme. Me gustaba.


    
      —    Feliz San Valentín, Aria – besé castamente sus labios antes de levantarme.

    


     


    

  


  
    Me desperté debido a un fuerte golpe. Me incorporé sobresaltado y vi que a mi lado no estaba Aria, pero que tampoco estaba la lamparita de noche en la mesita. Me asomé al otro lado de la cama y la vi tirada en el suelo intentando levantarse. Me bajé de la cama y la ayudé. – ¿Dónde estoy? Me duele la cabeza – tocó su frente y la senté en el borde de la cama.


    
      —    Estás en mi habitación, estás bien – ella abrió los ojos y me miró.

    


    
      —    ¿Qué hago aquí? ¿Cómo he llegado? ¿Y mi ropa?

    


    
      —    Tranquila. – me puse de cuclillas frente a ella y apoyé mis manos en sus piernas. – Te echaron algo en la bebida ayer.

    


    
      —    ¿Qué? – ella movió su cabeza confusa.

    


    
      —    Fue Zac y bueno, Jennifer y Paula me avisaron y te traje a casa. – Ella me miró – Paula no se fiaba de mí pero creo que va a tener que confiar en mí después de esto.

    


    
      —    ¿Qué Zac me drogó? Imposible.

    


    
      —    Cree lo que quieras, nena – me levanté. – Vamos a desayunar, ¿Tienes hambre?

    


    Aria me miró y parpadeó un par de veces para después mirar hacia abajo, a sus manos en su regazo. – No puedo creer que él haya sido capaz de hacer eso.


    
      —    Ya ves que sí – le tendí mi mano y ella la miró para después mirarme a mí.

    


    
      —    ¿Por qué me ayudaste?

    


    
      —    No iba a dejar que nadie te hiciera daño.

    


    
      —    ¿Por qué?

    


    Me quedé callado mientras pensaba algo que decirle. Ella esperaba paciente mi respuesta. Miré sus ojos marrones. – Vamos a desayunar. – Aria suspiró y aceptó mi mano, dejando ir su pregunta, cosa que agradecía.


    La dejé sentada en el sofá mientras que preparaba el desayuno para ambos. Ryan no estaba. Seguramente estaría con esa chica, Kristen.


    Puse los cafés y las tostadas en una bandeja y la llevé al salón. Aria estaba mirando algunos marcos de fotos que había en un mueble. Dejé el desayuno en la mesa y la observé. Ella me miró. Su lápiz de ojos estaba un poco corrido y sus pelos parecían que acaban de pelearse con el cepillo.


    
      —    ¿Qué ha pasado con tu familia? ¿Los sigues viendo? – me preguntó. Me tensé.

    


    
      —    No preguntes sobre eso. Vamos a desayunar.

    


    Ella se sentó separada de mí y cogió una de las tostadas. La mordió. Me dediqué a comerme la mía mientras bebía de mi café. – Gracias por lo de ayer. – dijo.


    
      —    De nada – bebí. Lamí mis labios y suspiré – Solo veo a mi madre, de vez en cuando. – Sentí la mirada de Aria sobre mí – No hay nada más que contar.

    


    
      —    ¿Quién te metió en este mundo?

    


    
      —    No lo conoces.

    


    Ella se quedó callada y bebió de su taza. Me levanté y paseé por el salón bajo su atenta mirada. La miré y esquivé la mesa para acercarme a ella. Puse mi rodilla en el sofá y puse mis manos en sus mejillas para besarla.


    Mis labios chocaron con los suyos y los movimos en sincronía. Sus manos se pusieron encima de las mías y me separé un poco de ella para mirarla. Ella abrió sus ojos y volví a besarla.


    
      —    ¿Por qué me haces esto? – pegué mi frente a la suya – Deberías huir de mí.

    


    
      —    Tú no me dejas – susurró.
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    Aria


     


    Llevaba cerca de una hora esperando a Jared en el mismo sitio donde me había dejado. Ir con él a un club no era una buena idea. Supuse que iría a hacer algo relacionado con su trabajo, pero ¿tanto tiempo? Decidí salir del club cogiendo antes mi abrigo del guardarropa. Me lo puse en la puerta y caminé hacia el coche, lo esperaría allí cuando se dignara a contestar mis llamadas. Me apoyé en el coche y me encogí en mi abrigo. Mi móvil sonó a los diez minutos. – ¿Dónde estás? – él sonaba frustrado.


    
      —    En el coche

    


    
      —    ¿Qué haces en el coche? Ahora voy – colgué.

    


    Él no tardó en aparecer. Llevaba su abrigo puesto y estaba intentando poner sus pelos en orden con su mano. – ¿Qué haces aquí fuera?


    
      —    Quiero irme – lo observé y él tenía una marca en su cuello.

    


    
      —    ¿Por qué?

    


    
      —    Solo llévame – él suspiró y abrió el coche.

    


    Me monté en el asiento del pasajero. En todo el camino no hizo otra cosa que mirarme de reojo, así que yo, miraba por la ventana.


    
      —    ¿Me puedes decir por qué te has querido ir? – me preguntó cuándo estábamos llegando a casa.

    


    ¿En serio no lo sabía? Quizás él acostumbraba a dejar a chicas en los clubs esperando por él.


    
      —    Estoy cansada. – él frenó para aparcar y antes de que pudiera mover el coche para darle marcha atrás yo ya me había bajado.

    


    Él maldijo y saqué las llaves de casa mientras llegaba al portal.


    
      —    ¡Eh! – Jared gritó llamando mi atención. Entré en el portal y cerré la puerta.

    


    Subí por las escaleras no arriesgándome a ir por el ascensor. Cuando iba a subir el segundo piso, las pisadas de Jared subiendo los escalones se hicieron presentes, y no tardó en llegar a mí. – ¿Se puede saber qué te pasa? – tiró de mi brazo en medio de las escaleras haciendo que lo mirara.


    
      —    Lo siento, pero odio estar esperando en una discoteca mientras que mi acompañante se tira a una chica. No te preocupes, no es nada personal. – me solté de su agarre.

    


    
      —    ¿Sabes? No deberías quejarte – me dijo cuando llegamos al segundo piso. – Tengo que buscar en otras chicas lo que tú no me das – dijo en voz baja.

    


    
      —    Pues déjame, te dije que no quería esto. – Jared frunció el ceño y tiró de mi brazo.

    


    Sacó las llaves de su bolsillo y entramos en su casa haciendo que casi tropezase. Me guio hasta su habitación y cerró la puerta. Él se veía enfadado, y yo estaba un poco asustada. – Tú me dijiste que no te importaba a que me dedicaba.


    
      —    Y no me importa – dije confusa.

    


    
      —    Entonces, ¿Por qué me has dicho que no quieres esto?

    


    
      —    No quiero que me dejes sola en una discoteca porque tengas ganas de tirarte a una chica – me alteré. – La próxima vez invita a más gente o algo. Pero no puedes pretender que después de que me dejaste una hora esperando esté tan normal.

    


    Él me miró serio – Te dije que no me iban estas cosas, Aria. No puedo darte lo que tú quieres.


    
      —    Entonces déjame en paz – lo empujé apartándole de mi camino.

    


    Me agarró del brazo tirándome hacia él y juntó sus labios con los míos. Lo empujé por sus hombros hasta que él se separó de mí. Esta vez fue él quien me esquivó y salió de la habitación.


    Respiré hondo y me quedé apoyada en la pared un momento mientras pensaba en lo que había pasado. Salí de la habitación y me asomé un poco al salón. Vi a Jared sentado en el sofá, con un folio. Fruncí el ceño y me fijé mejor. Estaba haciendo una raya con un polvo blanco. Él se acercó a la mesa e inhaló el polvo, cocaína. Después echó la cabeza hacia atrás y suspiro de alivio. Giró su cabeza y me miró.


    
      —    Lárgate, Watson – dijo para después volver a lo que estaba haciendo.

    


    Retrocedí y me giré para salir. Pero la puerta se abrió antes de que yo pudiera salir. Me encontré con Ryan al otro lado de la puerta – Hola – me sonrió. – ¿Estás bien?


    
      —    Sí – dije saliendo – Deberías de preguntarle a él – señalé al salón y Ryan miró hacia atrás.

    


    Entré en casa y me apoyé en la puerta aliviada por no estar al lado de Jared ahora mismo.


    A la mañana siguiente mamá me despertó diciéndome que alguien me esperaba en la puerta. Me levanté frotando mi rostro y arrastré mis pies hacia la puerta abierta. Jared tenía ojeras debajo de sus ojos y sus pelos desordenados. Es como si no hubiera dormido en toda la noche. – Tengo que hablar contigo. – pasó una mano por su pelo.


    
      —    Espero que sea importante porque es muy temprano. – lo miré aún sin poder abrir bien los ojos debido a la claridad.

    


    Él respiró hondo y habló. – Siento lo de ayer – rascó su nuca – No sé en qué estaba pensando, no estuvo bien.


    
      —    No, no lo estuvo.

    


    
      —    Bien… eso, lo siento –asentí lentamente.– ¿Qué tal si empezamos de nuevo? –Fruncí el ceño– ¿Amigos? –me tendió su mano para que la estrechara.

    


    Miré su mano y sonreí.– Amigos –la estreché.


     


    

  


  
    Jared


    
       
    


    Cuando Aria cerró la puerta me quedé mirando la madera. Sabía que había hecho lo correcto, la dejaría en paz. Pasé frustrado una mano por mi pelo y volví a casa.


    
      —    ¿Lo has arreglado? – me preguntó Ryan. Dejé las llaves encima de la mesita y me senté a su lado en el sofá.

    


    
      —    Hemos quedado como amigos –dije molesto.– Ella no se veía muy contenta de verme.

    


    
      —    Es normal, a una chica no le gusten que la dejen tirada por otra chica, y sobre todo tardando una hora. Y después te vio drogándote. Estás loco si piensas que ella se acercará a ti de nuevo. Aunque no sé por qué lo siguió haciendo después de enterarse a qué te dedicabas, debes de gustarle mucho. Joder, tengo que matar a ese cabrón –dijo apretando sus dientes mientras jugaba al Call Of Duty.

    


    Me quedé mirando como Ryan jugaba hasta que habló de nuevo – Deberías descansar, esta noche celebramos tu cumpleaños. Está todo el mundo invitado.


    
      —    Sinceramente, no tengo ganas de fiesta –dije mirando a la pantalla. Ryan paró el juego y me miró.

    


    
      —    ¿Qué acabas de decir? –dijo sorprendido.

    


    
      —    Sabes lo que he dicho –me encogí de hombros.

    


    
      —    Creo que Aria te ha calado hondo, amigo –palmeó mi hombro.

    


    
      —    No digas tonterías – murmuré y me levanté.– Voy a dormir un poco.

    


    Me tapé y bostecé. No había dormido nada esta noche, necesitaba descansar un poco.


    Me desperté cuando escuché mi nombre. Ryan estaba a los pies de mi cama – Tu madre está aquí, levántate – froté mi rostro y me destapé para salir de la cama. Mamá estaba sentada en el sofá mirando la decoración. Su vista se posó en mí y sonrió, haciendo que salieran arrugas en sus ojos.– Felicidades –me abrazó y la abracé de vuelta levantándola del suelo.


    
      —    Gracias – nos separamos y ella volvió a sentarse.

    


    
      —    He traído pasteles y chocolate –me senté a su lado.– ¿Cómo habéis estado? –nos miró a ambos.

    


    
      —    Bien, hemos estado bien – contesté mientras Ryan atacaba a un pastel de chocolate. Ella sonrió.– ¿Y tú? ¿Todo bien? –ella asintió.

    


    Estuvimos hablando de su trabajo hasta que mamá sacó el tema de chicas y Ryan tuvo que abrir su boca al yo decir que no había ninguna chica en mi vida. Bueno, no de la forma en la que ella se refería. – No mientas, Jared. Estas colado por la vecina.


    
      —    ¿La vecina? –preguntó mamá curiosa y asesiné a Ryan con la mirada, cosa que le dio igual, ya que siguió hablando.

    


    
      —    Si, vive aquí al lado, la conoció el año pasado.

    


    
      —    ¿Cuándo ibas a decírmelo? –mamá me miraba frunciendo el ceño.

    


    
      —    Mamá, no hay nada, no me gusta – bebí del chocolate que había traído.

    


    
      —    Oh, venga– Ryan me miró sonriente para después mirar a mamá – Él está confuso porque la ha cagado.

    


    
      —    Jared, ¿Qué hiciste esta vez? –me miró y me quedé mirando a mi madre y a mi amigo no pudiéndome creer esto.

    


    
      —    ¡No hice nada! Es solo una niñata – murmuré enfadado.

    


    
      —    Jared, controla tú vocabulario. No te he educado así – rodé los ojos.

    


    
      —    Lo siento.

    


    Ryan soltó una carcajada– Es increíble ver como tu madre te tiene manejado aún – golpeó mi espalda.


    Acompañé a mamá a la puerta y me despedí de ella– Ten cuidado, y no bebas mucho, no conduzcas si lo haces. –dijo mientras me abrazaba.


    
      —    Lo sé, tendré cuidado – la puerta de al lado se abrió dejando ver a Aria, que nos miró, sonrió y saludó con un “hola”. La vi irse por el pasillo. ¿Dónde iría?

    


    
      —    ¿Es ella? – preguntó mamá mirando en mi misma dirección – Es guapa.

    


    
      —    Sí… He recordado que tenía que salir. –mamá sonrió notando mi mentira y me sentí estúpido.

    


    
      —    Está bien, te quiero.

    


    Entré y me puse los zapatos y una sudadera.– Ahora vengo – le avisé a Ryan antes de salir de casa. Bajé las escaleras corriendo y salí a la calle.


    
      —    Se ha ido por la derecha –miré hacia mamá que aún estaba allí. Me sonrió.

    


    
      —    No iba a seguirla – dije indiferente.

    


    
      —    No, claro que no –mamá se dirigió a su coche y pude ver de lejos a Aria.

    


    No iba a seguirla, eso era de enfermo.


     


    Cogí por la izquierda e intenté aclarar mis pensamientos respecto a todo lo que estaba pasando. No debería de haberle contado nada a ella. ¿Por qué lo había hecho? No lo sabía. Ella había llamado mi atención y no podía evitar no molestarla a cualquier hora para poder estar con ella.


    Antes de llegar a casa empezó a llover, así que corrí para no mojarme demasiado. Coincidí con Aria en el portal, ella estaba abriendo la puerta y me dejó entrar.


    
      —    Veo que tú tampoco cogiste paraguas –ella sonrió quitándose las gotas de la frente.

    


    Ella se dirigió al ascensor y pulsó el botón.– No, ni siquiera pensé en la posibilidad de que podría llover. Veo que ya no te da miedo – me puse a su lado.


    
      —    Solo me monto en el ascensor cuando voy contigo, si vas tú, nunca pasará nada. –Aria abrió la puerta del ascensor y entramos.

    


     


    Bailaba con Madison pero no podía quitarme a Aria de la cabeza. Seguramente estaría viendo una película, leyendo o incluso dormida. Madison se giró y pasó sus brazos alrededor de mi cuello. Ella me sonrió pero antes de que pudiera besarme me separé de ella. Busqué a Ryan y puse mi mano en su hombro para que me prestase atención. – Vuelvo a casa.


    
      –        ¿Ya? –me miró extrañado.– Debes de estar de broma, apenas acabamos de llegar. –me encogí de hombros y me fui.

    


    De camino a casa estuve pensando cómo decirle a Aria que quería pasar esta noche con ella, o… ni siquiera sabía cómo decírselo sin que ella pensara algo equivocado. Una parte de mí sabía qué hacía todo esto porque aún estaba arrepentido por lo de ayer, la otra parte de me decía que eso era erróneo.


    A esas horas de la noche me costó encontrar aparcamiento. Fui a toda prisa a casa antes de que se hiciera más tarde. Le había enviado un mensaje avisándola que estaba en la puerta. No iba a llamar, no sabía si había alguien dormido. Ella no tardó en abrir. Estaba en pijama y con su pelo recogido en un moño desordenado.


    
      —    ¿Qué quieres? – susurró.

    


    
      —    Mmmm… ¿Qué te parece si vemos una película? –sugerí.

    


    
      —    Jared, son las doce de la noche, es tarde.

    


    
      —    Lo sé, solo… – pasé mi mano por mi pelo sin saber que decir. – Quiero pasar unas horas contigo.

    


    
      —    ¿Te has dado un golpe o algo?

    


    Me quedé mirándola y fruncí el ceño.– Aria, no suelo hacer estas cosas, por una vez que las hago podrías aceptar. –ella sonrió y después de un “ahora vuelvo” se metió en su casa.


    Esperé a que ella saliera con una respuesta. Cuando ella salió sonreí.


    
      —    Que sepas que mamá está enfadada.

    


    
      —    Valdrá la pena. – le dije mientras abría la puerta de casa. “Eso espero” la escuché murmurar.– Ella cerró su puerta con cuidado.

    


    Ahora llevaba puesta una sudadera encima de su pijama. Entramos en casa y ella se puso cómoda en el sofá mientras que me cambiaba.


    
      —    ¿Jared? – escuché su voz, me giré y ella estaba en la puerta. Me puse mi camiseta – ¿No se supone que hoy salías?

    


    
      —    Sí, pero he vuelto. – me puse una sudadera encima. – ¿No estás contenta por eso?

    


    Ignoró mi pregunta y me hizo otra. – ¿Por qué has vuelto tan temprano?


    
      —    Quería estar contigo – me acerqué a ella y tuvo que levantar su rostro para mirarme.

    


    Puse mis dedos en su mentón y uní mis labios con los de ella.


    Se separó de mí – Jared, los amigos no se besan – se giró.


    
      —    Oh, lo había olvidado – sonreí y la seguí hasta el salón.

    


    
      —    Esta vez elegiré la película – dijo sentándose – No quiero quedarme dormida del aburrimiento de nuevo.

    


    
      —    Oye, la otra era una gran película.

    


    
      —    Veo que tus gustos por el cine son extraños – rodé los ojos y me senté a su lado mientras ella escogía una película.

    


    Sorprendentemente cogió una de acción.


    Me eché hacia atrás en el sofá y la miré. Ella estaba manteniendo las distancias conmigo y yo solo quería pasar mi brazo por sus hombros.


    Sentí cosquillas en mi bigote y arrugué la nariz pasando también mi mano. Escuché una risita y abrí los ojos viendo a Aria sonriente.


    
      —    ¿Qué haces? – murmuré.

    


    
      —    La película ha terminado. Te has quedado dormido.

    


    
      —    No me he quedado dormido, solo tenía los ojos cerrados. – ella soltó una risita. – Me gusta tu risa – ella me miró y aguantó una sonrisa mientras que notaba como sus mejillas se sonrojaban.

    


    
      —    Tonterías.

    


    
      —    No, no son tonterías. Creo que no quiero tenerte como amiga.

    


    
      —    ¿Qué? ¿Por qué? – Puse mi dedo pulgar en sus labios.

    


    Ella no apartó su mirada de la mía. Pasé mi dedo por su labio inferior y tiré de él hacia abajo. Me incorporé un poco y junté mis labios con los suyos, dulce.


    Sentir sus suaves labios correspondiendo a mi beso y sus manos viajando a mi nuca hacía que mi corazón latiera un poco más rápido. Ella se echó hacia atrás poco a poco y fui moviéndome hasta que quedó recostada en el sofá. Ella cortó el besó y me miró confusa. – No me mires así, no eres la única que no sabe que está pasando. – Sonrió.


    
      —    Pensé que no te iba nada de esto.

    


    
      —    Lo sé. Deja de arruinarlo todo, Watson. Estoy siendo romántico. –Ella rio.– ¿Este es tu lado romántico? – alzó una ceja.

    


    
      —    Mmmm… no lo sé. Pero quiero seguir besándote.

    


    La noche anterior estuvimos tendidos en el sofá hasta que su móvil vibró indicando que ya era suficiente. La había acompañado a la puerta y la había abrazado. Tenía que hacer todo esto bien si quería mantenerla junto a mí.


     


    Era domingo y me encontraba frente a la puerta de su casa. Grace, la madre de Aria, me abrió y me sonrió. Me dejó pasar a la habitación de Aria y abrí la puerta con cuidado, sin avisarla. Estaba de espaldas a la puerta, con libros en su escritorio y sentada con sus piernas en la silla. Me acerqué a ella cuidadosamente, queriéndole dar un susto. Aguanté la respiración y cuando iba a poner mi mano sobre su hombro ella levantó su dedo índice – Ni se te ocurra. – Solté el aire que había estado aguantando.


    
      —    Oh, venga ya, ¿Cómo lo has hecho? – me senté en su cama.

    


    
      —    Te he visto por el reflejo de la ventana – miré a la ventana. Buen punto.

    


    Observé su aspecto. Su pelo estaba suelto y desordenado, llevaba puesta una sudadera dos o tres tallas más grande que la suya y unos pantalones de chándal grises.


    
      —    ¿Has terminado de examinar mis pintas de indigente? – la miré de nuevo a los ojos sonreí.

    


    
      —    No luces como indigente, bueno, un poco despreocupada con tu aspecto quizás. ¿Qué estás estudiando?

    


    
      —    Matemáticas – dejó caer su cabeza encima de los libros.

    


    
      —    Vamos, no será para tanto – palmeé su pierna. Ella levantó un poco su cabeza y me miró – Lo que no sabes es que yo era un buen estudiante.

    


    Me miró entrecerrando sus ojos. – Mientes.


    
      —    Si, lo hago – reí – Era pésimo. Venía a invitarte a McDonald’s, pero veo que estás ocupada estudiando – me levanté – Así que no te molesto – me giré y ella me cogió del brazo.

    


    
      —    ¿Bromeas? Estaré lista en diez minutos – sonreí y me giré.

    


    
      –        No le has preguntado a tu madre.

    


    Ella rodó los ojos y después de preguntarle a su madre alzando la voz si la dejaba salir conmigo, y esta decirle que sí, la vi sonreír.


    Nos despedimos de su madre y su hermano, salimos. Cuando ella cerró la puerta la cogí de su muñeca y la besé.


    
      —    Estaba deseando hacerlo – ella sonrió tímida.

    


    Cogí su mano y entrelazamos nuestros dedos.


    Estábamos en la cola de McDonald’s y Aria se inclinó un poco hacia mí, me agaché para que llegara a mi oído mejor.


    
      —    Todas te miran – me susurró y volvió a ponerse bien.

    


    Miré a mí alrededor y vi que un grupo de chicas nos observaban mientras cuchicheaban.


    
      —    Lo sé, soy irresistible – ella me miró y luego rodó los ojos.

    


    
      —    ¿Te han dicho que eres muy egocéntrico? – se cruzó de brazos y puse mi brazo rodeando sus hombros y acercándola a mí.

    


    Después de pedir nuestros menús y pagar, seguí a Aria hasta que ella encontrara un sitio de su agrado, donde las miradas de las chicas pudieran ser bloqueadas por alguna columna. Se sentó y cogió la cajita de su Happy Meal de la bandeja. Sacó su hamburguesa. patatas y les echó Kétchup. La imité. Comimos en silencio hasta que le pregunte por sus exámenes.


    
      —    Me van bien – me sonrió.

    


    
      —    ¿Has vuelto a tener algún problema con Zac? – ella negó con la cabeza. – Eso está bien.

    


    Hablamos de varias cosas hasta que terminamos y me senté junto a ella. Aria miraba la caja y le estaba quitando las extremidades que estaban para recortar, manos y piernas. Aria empezó a montar la caja. – ¿En serio, nena? – dije apoyando mi codo en el asiento y mirándola. – ¿Vas a montar la cajita?


    
      —    Claro – puso los brazos blancos en los huecos correspondientes.

    


    Aria estaba tan concentrada que decidí no interrumpirla. Cuando terminó me la enseñó y sonrió. – ¿A que es una monada? Es súper graciosa. – Soltó una risita moviendo la caja frente a mí.


    Rodé los ojos y cogí la caja. La aplasté con mis manos mientras veía la cara de Aria cambiar, ahora estaba seria. Me levanté y fui a tirar la caja a la basura. Cuando volví ella me estaba mirando con su boca abierta. Me volví a sentar y la miré con mi puño en la boca para evitar reírme. – Como no cierres la boca te va a entrar una mosca, nena.


    
      —    Bueno, no puedo creer que hayas hecho eso. Podemos irnos destructor de cajas. – sonreí.

    


    Después de tirar todo a la basura salimos y ella cogió mi mano.


    Un niño pequeño chocó con Aria cuando salimos. – Lo siento – dijo.


    
      —    No importa – ella le sonrió.

    


    
      —    Robert – esa voz… Miré hacia Joe, mi padre.

    


    Bueno no sé si podría llamarlo así. El niño rubio lo miró y fue hacia él. No podía apartar la mirada de Joe. Aria tiró de mi brazo.


    
      —    ¿Estás bien? ¿Jared? – la miré y después volví a mirar a Joe, él estaba al lado de una mujer y una niña rubia.

    


    
      —    Sí, vamos – tiré de ella.

    


    
      —    ¿Conocías a ese hombre? – me preguntó.

    


    
      —    Era mi padre. – Aria permaneció callada. – Y su nueva familia.

    


    
      —    ¿No tienes nada de contacto con él? – no contesté. – ¿Y no te gustaría conocer a tus hermano?

    


    
      —    No, no quiero nada que ver con él. – gruñí y abrí el coche.

    


    Me monté y respiré hondo intentando dejar el pasado a un lado. Aria puso su mano sobre la mía y la apretó. – ¿Estás bien? – asentí. Mi móvil sonó y lo cogí. Cody.


    
      —    Jared, necesitamos tu trasero en el punto para pillar a Steph.

    


    Mordí mi labio y miré a Aria. – No puedo, estoy con mi chica.


    
      —    ¿Qué chica? Bueno, hablaremos de eso después, tenemos cosas que hacer.

    


    
      —    ¿Cuánto tiempo tengo para llegar?

    


    
      —    Tienes diez minutos. – colgó.

    


    Aparté el teléfono de mi oreja y se lo di a Aria. – ¿Qué ocurre? – preguntó.


    
      —    Tengo que… hacer cosas – arranqué y salí del aparcamiento – Te quedarás… joder, no sé dónde te quedarás.

    


    Conduje lo más rápido que los semáforos me lo permitían hasta el lugar acordado. Dejaría a Aria en el coche y nada le pasaría. A esas horas no había nadie. Aparqué a un lado de la carretera y la miré.


    
      —    Bajo ningún concepto, bajes del coche. ¿Vale? – la miré y ella asintió. – Prométeme que no vas a bajarte del coche, Aria.

    


    
      —    Te lo prometo.

    


    
      —    Te dejo la llave puesta, si ves algo, ya sabes cómo conducir. Cierra el seguro cuando salga – ella asintió.

    


    Salí del coche y cogí del maletero mi arma. La guardé en el costado de mis vaqueros y me dirigí a la obra donde me esperaban los chicos. Los vi fumándose un cigarrillo apoyado en su coche. – Por fin – murmuró Christian.


    
      —    Shhh – Chaz nos mandó a callar. – Este corre de tu cuenta Jared, Cody está vigilando por fuera. Nosotros te cubriremos si pasa algo. No hay nadie más. ¿Estás preparado? – saqué mi pistola – ¿Llevas el silenciador puesto?

    


    
      —    Claro que lo llevo, Chaz.

    


    Me dirigí en silencio y me escondí detrás de varias vigas que había una encima de otra. Tiré un ladrillo que me encontré y el salió de la


    caseta desde donde se quedaba para vigilar la obra. Lo vi sacar su arma y apuntar hacia la nada – ¿Quién anda ahí? – dijo y empezó a avanzar.


    Apunté y le disparé en el brazo donde llevaba el arma. Se escuchó un gemido de dolor y después disparé en el otro brazo. Me apresuré en ir hacia allí y le di al arma una patada para alejarla de él. Lo cogí por el cuello de la camisa y lo acerqué a mi rostro – Creo que sabes por qué estamos aquí, ¿No? Terminaré contigo rápido – lo solté y le disparé en una pierna. Él se arrastró con las pequeñas fuerzas que le quedaban en sus brazos y su otra pierna para alejarse de mí. Le disparé en la pierna que le quedaba y se quedó quieto, estaba llorando. Me puse a su lado y lo miré a los ojos.


    – Las deudas, se pagan – y disparé en su hígado para que su muerte fuese lenta y dolorosa, y muriese desangrado. Miré hacia atrás y vi a Aria mirando la escena horrorizada. Mierda. Nuestras miradas se encontraron y ella empezó a correr.


    Empecé a correr tras de ella. Saltando algunos obstáculos que se encontraban por mí camino. – ¡Aria!– grité. Vi a Cody cogerla y ella empezó a gritar y a forcejear con él. – ¡Suéltala, Cody! – llegué y vi que Cody tenía su pistola puesta en la cabeza de Aria. Tiré de su brazo y la agarré, ella estaba llorando.


    
      —    ¡Esa perra te ha visto! – gritó Cody.

    


    
      —    ¡Te dije que la dejaras en cualquier lado! – Chaz apareció más que enfadado.

    


    
      —    No puedes dejar que se vaya, mátala. – dijo Christian.

    


    
      —    Tranquilizaos, es Aria – dijo Ryan.

    


    Todos se miraron. Sentí el codo de Aria en mi estómago y la solté. Volvió a correr y la sujeté cogiéndola de la cintura y levantándola del suelo. – ¡Suéltame! – gritó.


    
      —    Te dije que no salieras del jodido coche. – Gruñí.

    


    
      —    Haz algo con ella, como me entere de que habló, la mataré – dijo Chaz.

    


    Abrí la puerta de atrás del coche y la metí ahí.


    
      —    No hablará – me monté en el coche y antes de que ella pudiera salir cerré el seguro. – Créeme, estás a salvo conmigo aquí, ellos solo quieren matarte ahora. ¿Quieres que abra el seguro y te deje salir? – la miré por el espejo retrovisor.

    


    Ella se pegó a la ventana derecha y se acurrucó allí.


    Suspiré y me pasé una mano por mi pelo antes de arrancar. Estaba enfadado, muy enfadado. Debería de haberla dejado encerrada en el coche y llevarme las llaves, pensé que ella me obedecería.


    
      —    ¡Es que no sé por qué has salido del coche, Aria! – volví a reprocharle.

    


    
      —    ¿¡Has matado a un hombre y te preocupa que yo haya salido del coche!?

    


    Di un golpe en el volante – ¿¡Por qué te crees que te dije que no salieras del coche!?


    
      —    ¡Gracias a eso me he dado cuenta de la persona que eres! – frené en seco haciendo que ella chocara con el asiento de delante ya que no llevaba el cinturón puesto. – ¿Quieres tener más cuidado, idiota?

    


    
      —    Es mi trabajo, Aria – dije serio.

    


    
      —    ¿Por qué no me lo dijiste? – se puso bien en su asiento.

    


    
      —    Porque sabía que ibas a salir corriendo – miré de nuevo hacia delante y la escuché murmurar un “buen punto”.

    


    Suspiré y volví a ponerme en marcha. El silencio y el enfado me estaban matando, solo quería golpearla por ser tan estúpida – Aria, abres la boca, y dices lo que has visto, y yo mismo te mataré, ¿Me has entendido? – dije cuando aparqué. Ella asintió y abrí el seguro.


    Salí del coche y lo rodeé para ver a Aria vomitando en la acera. Me acerqué a ella y le sujeté el pelo. –¿Estás bien? – puse mi mano libre en su frente. – Esto ha sido demasiado para ti, pequeña Aria. Vamos a casa.


    
      —    Estoy bien – me empujó para que me apartara de ella. Ella se tambaleó y la sujeté de su cintura. – No puedo creer lo que has hecho.

    


    
      —    No vas a poder olvidarlo, ¿verdad?

    


    
      —    Has matado a una persona – murmuró. – Que tendría familia y era inocente.

    


    
      —    No sabes lo que ha hecho – abrí la puerta del portal.

    


    Ella me miró esperando que se lo contara. No iba a hacerlo.


    En el ascensor ponía de nuevo “Averiado” así que cogí a Aria en peso y subí por las escaleras. – Eres un asesino – murmuró.


    
      —    No, no soy un asesino – susurré – Bueno, si lo soy. Pero me pagan por ello – me encogí de hombros.

    


    
      —    ¿Asesino a sueldo?

    


    
      —    Más bien, ajuste de cuentas.

    


    
      —    ¿Ajuste de cuentas?

    


    
      —    No pagar lo que se debe, Watson. – Llegué al segundo piso – ¿Estás bien para ponerte en el suelo? – Asintió y la dejé frente a mi puerta. – Recuerda que si cuentas algo, ellos lo sabrán y te matarán. – la miré fijamente.

    


    Entramos en casa y ella fue al salón, donde se sentó en el sofá. Apoyó sus codos en las rodillas y metió su rostro entre sus manos.


    
      —    ¿No me matarás tú? – dijo con un hilo de voz.

    


    
      —    Sí, me podría tocar matarte – me miró y su cara se puso más pálida y aguantó la respiración – Oh vamos – puse mis dedos en su mentón y levanté su rostro para que me mirara – No seas tonta, no podría matarte.

    


    Ella se relajó y cerró sus ojos un momento. – Jared, esto me supera… no solo vendes drogas, sino que también matas a gente… – sentí una punzada de dolor en el pecho.


    
      —    Sabías las consecuencias de estar conmigo – dije serio.

    


    Ella me miró. – Pero esto… no sabías que ibas por ahí matando a gente – jadeó. – Sabía que vendías drogas, y que consumías, pero jamás pensé que… – cerró los ojos un momento y volvió a abrirlos.


    
      —    ¿Crees que me gusta hacer eso? – le grité desesperándome – ¿Crees que soy un asesino? ¿¡Que mato por matar!? – ella se asustó un poco, no contestó. – Mi vida no ha sido siempre de color de rosa, Aria. – apreté la mandíbula con fuerza y los puños. Intenté relajarme.
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    Aria


     


    Vi como Jared apretaba los puños y se tensaba. La vena del cuello se le empezó a marcar. Se dirigió a la mesa y tiró todo lo que había encima de ella. Me levanté asustada.


    
      —    ¡Estoy metido en esto hasta el cuello! ¡No puedo dar marcha atrás! ¡No puedo dejarlo, no están fácil! ¡No puedo tener una vida normal maldita sea! – tiró los cojines que había en el sofá. – ¿Por qué una chica como tú, que nunca ha roto un maldito plato en su vida, iba a estar con alguien como yo? ¿Eh? Dime.

    


    
      —    ¡Oye! – le grité – ¡Yo también he intentado que esto funcione! Te he perdonado muchas cosas. ¡No es fácil aguantarte! Me has insultado, me has dejado tirada, casi pierdes los papeles el otro día conmigo. Vendes droga, te drogas, te tiras a todo lo que se mueve…. – desesperé.

    


    Se sentó en el sofá. – Sabías que era así.


    Me acerqué a él. – Deberías de contarme tu historia Jared – dije ahora más calmada. –¿Hay algo que deba saber, aparte de todo esto? – me senté a su lado.


    
      —    Deberías de irte, no quieres estar aquí – miró hacia abajo.

    


    
      —    Créeme, una parte de mi desea salir corriendo, la otra parte quiere saber tu historia.

    


    
      —    ¿Para qué? ¿Para después salir corriendo?

    


    
      —    No, para quedarse – puse mi mano encima de la suya.

    


    Jared me miró. Sinceramente, no sabía qué narices estaba haciendo. Debería de haber salido corriendo después de ver eso, y mi cerebro me gritaba que me alejara de él. Pero una parte de mí no podía hacerlo.


    Jared suspiró – Mi padre era un maltratador. Pegaba a mi madre, y a veces a mí. Incluso le era infiel. Pero mi madre no lo echó de casa, pensó que él todavía la quería. En esos años, todo lo que había en mi casa eran discusiones, así que empecé a juntarme con Ryan, que se dedicaba a vender droga, pensé que sería divertido, y así ganaba algo de dinero. Cuando mis padres se enteraron… bueno… mi padre me echó de casa, no quería a un hijo como delincuente. Mi padre siguió teniendo una doble vida, por así decirlo.


    Lo miré, le estaba costando decir todo esto. Jared lamió sus labios y continuó. – Hasta que mi madre lo echó de casa, y él se fue a vivir con la que ahora es su mujer y sus dos hijos. Después de eso, mi madre me rogó que volviera a casa, pero ya el daño estaba hecho, ella no había impedido que mi padre me echara de casa, ella se había quedado callada – tensó la mandíbula – Y bueno, yo me fui a vivir con Chaz, que era mayor de edad, y él trabajaba para… – dudó en decirme el nombre –Parker. Así que él me lo presentó, y empecé a trabajar para él, ya no era un juego de niños, ahora me encargaba de… pasar droga de un lugar a otro, de venderla, y de… matar a gente si no había pagado lo que le debía… como un ajuste de cuentas. Y llevo cuatro años metido en esta mierda, porque era la única opción que me habían dado, necesitaba dinero para salir de la casa de Chaz, así que Ryan y yo conseguimos el dinero necesario para comprarnos este piso.


    
      —    ¿Así conociste a los chicos? – le pregunté.

    


    El asintió. Mi móvil sonó, lo saqué del bolsillo y contesté. – ¿Sí?


    
      —    Son las doce, ¿dónde estás? – me preguntó mi madre.

    


    
      —    Estoy en casa de Jared – mordí mi labio.

    


    
      —    ¿Qué haces allí? Vuelve a casa – me ordenó. – Te quiero aquí en dos minutos – me colgó.

    


    
      —    Tienes que irte – afirmó.

    


    
      —    Si – nos quedamos mirando los dos a la nada. – Me voy antes de que aparezca por aquí – me levanté – Antes vamos a recoger esto – me agaché a recoger algunos de los cristales más grandes de un jarrón del suelo.

    


    
      —    Lo siento – volvió a decirme.

    


    
      —    Eso es lo que dices siempre.

    


    
      —    Pardon – dijo en francés.

    


    Sonreí.– Aunque lo digas en francés significa lo mismo – Jared cogió mi mano.


    
      —    Ahora que sabes todo…. ¿Te gustaría volver a… intentarlo?

    


    Respiré hondo y me mentalicé a mí misma a pensar con claridad mientras que el nudo en mi estómago se retorcía. – Necesito asimilar todo lo que ha pasado, mañana hablamos, ¿Vale? – sentí la mirada de dolor de Jared quemando mis ojos.


    
      —    Está bien – dijo al fin y me dejó ir.

    


    Pensé en todo lo que había pasado con Jared. Drogas, asesinatos, parecía un culebrón. Pero a pesar de todo lo que él hacía, me sentía bien con él. ¿A quién quería engañar? Me gustaba. Lo quería. Si, y pensar en la idea de dejarlo…


    Suspiré mientras que mi mente vagaba por los recuerdos.


    Me llevé toda la noche teniendo la misma pesadilla, donde Jared apretada el gatillo y me mataba. Me levanté sintiendo como mi corazón bombeaba con fuerza contra mi pecho. Respiré hondo y me destapé, estaba sudando.


    Necesitaba hablar con él. Aunque sabía que a esta hora estaba dormido. Me vestí y me miré al espejo. No era mi mejor cara, pero no podía pararme más.


    Después de lavar mi cara y mis dientes le dejé un papel escrito a mi madre diciéndole que iría a casa de Jared.


    Cogí las llaves y mi móvil y salí. Di varios golpecitos en la puerta de madera. Respiré hondo mientras intentaba tranquilizarme. Mi estómago dio un vuelco de los nervios. La puerta se abrió dejando ver a una Kristen soñolienta con sus pelos recogidos en un moño desordenado y una camiseta ancha puesta.


    La había conocido un día que se quedó a cenar. Ella era la novia de Ryan, no había conocido a una chica más competente y simpática en mi vida. Mantenía a Ryan en su sitio.


    
      —    ¿Te he despertado? – susurré.

    


    
      —    Oh no, pasa – sonrió – Ryan ha traído el desayuno, así que me ha despertado antes que tú.

    


    
      —    Menos mal –.le sonreí. – ¿Está Jared?

    


    
      —    Si, está aún dormido – señaló la puerta de su habitación. –Ha estado dando vueltas hasta las cinco de la mañana – murmuró con pesadez–¿Vas a despertarlo? Se acostó con muy mal genio – arrugó su nariz.

    


    En ese momento Ryan apareció poniendo un brazo alrededor de los hombros de Kristen. – ¿Estás mejor Aria? – me preguntó.


    
      —    Si – agaché la cabeza, no sabía cómo mirarlo después de lo de ayer.

    


    
      —    Ve a despertarlo, a ver si lo consigues – me dio ánimos.

    


    
      —    Gracias – me dirigí a través del pasillo y abrí la puerta con cuidado.

    


    Varios rayos de sol se filtraron por las ventanas, haciendo perfecta mi visibilidad dentro de la habitación. Lo vi dormir, estaba sin camiseta, y las mantas solo lo cubría media espalda, ya que estaba boca abajo.


    Dejé el móvil y las llaves a un lado y me acerqué a la cama. Admiré su rostro, se veía tan calmado, tan… pacífico dormido. – sonreí y bostecé cubriendo con mi mano mi boca.


    No sabía cómo hacer esto. ¿Lo despertaba y le decía? Fruncí el ceño. Pasé mi dedo por su nariz haciendo que él la arrugara Solté una pequeña risita en voz baja. Jared murmuró algo que no logré entender.– Jared – susurré. Él abrió un ojo con dificultad, cuando me vio los abrió los dos de golpe y se incorporó.


    
      —    ¿Qué haces aquí?

    


    
      —    Vine a darte una respuesta. – me mordí el labio. – Siento haberte despertado.

    


    
      —    No pasa nada… Y ¿Que has pensado?

    


    
      —    Si – dije nerviosa.

    


    
      —    ¿Sí? – él se levantó. – Creo que solo por eso voy a perdonarte que me hayas despertado a las diez de la mañana – se acercó a mí, miré que solo estaba en bóxer.

    


    Me rodeó con sus brazos y reí ante lo que acababa de decir. Rodeé su cuello con mis brazos. Miré sus ojos sin saber que decir, aunque supongo, que no había que decir nada. Jared juntó sus labios con los míos, sujetó mis caderas y les dio un pequeño apretón. Nos separamos y sonreímos


    
      —    ¿Qué quieres hacer ahora? – me preguntó colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja.

    


    Me separé de él.


    
      —    Te veías muy bien dormido, así que creo que me tumbaré un rato –me quité mis deportes.

    


    
      —    Nena, esa es la segunda mejor cosa que has podido decir hoy – se metió en la cama conmigo.

    


    
      —    Estoy agotada, apenas he dormido – murmuré tapándome.

    


    
      —    ¿Cómo te encuentras?

    


    
      —    Estoy bien – me di la vuelta quedando de espalda a él.

    


    Me cogió por la cintura acercándome a él, cubriéndome con su cuerpo de forma protectora.


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Jared


    
       
    


    Noté algo moviéndose debajo de mi brazo, abrí mis ojos con dificultad, bueno, algo no, alguien. Sonreí al ver a Aria dormida a mi lado. Aparté con cuidado su pelo, bajé un poco su camiseta hasta quedar descubierto una parte de su hombro, y deposité un beso mojado en él. Ella se movió y giró rostro. – Hola – murmuró.


    
      —    Hola – le sonreí.

    


    Ella se apartó un poco de mí y se estiró, casi al punto de que pensé que iba a romperse. Me apoyé con el codo en la cama mientras la observaba. Cuando terminó me miró. – ¿Qué hora es? – me preguntó. Cogí mi móvil y miré la hora.


    
      —    Las tres y media – dije dejándolo de nuevo donde estaba.

    


    
      —    Que tarde –murmuró.

    


    
      —    Esta noche no podrás dormir.

    


    Ella me miró sonriendo – Si podré. – Me acerqué a ella y agaché mi cabeza hasta juntar mis labios con los suyos.


    Envolví mi brazo en su cintura y la acerqué más a mí, mientras que me apoyaba con una mano en el respaldo de la cama. Ella puso sus pequeñas manos en mi cuello. Unos golpes en la puerta hicieron que separáramos nuestros labios y que ambos miráramos a la puerta. Esta se abrió dejando ver a Ryan.


    
      —    Siento interrumpir – sonrió – Pero tu madre ha estado aquí preguntando por ti, me dijo que cuando despertaras que fueras a casa.

    


    
      —    Vale, gracias – le sonrió a Ryan. Este se marchó cerrando la puerta. – ¿Por dónde íbamos? – le pregunté.

    


    
      —    Mmmm… ah sí, esta es la parte en la que yo me levanto porque no quiero que me regañen – se escabulló por debajo de mí y se sentó en el borde de la cama.

    


    
      —    Esa parte no venía en la historia – me levanté abriendo la ventana para que entrara el aire.

    


    Se encogió de hombros. – Acabo de añadirla. Venga, te ayudaré a hacer la cama. – Asentí y ambos la hicimos.


    
      —    ¿Tienes algo que hacer esta tarde? – apoyé una mano en la puerta para que no saliera.

    


    
      —    Mmmm…. – pensó– No.

    


    
      —    ¿Qué te parece si vamos al cine? –le propuse.

    


    Ella me miró.


    
      —    Está bien – murmuró.

    


    
      —    Perfecto – sonreí. – Después me pasaré por tu casa para ver a la hora que vamos – abrí la puerta de la habitación y la dejé pasar.

    


    La acompañé a la puerta, allí la cogí del mentón y volví a besarla. – Te veo luego – me sonrió abriendo la puerta de casa.


    Entré en casa, fui a la cocina y me hice un sándwich mientras que tarareaba una canción y pensaba en Aria. No podía creerme, que a pesar de todo, ella se arriesgara a estar conmigo. Ryan entró en la cocina y se apoyó en la encimera mirándome.


    
      —    ¿Qué pasa? – le pregunté.

    


    
      —    ¿Estás saliendo con Aria?

    


    
      —    Si…. Creo – fruncí el ceño. – ¿Por qué?

    


    
      —    Su madre me ha dicho que te ve un buen chico, pero que no quería que le hicieses daño.

    


    Negué incrédulo con la cabeza. – Nunca se lo haría.


    
      —    No conscientemente, pero inconscientemente sí. Chicas – se encogió de hombros.

    


    Abrió el frigorífico, me tiró una cerveza y la cogí al vuelo. – ¿Que harás esta noche? – me preguntó.


    
      —    Llevaré a Aria al cine – saqué mi sándwich de la tostadora.

    


    
      —    Jamás pensé que tuvieras una cita con una chica, te estás volviendo un blando Jared – rio. Le tiré un paño. –¿Dónde está el Jared de antes?

    


    
      —    Sigo siendo yo, a parte, tú tienes donde callar, estás colado por Kristen – me burlé.

    


    Ryan me tiró el paño. – Nos estamos yendo a la mierda Jared – bebió de su cerveza.


    
      –        Completamente –le di un trago a la mía.

    


    Me puse unos pantalones de deporte grises y una camiseta negra. Metí mis pies en mis vans y salí a ver a Aria. Llamé al timbre y no tardaron mucho en abrir, pero solo abrieron la puerta un poco. Alcé una ceja y vi a Aria.


    Sonreí extrañado. – Solo soy yo – Ella abrió la puerta entera y se escondió detrás


    
      —    Pasa – pasé y ella cerró la puerta y la vi mejor.

    


    Tenía el pelo mojado, y ondulado. Y su pequeño cuerpo lo cubría un albornoz verde, que le llegaba casi a la rodilla y estaba cerrado por un lazo azul que estaba amarrado alrededor de su estrecha cintura. – Dime que no hay nadie en casa – murmuré.


    
      —    No hay nadie en casa – dijo extrañada.

    


     


    Me quedé un momento en silencio, no se escuchaba nada. La cogí de su cintura y la atraje hacia mí. Una mano la puse en su nuca para que no se separara y la besé. Con mi otra mano rodeaba su cintura y la pegaba contra mi cuerpo.


    Nuestras lenguas jugaban mientras que retrocedía hacia atrás, hasta chocar con una pared. Le di la vuelta, esta vez quedando ella apoyada sobre la pared. Busqué el lazo del albornoz con una mano mientras que con la otra la sujetaba. Lo abrí y la miré. Ella llevaba puesta su ropa interior.


    Lamí mis labios y la miré para besarla de nuevo. Bajé mis manos hacia sus muslos, sujetándola con fuerza y pegándome a ella. Puse mis manos en su trasero y la impulsé hacia arriba. Ella rodeó mi cintura con sus piernas. La separé de la pared y dejé de besarla para ir a su habitación.


    Puse su espalda en el armario y seguí besándola. Sus piernas se apretaron más a mí alrededor y revolvió mi pelo tirando un poco de él. Me separé de ella y rocé mi nariz son la suya. Rocé sutilmente mis labios con los suyos.


    
      —    Creo que será mejor que miremos la hora de las películas – susurró.

    


    Sonreí y dejé un beso mojado en su clavícula. Rodeé su cuerpo por debajo del albornoz, abrazándola. Ella me abrazó y dejó un beso en mi cuello antes de bajarla. – Voy a ponerme algo, puedes ir encendiendo el ordenador que está en el salón.


    
      —    Creo que prefiero disfrutar de las vistas. –le sonreí apoyándome en la pared. Aria negó con la cabeza.

    


    Cogió algo de ropa de su armario y se vistió bajo mi atenta mirada. No podía quitarle mis ojos de encima. –Sigue incomodándome que me mires – ella terminó de vestirse y la miré a los ojos.


    
      —    ¿Por qué? – pregunté.

    


    
      —    No lo sé – Se encogió de hombros.

    


    Después de mirar que película veríamos, fui a arreglarme a casa. Como era de esperar, Aria aún no estaba lista. Así que me puse con Erik a jugar a la Xbox esperando que mi chica terminara.


    
      —    ¿No eres muy mayor para estar con mi hermana? – me preguntó Erik después de un rato jugando.

    


    Llené mis mejillas de aire y después lo solté. – Sí, supongo que un poco. Pero eso no importa. ¿No?


    
      —    No, claro que no.

    


     


    Aria apareció en la habitación y me hizo una seña para que nos fuéramos. Me despedí de Erik y la seguí hasta la puerta. Ella estaba hablando por teléfono con su padre, por lo que pude deducir. – Si, tendré cuidado. Adiós.


     


    Entramos en una pizzería que estaba justo en frente del cine. – ¿Dos personas? – preguntó una camarera.


    
      —    Si – dije.

    


    Ella nos guio hacia una mesa de dos y nos sentamos. No tardó en traernos las cartas y apuntar nuestra bebida. Me quité la chaqueta y la dejé en el respaldar. Miré a Aria. Ella llevaba un chaleco con un hombro descubierto.


    
      —    Me gustaría morder tu hombro – Ella levantó su vista de la carta para mirarme.

    


    
      —    Creo que tienes un problema – dijo cerrando la carta.

    


    
      —    Tú eres mi problema.

    


    La chica se acercó y nos preguntó que queríamos de comer.


    Salimos de la pizzería entre risas, o bueno, más bien, mientras que Aria reía mientras tapaba su boca. Había mordido mi pizza y el queso se me había quedado en la barbilla, haciendo que me sobresaltara y empezara a maldecir, causando un ataque de risa en mi acompañante. – Deja de reírte, no es gracioso. – cogí su mano.


    
      —    Claro que sí, ¿A quién se le ocurre morder la pizza recién traída la mesa?

    


    
      —    Ven aquí – tiré de ella poniendo mis manos en su cintura.

    


    Fui a juntar mis labios con los suyos pero alguien nos interrumpió.


    
      —    Que escena más tierna – dijo un chico a nuestra izquierda. Me giré y me puse delante de Aria, cubriéndola. Me tensé al ver a Tony.

    


    
      —    ¿Qué quieres Tony? – escupí.

    


    
      —    Jamás pensé, que pudiera verte con una chica, Jared. Creí que eras de los de usar y tirar, o ¿Es que esta se te resiste y por eso tienes que conquistarla? – rio.

    


    
      —    ¿Piensas que harás algo tirándome basura? Solo estás molesto porque te quitamos la mercancía – me burlé.

    


    No éramos la única banda aquí, pero sí la más fuerte. Tony se acercó amenazadoramente aquí y empujé a Aria hacia atrás, haciendo que sus manos se soltaran de mi brazo.


    
      —    ¿Crees que eso se quedará así? – escupió Tony – No, claro que no. Deberías tener cuidado con esa pequeña zorra, no queremos que le pase nada malo ¿verdad?

    


     


    Lo cogí del cuello de la chaqueta y lo acerqué a mí. – Le tocas un solo pelo y desearás no haber nacido. – Los chicos que venían con Tony se acercaron a mí, pero este les hizo una seña con la mano para que no se acercara. .


    
      —    ¿Quieres montar un espectáculo? ¿Y con tu chica delante? – negó con la cabeza. Lo solté. – Tus amenazas no me sirven para nada.

    


    
      —    Aún no sabes lo que soy capaz de hacer – reí amargamente. – Y ahora, tengo cosas más importantes que hacer que hablar contigo – me giré para ver a Aria mirándome preocupada. Pasé un brazo por sus hombros y ella paso su brazo por mi cintura. –Ya nos veremos, Tony – me despedí.

    


    Apreté a Aria contra mí mientras apretaba mi mandíbula. ¿Por qué tenía que encontrarme con él justo ahora? Había arruinado mi noche. Sabía que tenía que relajarme para que Aria también pudiera hacerlo. Cuando llegamos a la sala de cine nos sentamos en nuestros asientos, ninguno había dicho nada. Sabía que Aria no era capaz de hablarme, y lo agradecía. Mis manos estaban apretadas en puños. Una descansaba en mi pierna y la otra cubría mi boca. No debería de haber dejado que me vieran con ella. Sabía que Tony no sería capaz de hacer nada, era un cobarde. Pero no sabía hasta qué punto.


    La película había empezado y yo no era capaz de prestarle atención. Aria se levantó y la agarré de la muñeca. – ¿Dónde vas? – susurré.


    
      —    Voy al baño, ahora vengo – asentí lentamente y la vi salir.

    


    Miré mi teléfono, hacía más de diez minutos que Aria se había ido. Las chicas tardan, pero ¿tanto? Me levanté del asiento y subí las escaleras de dos en dos. Abrí la puerta de metal y busqué con la mirada donde estaban los servicios, hasta que vi un cartel donde lo indicaba. Pasé por un pasillo hasta pararme frente al cuarto de baño de chicas.


    
      —    ¿Aria? – abrí la puerta despacio por si había alguien adentro. No había nadie.

    


    Entré, todas las puertas estaban abiertas menos la del final, que estaba cerrada. – ¿Nena? – me acerqué a la última puerta.


    La empujé levemente, me asomé y vi a Aria sentada en el suelo, ocultando su rostro en sus rodillas mientras lloraba, abrí la puerta y me puse de rodillas a su lado preocupado. – ¿Aria? ¿Qué te pasa? – la miré. Vi sus muñecas rojas. Las toqué. – Joder, colabora conmigo por favor – le rogué. Ella me miró. Pude ver un moretón en su cuello. Sus ojos estaban rojos y su mirada me transmitía miedo.


    
      —    Maldita sea – di un puñetazo en la puerta del baño.– ¿Quién te hizo eso? – le pregunté volviéndome a poner a su altura.

    


    Ella miró y habló.


    
      —    Él dijo que esto solo era el principio, Jared, yo… – ella negó con su cabeza.

    


    Apreté la mandíbula y apreté mis puños. –Maldición – murmuré. – Te llevaré a casa – me levanté. – Voy a por las cosas, no te muevas de aquí. Ella me miró asustada, me agaché a su lado – Todo va a estar bien ¿vale? – acaricié su pelo. Ella asintió duramente.


    Salí corriendo del cuarto de baño, entré en la sala y cogí su bolso y su abrigo y corrí de nuevo al cuarto de baño.


    
      —    No puedes entrar aquí – dijo una mujer.

    


    
      —    Mi novia está dentro, y no se encuentra bien, así que si me permite – la eché a un lado y me dirigí donde estaba Aria.

    


    Unas chicas estaban con ella.


    
      —    Vámonos nena. ¿Podéis aguantarme esto? – les pedí. Ellas asintieron. Me cogieron el abrigo y el bolso y cogí a Aria.

    


    Ella metió su cabeza en mi cuello. ¿Podéis ponerle el abrigo por encima por favor?


    
      —    Claro – dijo la chica morena del pelo corto.

    


    Le pusieron a Aria el abrigo por encima y me dieron su bolso.


    
      —    Gracias.

    


    
      —    No hay de qué, espero que se mejore. – asentí y salí del cuarto de baño a grandes zancadas.

    


    Llegué al coche y la dejé sentada en el capó. Saqué las llaves, lo abrí y abrí la puerta del copiloto. Dejé el bolso en los asientos de atrás y fui a coger a Aria, pero ella se estaba bajando. Fui a ayudarla, pero me detuve.


    
      —    Yo puedo – me eché hacia atrás y ella se montó cerrando la puerta del coche. Suspiré pasándome una mano por el pelo.

    


    Rodeé el coche y me monté. Antes de arrancar miré a Aria que se encontraba acurrucada cerca de la puerta, con su cabeza apoyada en la puerta y el abrigo cubriéndola. Arranqué y apreté las manos al volante. En este momento me odiaba a mí mismo. Ella estaba así por mi culpa, si yo no hubiera estado con ella, nada de esto habría pasado. Ella seguramente estaría en su casa viendo una película mientras twitteaba y no en mi coche asustada. Apreté el acelerador para llegar a casa lo antes posible. Paré en un semáforo y el móvil de Aria sonó atrás. Me quité el cinturón para coger el diminuto bolso y cogí su móvil. Un mensaje de su madre.


     


    « No llegaremos a casa hasta mañana por la tarde, ya te contaré. Hay comida en el frigorífico, pórtate bien, y no hagas nada malo con Jared. Te quiero »


     


    El semáforo se puso en verde, guardé el móvil en el bolso, lo volví a echar para atrás y me puse en marcha. No tardé mucho en llegar. Quité las llaves, me bajé cogiendo antes el bolso. Aria estaba abriendo su puerta, la ayudé y antes de que pusiera un pie fuera del coche la cogí. Esta vez se dejó y apoyó u cabeza en mi pecho. Cerré la puerta del coche con el pie y después con la llave. Llegamos al portal y llamé.


    
      —    ¿Sí? – preguntó Ryan.

    


    
      —    Abre – la puerta se abrió y empujé.

    


    Me acerqué a grandes zancadas al ascensor y pulsé el botón. – ¿Cómo estás? – le pregunté.


    
      —    Estoy bien, solo estoy asustada.

    


    Cuando llegué, la puerta ya estaba abierta. –– ¿Qué le ha pasado? – preguntó Ryan.


    
      —    No lo sé – le dije frustrado.

    


    Ryan me quitó el bolso de Aria y la llevé a mi habitación. La senté en la cama y le quité el chaquetón. Me arrodillé enfrente de ella y cogí su cara entre mis manos haciendo que me mirara.


    
      —    Aria ¿Te ha hecho algo? Necesito que me lo digas.

    


    Ella negó con la cabeza. – Por favor–hablé ahora más calmado – Cuéntamelo.


    Ella miró hacia abajo – Forcejeamos durante un rato, me dio varios golpes y después me hizo esto – tocó su cuello. Apreté mi mandíbula, miré en sus muñecas los dedos señalados de ese estúpido.


    
      —    ¿Quieres tomar un baño? – le pregunté.

    


    Ella asintió. Me levanté y fui al cuarto de baño, puse el tapón y puse el agua templada, dejé el grifo abierto para que la bañera se fuese llenando y fui de nuevo a mi habitación.


    
      —    Vamos – la volví a coger y la llevé al cuarto de baño.

    


    La senté en la tapa del inodoro. Le quité los zapatos, después sus calcetines. – Puedo hacerlo – dijo.


    La miré – Quiero hacerlo por ti.


    
      —    Estoy bien – volvió a susurrar – volví a mirar su cuello y suspiré.

    


    Me levanté – Tarda lo que quieras, no te aseguro que no entraré para ver como estas. No me importa verte desnuda, no hay nada que no haya visto antes.


    Salí del cuarto de baño cerrando la puerta.


    
      —    ¿Qué ha pasado? – preguntó Ryan cuando entré al salón, y resulta que estaban allí los chicos.

    


    
      —    Al salir de la pizzería nos encontramos con Tony, estaba furioso porque le quitamos la mercancía, y amenazó con hacerle algo a Aria. Cuando estábamos viendo la película ella fue al baño, fui un idiota al dejarla ir sola. El muy cabrón la cogió en el baño – apreté mis puños – Le golpeó y la marcó–escupí. – Voy a matar a esa rata – cogí las llaves del coche.

    


    
      —    ¿Qué? – dijo Chaz – No irás solo

    


    
      —    Claro que iré solo.

    


    
      —    Jared, él no lo estará.

    


    
      —    ¡Me importa una mierda con quien esté, voy a darle su merecido! Cuidad de Aria – dije mirando a Kristen. Esta asintió.

    


    Salí de casa dando un portazo, esperaría el momento en el que esa rata estuviera sola para vengarme.


    Apreté el volante y el acelerador pensando en lo que le haría. Él no sabía con quien se había metido. Cuando llegué al club aparqué unas calles más atrás y anduve hasta el callejón que estaba detrás de la discoteca.


    Me apoyé en la pared que estaba al lado de la puerta de atrás y encendí un cigarrillo, le di una calada mientras esperaba que Aguilar saliera.


    Ya iba por el segundo cigarrillo y me estaba desesperando cuando la puerta se abrió. Tiré el cigarrillo al suelo y lo vi salir con una chica. No me importó. Me acerqué a él por detrás hasta que se dio la vuelta y planté mi puño en su cara.


    Cayendo al suelo. La chica gritó y la empujé a la pared. – Cállate zorra – murmuré.


    
      —    Vaya Jared, veo que vienes a vengarte ¿no? – rio poniéndose de pie.

    


    
      —    ¿A quién se le ocurre dejarla sola? –limpió su ropa. – Tu eres el culpable de que le pasara eso, no deberías de haberte metido en mis negocios. Pero lo que le hice solo fue una pequeña cosa, como… una advertencia – sonrió de lado. Y sentí la sangre arder por mis venas. – Tenías que haberla escuchado pidiendo ayuda – apreté mis puños. – Incluso le dejé un pequeño detalle en su cuello, para que cada vez que la mires, te acuerdes de mí.

    


    Mi puño volvió a volar a su cara, haciendo que cayera de espaldas. Me subí encima de él y empecé a pegarle mientras que él intentaba darme de vuelta. Cuando vi que estaba sangrando por su nariz y por el labio me quité de encima de ella y lo levanté.


    Su puño voló a mi cara, me empujó hacia la pared y volvió a darme, lo cogí de la chaqueta y le di la vuelta para chocarlo con la pared un par de veces – Esto no es nada comparado con lo que puedo hacerte como vuelvas a acercarte a mi chica, ¿Te ha quedado claro? –escupí. – Así que no vuelvas a subestimarme – lo solté y este cayó al suelo respirando con dificultad.


    Miré a la chica que aún estaba en la pared y asustada.


    
      —    Será mejor que te vayas a casa – murmuré tocándome el labio.

    


    Salí del callejón y caminé hacia el coche. Cuando me monté me miré en el espejo y vi que mi labio y mi ceja estaban sangrando. Miré mi pómulo, donde no tardaría en salir un moratón.


    Llegué a casa, donde los chicos me esperaban impacientes. – No deberías de haber ido solo – dijo Ryan.


    
      —    No hay de qué preocuparse, estoy bien.

    


    
      —    ¿Le hiciste algo? – preguntó Cody.

    


    
      —    No podrá reconocer su cara en un mes – sonreí de lado.

    


    
      —    ¿Alguien te vio? – preguntó Chaz.

    


    
      —    Solo una chica, pero no pudo ver mi rostro. ¿Y Aria? – pregunté.

    


    
      —    Está con Kristen en tu habitación. – dijo Ryan. Asentí y suspiré mientras me dirigía a mi habitación.

    


    La puerta estaba abierta, así que entré. Aria y Kristen estaban sentadas en el borde de la cama. Aria tenía una taza entre sus manos. Kristen me vio y apretó amistosamente el brazo de Aria para después salir de la habitación.– ¿Qué te ha pasado? – dijo mirando mi rostro. – ¿Estás bien? ¿Dónde has ido?


    
      —    Perfectamente nena, no hay nada que no se pueda arreglar con un poco de alcohol y algodón – le sonreí para tranquilizarla.

    


    
      —    Ven, deja que te cure – cogió mi mano y me llevó al cuarto de baño.

    


    Saqué el alcohol y el algodón y se lo di. Me senté en la tapa del inodoro y ella con un poco de algodón mojado en alcohol empezó a darme en la ceja. Siseé de dolor. – ¿No vas a contarme lo que te ha pasado? – me preguntó.


    
      —    No es nada importante.

    


    Ella sabía perfectamente donde había ido, pero quería escucharlo de mi boca, y yo no le iba a dar ese placer. – Creo que ya está – dijo


    tirando los papeles restantes de la tirita que me había puesto. – Lo siento – murmuró.


    
      —    ¿Qué? – dije confuso.

    


    Ella suspiró y agachó la cabeza – Si yo no hubiera ido al servicio nada de esto hubiera pasado.


    
      —    Oh vamos Aria – bufé poniéndome de pie. – ¿Bromeas? Todo esto es por mi culpa, si tú no hubieras estado conmigo no te habría pasado nada. Todo esto es por mi culpa. No debería de haberte expuesto de esa manera. – Puse mi mano en su mejilla y rocé sus labios. – Eres la única persona que me mantiene cuerdo.

    


    Ella esperaba que la besara, sonreí de lado y lo hice.


    
      —    Mañana tengo clases, será mejor que me vaya.

    


    
      —    Quédate conmigo.

    


    
      —    No puedo – dijo esquivándome y saliendo del cuarto de baño.
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    Aria


     


    La alarma del móvil me despertó. Abrí mis ojos con dificultad. Me incorporé un poco ya que algo encima de mí me impedía moverme. Miré que el brazo de Jared estaba puesto en mi cintura. Después de venir a casa y ver que Erik estaba acostándose me metí en mi habitación para asimilar todo lo que había pasado. No tuve mucho tiempo para pensar porque a los diez minutos llamaron a la puerta. Me había asomado por la mirilla y había visto a Jared allí. Él se había quedado conmigo esa noche.


    
      —    Apaga eso, joder – murmuró.

    


    Rodé los ojos y me estiré hasta apagarlo. Lo cogí y lo puse en mi almohada. Volví a tenderme de nuevo, solo diez minutos más. Cerré los ojos. Iba controlando la hora hasta que pasaron esos diez minutos. Me incorporé con pesadez. – ¿Dónde vas? – me preguntó Jared aún con los ojos cerrados.


    
      —    Tengo que ir a clases. – intenté moverme pero él me tenía agarrada de la cintura sin poder moverme.

    


    
      —    No vayas – murmuró.

    


    
      —    Tengo que ir, hoy tengo examen. – Intenté salir de la cama.

    


    
      —    Quédate conmigo – dijo ahora con los ojos abiertos.

    


    
      —    Créeme, es una oferta muy tentadora, pero no puedo perder clases – intenté levantarme pero fue inútil.

    


    Me di por vencida y me tumbé en la cama. Jared sonrió victorioso. Me puse a su lado, quedando nuestros cuerpos casi pegados al igual que nuestros rostros. Miré sus ojos, después su nariz, su boca, sus lunares y después volví a sus ojos. Puse una de mis manos en su mejilla y me acerqué a él hasta unir mis labios con los suyos. Él me correspondió al beso.


    Me incorporé un poco para poder besarlo mejor. Jared puso una de sus manos en mi espalda y la otra en mi cadera. Pasé mi pierna por su cadera y me subí encima de él. Eché mi pelo hacia a un lado. Sus manos bajaron hasta mis muslos. Poco a poco fui quitando mi pierna de uno de sus lados. Y cuando estaba despistado me bajé cortando el beso. Me quedé de pie sonriente mientras él me miraba aún un poco confuso.


    
      –        Oh no –se incorporó –Ven aquí y termina lo que has empezado – se sentó en el borde de la cama.

    


    Negué con la cabeza inocentemente – Llegaré tarde – puse mis manos detrás de mi espalda y le sonreí.


    Jared se levantó y fue a abalanzarse sobre mí pero lo esquivé y salí corriendo intentando no hacer mucho ruido alrededor de la cama. Me subí a la cama y pasé por encima de ella corriendo. Jared hizo el amago de seguirme, así que yo volví a esquivarlo, pero me atrapó por la cintura y me tiró a la cama. Esta vez fue él quien se puso encima de mí.


    
      —    No llegaré –dije con la respiración entre cortada.

    


    Cuando vi la hora casi me da un infarto. Tenía quince minutos para arreglarme.


    Mordí mi labio mientras que veía como Jared adelantaba a todos los coches. Mi hermano iba en el asiento de atrás agarrado a la puerta.


    
      —    Date prisa – dije viendo como nos habíamos parado. – Te dije que cogieras por el otro camino.

    


    
      —    Hago lo que puedo hay mucho tráfico, deberías haberte levantado antes.

    


    Lo miré incrédula.


    
      —    Oh vamos, ¿En serio? – murmuré.

    


    Llegamos a la calle del instituto y Jared frenó en la puerta haciendo que mi cuerpo se echara hacia delante y que la gente que estaba entrando se girara para mirar.


    
      —    Gracias – me quité el cinturón.

    


    Me acerqué a él y le di un pequeño beso. Abrí la puerta. – Estaré aquí a las tres para recogerte, díselo a tu madre.


    
      —    Vale – salí del coche.

    


    Erik y yo corrimos dentro del edificio. Subí las malditas escaleras, y cuando llegué al segundo piso no había nadie en los pasillos. Caminé deprisa hacia mi clase y llamé.


    
      —    ¿Se puede? – pregunté.

    


    
      —    Se puede llegar antes Aria.

    


    Entré y me senté al lado de Jennifer. – ¿Qué te ha pasado? Tú nunca llegas tarde – preguntó


    
      —    Jared me distrajo – susurré.

    


    
      —    ¿Llega tarde y se pone hablar? – me llamó la atención la profesora

    


    
      —    Lo siento – murmuré.

    


    El día pasó más lento de lo que me hubiera imaginado. – Así que… nuestras sospechas eran ciertas… él vende… – me susurró Jennifer.


    
      —    Ajam – bajamos las escaleras con cuidado de no pisar a nadie.

    


    
      —    ¿Y estas saliendo con él? – me cogió del brazo y me paró antes de llegar a la puerta de salida del instituto.

    


    
      —    Si – mordí mi labio.

    


    
      —    No crees que es… Bueno ¿peligroso? No solo vende, sino que también consume.

    


    
      —    Bueno, no pienso en eso – negué con la cabeza – No creo que sea capaz de hacerme nada…

    


    
      —    ¿Lo quieres? – me preguntó.

    


    Asentí. – Me gusta mucho, como  nunca me ha gustado nadie – admití


    
      —    Pues eso está bien – me abrazó – Ten cuidado

    


    
      —    Lo tendré – le sonreí.

    


    Jennifer miró detrás de mí y sonrió. – Ahí está tu chico malo –sonrió.


    Miré hacia atrás para encontrarme a Jared en la acera de enfrente apoyado en su moto mientras nos miraba. Llevaba puestas unas raybans negras, en su boca había un cigarrillo, una chaqueta de cuero negra y una camiseta blanca dejando ver su pecho marcado. Unos pantalones vaqueros negros bajos y unas botas militares negras. – Oh por dios – escuché decir a Jennifer – Que bueno está. – La miré con los ojos abiertos. – ¿Qué? – dijo ella. –El chico es muy guapo, y está como un tren, da gracias a que sea tu novio, porque o si no yo…


    
      —    Me lo tiraba – ambas dijimos a la vez y reímos.

    


    
      —    Tengo que irme. Hablamos luego.

    


    
      —    Vale, adiós – se despidió.

    


    Ella giró a la derecha y yo crucé la calle para dirigirme a donde estaba Jared. Vi que varios chicos que se encontraban un poco apartados de Jared lo miraban. Me acerqué a él y me puse de puntillas para alcanzar sus labios. Él me cogió de la cintura y correspondió a mi beso.


    
      —    ¿De qué te reías? – preguntó dándome un casco.

    


    
      —    Nada interesante – le sonreí.

    


    Jared me ayudó a ponerme el casco y a subirme en la moto. Él se puso el suyo y arrancó. Me agarré a su cintura. Disfruté del paseo en moto hacia casa.


    
      —    ¿Sabes? – dije quitándome el casco. Jared me miró. – Te ves muy sexy vestido así – le sonreí.

    


    Jared sonrió de lado y me ayudó a bajarme de la moto.


    
      —    Así que…. ¿Soy sexy? – me cogió de la cintura.

    


    
      —    No te dije eso para que tu ego subiera, solo era para tu información. Por si no vistes como se le caían las bragas a todas las chicas de mi instituto.

    


    Jared rio. – Tú eras la única a la que miraba – me cogió del mentón.


    
      —    Más te valía Evans.

    


    Él soltó una leve carcajada. – A ver – dijo intentando quitarme la maleta de los hombros –Ya la llevo yo – me la quitó y se la puso en la espalda. – Joder ¿Que llevas aquí, nena? – dijo cogiendo mi mano y empezando a caminar por el garaje.


    
      —    Una cabeza humana – rodé los ojos –¿Que voy a llevar? Libros – solté una risita.

    


    
      —    Me he encontrado con tu madre cuando salía a buscarte.

    


    
      —    ¿Y? – pregunté para que continuara.

    


    
      —    Supongo que me ha echado la “charla” por así decirlo – se encogió de hombros.

    


    
      —    ¿Crees que me espera una charla a mí también?

    


    
      —    Lo más seguro.

    


    Jadeé – Que mal – pulsé el botón del ascensor.


    
      –        No es tan malo, tu madre parece muy abierta.

    


    Entramos en el ascensor. – Ese es el problema.


    
      —    Ven aquí.

    


    Jared tiró de mi mano mientras él se apoyaba en la pared. Lo abracé por su cintura, por debajo de su chaqueta y apoyé mi cabeza en su pecho. Jared pasó sus brazos por mis hombros –Me llevaría horas contigo así – besó mi coronilla.


    
      —    Yo también.

    


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Jared


    
       
    


    Aria se había ido ese fin de semana a casa de su padre. Así que estaría dos días sin verla. Esperaba que ella se mantuviera todo el día encerrada y no saliera sola. Pensar en que le podía pasar algo me ponía enfermo. – ¿No sales hoy? – me preguntó Ryan.


    Puse los pies encima de la mesa que había en frente del sofá. – No.


    
      —    ¿Y la entrega?

    


    
      —    Joder, es verdad – suspiré frustrado.

    


    Me levanté y me fui a la ducha, cuando salí rodeé mi cintura con una toalla. Me fui a mi habitación mientras silbaba una canción. Cogí mi móvil y llamé a Aria. –¿Sí? – escuché su dulce voz.


    
      —    Hola nena, ¿Cómo va tu día?

    


    
      —    Bien – dijo contenta – He quedado con mi prima, vamos a ir a cenar, hacía tiempo que no la veía.

    


    
      —    ¿Vais solas?

    


    
      —    Claro.

    


    Hice una mueca – Nena, ¿No crees que es mejor quedarte en casa este fin de semana?


    
      —    Jared… – suspiró – No va a pasarme nada. No voy sola y no puedo quedarme recluida por siempre.

    


    Respiré hondo – Está bien. Prométeme que me enviarás un mensaje cuando llegues a casa, y que si ves algo raro, me llamarás.


    
      —    Lo prometo.

    


    
      —    ¿Por qué no me envías una foto cuando estés lista?

    


    
      —    Claro, ahora te la envió, ¿saldrás hoy?

    


    
      —    Sí, tengo que entreg… hacer cosas.

    


    
      —    Está bien, ten cuidado.

    


    
      —    Siempre lo tengo nena, no tienes que preocuparte.

    


    Puse el teléfono también en manos libres mientras iba sacando la ropa que iba a ponerme.


    
      —    Ya, pero lo hago. Tengo que dejarte, he quedado dentro de nada.

    


    
      —    Está bien, eh, nena – dije antes de que colgara. Respiré hondo – Te quiero.

    


    
      —    Yo también te quiero. – E imaginé que estaría sonriendo detrás del teléfono, igual que yo también lo hacía.

    


     


    Conduje a Harth y aparqué mientras que veía a una multitud esperar una cola para entrar. Miré hacia ambos lados hasta que alguien carraspeó detrás de mí. –¿Evans? – preguntó una chica.


    
      —    El mismo – dije mirando sus largas piernas.

    


    
      —    Becca, ¿tienes lo que te pedí?

    


    
      —    Claro, sube al coche, no podemos hacerlo aquí. – ella asintió y se subió en el asiento del copiloto.

    


    Conduje hasta la calle que había detrás de la discoteca y aparqué en doble fila. – Aquí tienes – dije dándole una pequeña bolsita. Ella sacó el dinero de su sujetador y me lo entregó.


    
      —    Un placer conocerte – sonrió seductoramente.

    


    
      —    Lo mismo digo – murmuré mirando hacia la carretera.

    


    Ella se bajó del coche y conduje está vez para la casa de Parker.


     


    Las rejas de su mansión se abrieron y aparqué mi coche detrás del de Cody. Saludé a la seguridad que había en la puerta con un asentimiento de cabeza y entré. Aunque esa casa estuviera muy bien adornada lujosamente, a mí, seguía dándome escalofríos como la primera vez que entré.


    
      —    Ya era hora Evans –dijo Luke – Parker te espera. – me guio hasta la puerta del despacho de Parker y entré llamando antes.

    


    
      —    Pasa – dijo Luke haciendo señas. Cody ya se encontraba sentado en unas sillas delante de su escritorio.

    


    
      —    ¿Cómo has estado? – sonrió

    


    
      —    ¿Qué quieres Parker?

    


    
      —    Vaya, no me hables así –sonrió – Os he llamado por que tenéis que vigilar una mercancía que viaja el sábado que viene de aquí a Greendown. Y no me fio de quien lleva la mercancía, alguien podría haber dado un chivatazo, ¿Está bien? – le dio una calada a su puro. Cody y yo asentimos. – Bien, ahora Luke os dirá lo que tenéis que hacer. Y ahora, Cody, ¿Puedes dejarme un momento con Jared?

    


    Cody salió de la habitación dejándome solo con Parker.


    
      —    Ha llegado a mis oídos que has tenido algunos problemas con Tony, el pobre de la paliza que le distes ha salido hace poco del hospital – negó con la cabeza – Y todo por una chica. ¿Quién diría que solo una chica podía liarla tanto?

    


    Lo miré sin entender a donde quería llegar. – Tengo que avisarte Jared, eres el mejor hombre que tengo, y no quiero perderte por que estés “enamorado” de una estúpida chica, ¿me has oído? La estupidez que hiciste el otro día solo nos ha metido en más problemas, y no quiero problemas ¿Te queda claro? Si tienes ganas de follártela, hazlo, pero no la metas en nada más. Y ahora puedes irte.


    Apreté mis puños y salí de la sala dando un portazo. No podía competir con Parker, un movimiento suyo, y estaría muerto.


    
      —    Saldréis el sábado a las doce de la noche, tardareis dos horas en llegar a Greendown. El camión saldrá de San Antonio. Solo tenéis que seguirlo.

    


    
      —    Está bien ¿Algo más? – dije levantándome de la silla

    


    
      —    No, eso es todo.

    


    Cody y yo salimos de la gran mansión.


    
      —    Esto una mierda – murmuró Cody – Nos pillan y estaremos metidos en la cárcel antes de que pestañeemos.

    


    
      —    Sé positivo tío – le di un empujón de broma.

    


    Mi móvil vibró en mi bolsillo, lo saqué y vi que tenía un mensaje de un número desconocido. Lo abrí.


     


    ” Tienes que vigilarla mejor”


     


    Fruncí el ceño y abrí la foto que tenía adjuntada, donde vi que aparecía Aria sonriente hablando con una chica en un restaurante. Esa foto era de esta noche. La sangre se me congeló. – ¿Qué pasa? – escuché la voz de Cody– ¿Estás bien?


    
      —    La están vigilando – murmuré apretando mis dientes.

    


    
      —    ¿A quién?

    


    
      —    ¡Maldita sea! – grité sintiendo la furia correr por mis venas. – Ellos tienen contralada a Aria – le di una patada a la rueda de mi coche. – Tengo que irme – me monté en el coche.

    


    Escuché gritar a Cody pero lo ignoré.


    Conduje rápido por las vacías calles debido a que eran las dos de la madrugada. Marqué él número de Aria rezando para que contestara, escuché cuatro pitidos y colgué. Paré en el semáforo en rojo. Marqué de nuevo su número frustrado.


    
      —    ¿Sí? – escuché su voz risueña.

    


    
      —    Maldita sea Aria ¿Por qué no cogías el teléfono? – dije alterado.

    


    
      —    Lo siento Jared, aquí hay mucho ruido y no me he enterado. ¿Qué va mal?

    


    
      —    Tienes que salir de ahí.

    


    
      —    ¿Qué? – dijo ella gritando a causa del gran bullicio que había donde estaba. – ¡Espera! – esperé unos segundos hasta que la escuché con mejor claridad.––Ya, dime.

    


    
      —    Tienes que salir de ahí, llama a tu padre, vete a casa. – dije ahora más tranquilo.

    


    
      —    ¿Por qué?

    


    
      —    ¡HAZ LO QUE TE DIGO!

    


    
      —    ¡No! ¡Quiero una explicación!

    


    
      —    Joder Aria que desobediente eres, vete a casa. No es seguro que estés ahí – alcé la voz dándole un golpe al volante.

    


    Paré en doble fila porque o si no, tendría un accidente. – ¡Estás paranoico! – gritó. – ¡Hay mucha gente aquí! ¡No me va a pasar nada!


    
      —    ¡Ese es el problema! Hay mucha gente, vuelve a casa nena, o si no, iré a buscarte y te juro por dios que te daré unos azotes. Así que pon tú lindo trasero a salvo y vete a casa.

    


    
      —    Jared – la línea se cortó.

    


    
      —    ¿Aria? – dije.

    


    Mierda. Tiré de los extremos de mi pelo. La volví a llamar, pero me saltaba el buzón de voz. Conduje rápido hasta casa. Subí las escaleras de dos en dos y entré en casa tirando todo a mi paso.


    Mi móvil volvió a vibrar y lo saqué de mi bolsillo con la que esperanza de que fuese Aria. Otro mensaje.


     


    ” Parece que estas teniendo problemas con tu chica”


     


    Había otra foto adjunta, donde pude ver a Aria hablando alterada por teléfono, así que supuse que sería conmigo. Ellos estaban muy cerca. ¿Y si ellos la tenían? ¿Y si le hacían algo por mi culpa? Jamás podría perdonármelo. Volví a intentar llamar a Aria pero no respondía. Empecé a caminar de un lado a otro del salón. No podía ir a por ella, aparte de que era una hora de camino, no sabía dónde estaba.– Eres un estúpido Evans – me golpeé a mí mismo.


    Al cabo de unos minutos mi móvil sonó. Salté por encima del sofá para coger si móvil


    
      —    ¿Sí? – contesté agitado.

    


    
      —    Soy yo – escuché a Aria susurrando.

    


    
      —    Dios mío – suspiré– ¿Estás bien?

    


    
      —    Sí.

    


    
      —    ¿Qué le pasó a tu móvil? ¿Dónde estás?

    


    
      —    Se me quedó sin batería, lo siento. Y ya estoy en casa.

    


    Suspiré – Siento haberme puesto así, pensar que podía pasarte algo y yo no podía protegerte.


    
      —    Creo que debes relajarte – suspiró.– Por cierto, ¿Cómo es eso de que ibas a darme unos azotes? – la escuché reírse en voz baja.

    


    Me relajé y me reí con ella. –Lo siento, estaba un poco alterado.


    
      —    No importa.

    


    
      —    Quiero verte

    


    
      —    Yo también a ti – ella suspiró – Tengo que colgar, creo que mi padre está detrás de la puerta escuchando.

    


    
      —    Oh, está bien. Que descanses nena.

    


    
      —    Igual tú, te quiero.

    


    
      —    Y yo a ti – colgué.

    


    Ahora que ya sabía que Aria estaba sana y salva, la cama volvía a llamarme.


    El humo inundaba nuestro salón. Volví a darle una calada al porro. Retuve el humo y lo solté. Miraba mis cartas, escalera de color. El timbre interrumpió nuestra partida de póker.


    Chaz fue a abrir la puerta y me quedé embobado mirando a las chicas que entraron. Entre ellas vi a Elaine que me sonrió amistosamente. Los chicos se levantaron a saludar, y yo los imité. Había unas ocho chicas. Miré sus espectaculares cuerpos, que los hacían deseables con esos vestidos cortos ajustados que llevaban.


    Nos sentamos a terminar la partida, aunque era incapaz de concentrarme, notaba la mirada de una de las chicas sobre mí. La miré, ella llevaba una copa que Chaz le había servido en la mano. Respiré hondo.


    
      —    Creo que he ganado – dije dejando las cartas boca arriba sobre la mesa. Los chicos bufaron. – Denme la pasta – tendí la mano y ellos me la dieron. – Un placer jugar con ustedes.

    


    
      —    Venga vamos – dijo una de las chicas con bolsitas en sus manos.

    


    Antes de que nos diéramos cuenta varias botellas de vodka se encontraban abiertas y casi vacías encima de la mesa, al igual que varias bolsitas de cocaína.


    Esnifé y suspiré por lo bien que me sentía. Noté unas manos en mis hombros, miré hacia atrás para encontrarme con los ojos grises de Bárbara. Ella se sentó en mi regazo, e imitó lo que yo había hecho antes, sujetándose el pelo. Se giró y me sonrió. Me echó hacia atrás en el sofá, se puso a mi lado y comenzó a besar mi cuello. Sentí la presión en mis pantalones, y ella pasó su mano haciéndome gemir. Me levanté y tiré de ella llevándola a mi habitación, cerré el seguro y le tiré en la cama subiéndome encima de ella.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    
 Aria


     


    Erik y yo nos despedimos de mi padre y vimos que el ascensor estaba bajando.


    
      —    No puedo creer que mañana sea lunes otra vez – Erik se quejó.

    


    
      —    Ya no queda nada para las vacaciones de primavera.

    


    Del ascensor salió una chica que parecía que había salido de una revista de modelos. – Hola – sonrió simpática.


    
      —    Hola – dijimos mi hermano y yo a la vez.

    


    Ella salió y ambos miramos su cuerpo perfecto.– La quiero de novia – dijo mi hermano.


    
      —    Yo también – él me miró y ambos reímos.

    


    Entramos en el ascensor y esperamos a que subiera a la segunda planta. La puerta del ascensor se abrió. Me sobresalté cuando vi a alguien allí. – Que susto Jared – puse la mano libre que tenía en mi pecho. Él lucía verdaderamente mal, como si no hubiera dormido en toda la noche. Salí del ascensor. – ¿Estás bien? – le pregunté. Jared sin decir una palabra me rodeó con sus brazos. Solté la maleta, que cayó a mis pies y lo abracé. Erik pasó por mi lado, esquivándonos.


    
      —    Te quiero – me susurro.

    


    
      —    Yo también–reí. – ¿Qué te pasa?

    


    
      —    ¿No puedo decirle te quiero a mi novia?

    


    
      —    Claro que puedes – sonreí.

    


    Nos separamos. Jared cogió mi maleta.–¿Dónde ibas? – le pregunté.


    
      —    A ningún lado – se encogió de hombros.

    


    Llegué a la puerta de casa y abrí. – Hola cariño – se escuchó a mi madre.


    
      —    Hola mamá –la abracé.

    


    Le dejamos sitio a Jared para que dejara la maleta en mi habitación. Ya que él insistió. Salí con Jared a la puerta.


    
      —    ¿Por qué no te vas a dormir? Tienes una pinta horrible.

    


    
      —    Quiero estar contigo.

    


    
      —    Tendremos tiempo para estar juntos – le sonreí. – Solo duerme.

    


    
      —    Solo si tú vienes conmigo. –cogió mi mano.

    


    
      —    Espera –entré en casa. – Mamá – dije entrando en la cocina, donde se encontraba cocinando mientras veía la televisión. Ella me miró. – ¿Puedo salir con Jared? – ella asintió.

    


    Salí de casa donde se encontraba Jared recostado en la pared.


    
      —    Vamos – cerré la puerta. Él entrelazó sus dedos con los míos.

    


    Entramos en su casa, la puerta del salón estaba cerrada, y olía a alcohol y a cigarro. Arrugué mi nariz. Jared cerró la puerta y me arrastró rápido hacia su habitación. Cerró la puerta y le echó el seguro. – Espera, voy a cambiar las sábanas – dijo quitando la colcha.


    
      —    Oh, no importa.

    


    
      —    Ya toca – me sonrió.

    


    Lo ayudé a poner sábanas nuevas. Me quité los pendientes, dejándolos en la mesilla de noche.


    Me quité la sudadera para poder estar más cómoda y la dejé encima de un cojín que había tirado en el suelo. Me quité las converse y miré a Jared, él estaba mirándome.


    
      —    ¿Qué? – sonreí sintiéndome un poco intimidada por su mirada.

    


    Jared rodeó la cama y me acorraló en el armario. Poniendo sus manos a cada lado de mi cabeza. – Se te está haciendo costumbre hacer eso – susurré. Jared sonrió de lado para después unir sus labios con los míos. Lo agarré del cuello acercándolo más a mí.


    Sus manos se pusieron en mi trasero y me alzó. Entrelacé mis piernas alrededor de su cintura, Él se movió por la habitación hasta que caímos encima de la cama, quedando encima, sin aplastarme. Pasó una de sus manos por todo mi cuerpo, hasta llegar a una de mis piernas, levantándola y haciendo que la colocara alrededor de su cadera. Bajó sus besos a mi clavícula, eché la cabeza hacia atrás para que tuviera más espacio para mi cuello. Pasó su nariz por toda la longitud de mi cuello haciéndome suspirar.


    Jared dejó mi cuello y me miró. Nos miramos a los ojos durante un momento.


    Él se quitó de encima y rodeó la cama para acostarse.


    Me acosté también y lo miré. Miraba hacia el techo con los brazos puestos detrás de su cabeza. Me acerqué a él, incorporándome para mirarlo.


    
      —    ¿Qué va mal?

    


    Él me miró con su ceño fruncido. – ¿Por qué tiene que ir algo mal?


    
      —    Tienes tu ceño fruncido – lo toqué.

    


    
      —    Solo estoy algo pensativo – dijo.

    


    
      —    Está bien, ¿Sabes? – me apoyé en su pecho – Te he echado de menos – rodeé su cintura con mi brazo – No tenerte molestándome es aburrido.

    


    Jared tardó unos segundos en poner sus brazos alrededor de mí, y cuando lo hizo era como si estuviera dudando en hacerlo, o no.


    Nos quedamos ambos callados por un momento, pensando cada uno en sus cosas, hasta que hablé. – Jared – dije haciendo con mi dedo dibujos en su pecho.


    
      —    ¿Mmmm?

    


    
      —    ¿Por qué te sigues drogando?

    


    Jared se tensó debajo de mí, y supe que no debería haber preguntado eso. Él suspiró. – No lo sé – dijo.


    
      —    No quiero que te pase nada

    


    
      —    Y no me pasará – besó mi coronilla.

    


    
      —    ¿Me lo prometes?

    


    Jared dudó un segundo. – Te lo prometo.


     


    Abracé a las chicas cuando salí de clases. – Por fin – sonreí abiertamente sabiendo que hoy daban las vacaciones de primavera.


    
      —    Vacaciones – dijo Paula– Aun no me lo creo.

    


    
      —    Ni yo –dijo Jennifer– ¿Iremos mañana a la fiesta de la primavera no?

    


    
      —    ¿Lo dudabas? – dijo Paula.

    


    
      —    Cody me dijo que ellos irían también – Jennifer sonrió.

    


    
      —    ¿Hay algo entre tú y Cody? –le pregunté cuando salíamos del instituto.

    


    
      —    Aun no – suspiró– A veces pienso que no quiere nada conmigo, y otras que sí. Es tan confuso.

    


    
      —    Créeme, te entiendo, a veces Jared era jodidamente desesperante, y aún lo sigue siendo. Sé que algo va mal con él, pero no quiere decírmelo.

    


    
      —    Hombre, no es muy normal que te llame cuando estás con tu prima y te diga que corres peligro, aunque aún no sé a qué se refería, ¿Qué clase de peligro? –pensó Jennifer.

    


    
      —    No tengo ni idea, y tampoco quiere decírmelo.

    


    
      —    ¿Crees que vale la pena salir con Jared? –dijo ahora Paula– Digo, no es porque él sea malo, sino porque… bueno… lo que te hizo Tony… y bueno…

    


    Suspiré– Ya –hice una mueca. Escuchamos el pito de un coche. Miramos hacia atrás y vimos a Jared montado en su mercedes. –Tengo que irme – las abracé – Hablamos esta tarde.


    
      —    Vale, te queremos – dijeron las dos a la vez. Sonreí.

    


    Caminé hasta el coche de Jared. Abrí la puerta del copiloto y entré.


    
      —    Hola – dijo él. Me dio un beso en la mejilla.

    


    A esto me refería, desde el domingo, a penas me besaba, quizás alguna vez que yo lo cogía desprevenido y lo besaba, pero enseguida se separaba de mí.


    
      —    Mañana es la fiesta de la primavera – empecé– y van a…

    


    Él me interrumpió – No.


    
      —    No te estoy pidiendo permiso, te estoy avisando de que voy a ir.

    


    
      —    Jared frenó en seco haciendo que mi cuerpo se echara hacia delante. – ¿Pero estás loco? – dije asustada.

    


    Jared apretó con fuerzas el volante – ¡Maldita sea Aria! Sabes que yo mañana no estoy aquí, ¿Y quieres salir nada más y nada menos que a la fiesta de la primavera? ¿En qué demonios estás pensando? ¿Crees que te dejaré ir? – rio amargamente – No, claro que no.


    Los coches atrás nuestra pitaban para que Jared arrancara.


    
      —    Arranca el coche, estás molestando. – arrancó y condujo hacia casa, me pegué al asiento, ahora estaba aterrada.

    


    Aparcó en el garaje y salí del coche enfadada, me colgué la mochila en la espalda y caminé hacia el ascensor. – Aria –escuché a Jared llamarme. Lo ignoré y seguí andando. Escuché sus pasos apresurarse hacia a mí. Me cogió del brazo – No quería gritarte – dijo ahora más tranquilo.


    
      —    ¿Gritarme? – me giré para encararme a él – Me da coraje que no tenga vida. –recalqué esas palabras.– Solo vamos a ir a la playa.

    


    
      —    Yo... lo siento, joder, es por tu seguridad. Y yo mañana tengo que ir a Greendown, o si no te llevaba a donde quisieras. – Cogió mi mano – Prométeme que no irás mañana – me miró suplicante.

    


    
      —    No voy a prometer algo que no voy a cumplir –me solté de su agarre y me giré para seguir caminando.

    


    Suspiró frustrado– Joder nena, que difícil eres.


    Le di al botón del ascensor, no tardó mucho en bajar y entré seguida de Jared. – No iré sola, van también amigos – murmuré.


    
      —    No me importa, cuando han bebido, ellos no saben que están haciendo. Aria – me obligó a mirarle – Te pasa algo y yo… no sé qué haría – rozó con su pulgar mi mejilla y cerré los ojos. – No me hagas esto, por favor.

    


    Las puertas del ascensor se abrieron. – Vas a hacer que me sienta mal – susurré. Él sonrió– Aunque seguiré pensando en que voy a ponerme mañana.


    
      —    ¿Y si consigo que no vayas mañana? – me susurró.

    


    Salí del ascensor. – Creo que te pegaré.


    
      —    ¿Sabes? Me encanta cuando te enfadas – dijo acorralándome en una esquina.

    


    
      —    Pues a mí no me gusta enfadarme – me crucé de brazos.

    


    Jared cogió un mechón de pelo y jugó con él. – Creo que podemos hacer algo mañana. Tengo que salir de aquí sobre las once de la noche, supongo que podré ir contigo por la mañana y después, sobre las ocho podremos venirnos y estar en casa. Así pasaríamos el día juntos. – dejó mi pelo y puso una mano en mi cadera, levantó un poco mi camiseta y pasó su dedo por una parte de mi cintura.


    Cogí su cara entre mis manos y lo besé. Jared correspondió segundos más tardes a mi beso. Me quité la mochila de la espalda dejándola caer al suelo. Él puso sus manos en mi trasero. Me puse de puntillas para poder estar más cómodos.


    
      —    Para nena – se separó de mi – Será mejor que vayas a casa, tu madre te estará echando en falta. Ya hablamos.

    


    Sacó las llaves del bolsillo, abrió la puerta y entró en casa.


     


    Elaine se sentó en mi cama – Así que… con Jared. – Se metió su piruleta en la boca.


    
      —    Así es – me senté en la silla y me puse en frente de ella.

    


    
      —    Y… ¿lo habéis hecho? – me preguntó.

    


    
      —    No

    


    
      —    ¿¡NO!? – se sorprendió – Imposible, si Jared es un… ¿Cómo se dice? adicto al sexo Aria.

    


    
      —    Ya, pero yo no quería hacerlo cuando él quería hacerlo, es decir, al principio de empezar a conocernos, pero…

    


    
      —    ¿Ahora tú quieres y el no?

    


    
      —    Si, se podría decir así. Desde el fin de semana pasado está muy distante conmigo, y eso me frustra.

    


    
      —    Quizás es porque no te ve demasiado sexy ¿no? – Ya empezaba con ataques.

    


    La miré con la ceja alzada, intentando controlarme –Digo, quizás te ve como una amiga, y por eso no quiere hacerlo contigo, además, mírate, pareces una niña de quince años –ahí iba otra – Si está saliendo contigo quizás es porque te vio muy desesperada – y otra. – Solo mírate que pintas llevas, no lo habrás visto vestida así hoy ¿no?


    
      –        ¿Qué tiene de malo mi ropa?

    


    
      —    No nada, y bueno… ¿tú pelo? Verdaderamente te ves horrible – se bajó de mi cama – Tengo que irme, he quedado con Lilly – me dio un beso en la mejilla – Nos vemos pronto.

    


    
      —    Espero que no – murmuré atónita por lo que me había dicho.

    


    Si antes tenía la autoestima por los suelos porque Jared no hacía nada más que rechazarme… ahora… estaba hundida. Ignoré el vacío en mi pecho y cogí mi móvil y les envié un mensaje a las chicas.


     


    « Tengo un problema, os necesito »


     


    Ellas no tardaron en llegar a mi casa, ya que Paula tenía coche, todo era más fácil. – ¿Eso te dijo Elaine? – dijo Jennifer tirándose en mi cama. – Asentí.


    Paula bufó sentándose en un puff que tenía en mi habitación. –¿Que Jared te rechaza porque no eres sexy? Por favor ¿Qué tontería es esa?


    
      —    ¡Hagamos algo! – dijo Jennifer, que hasta el momento se había quedado callada. – Ponte sexy, y ve a ver a Jared, diciéndole que saldrás con nosotras, que solo querías verlo antes de irte.

    


    Paula y yo nos miramos. – Vaya, cuando te da por pensar, puedes ser la mejor – le dijo Paula a Jennifer. Reí.


    —       Cállate – le tiró un cojín – Veamos tu armario.


    Me llevé aproximadamente media hora probándome modelitos, hasta que uno de ellos las convenció por completo. Me duché, me plancharon el pelo y me hicieron varias ondulaciones. Mis labios estaban pintados con brillo y mis ojos delineados con lápiz negro.


    
      —    Bien, lista, esperamos aquí – dijo Jennifer.

    


    
      —    Está bien – murmuré –Creo que esto es estúpido – dije abriendo la puerta de casa – No, creo que no lo haré – la cerré.

    


    
      —    Oh no, claro que sí.

    


    Paula abrió la puerta y Jennifer me empujó. Cerraron la puerta. Suspiré. ¿Valía la pena hacer esto? Mordí mi labio y llamé al timbre. Tragué saliva duramente. Sabía que las chicas estaban pegadas a la mirilla. Miré hacia ella y la puerta se abrió. Ryan me miró de arriba a abajo.


    
      —    Dime – sonrió divertido.

    


    
      —    ¿Esta Jared? – le pregunté.

    


    
      —    Claro, pasa.

    


    
      —    Oh no, voy tarde, solo quería comentarle una cosa.

    


    
      —    De acuerdo, espera ahora lo llamo. ¡Jared! – entró.

    


    
      —    ¿Qué? – escuchó.

    


    
      —    Alguien te reclama en la puerta –le sonreí a Ryan, que entró al salón y cerró la puerta para dejarnos intimidad.

    


    Jared apareció con unos pantalones vaqueros caídos, dejando ver sus bóxer negros y estaba sin camiseta. Me miró de arriba abajo.


    
      —    ¿Dónde vas? –me preguntó.

    


    
      —    He quedado con las chicas, venía a decirte que iba a salir, por si llamas a casa y no hay nadie, que no pienses que me han secuestrado – le sonreí.

    


    Jared frunció el ceño. – No me hace gracia – movió la cabeza de un lado a otro.


    
      —    Necesito mis pendientes – dije. – Creo que me los dejé en algún lado de tu habitación.

    


    
      —    Claro, pasa y los buscamos – dijo apartándose de la puerta

    


    Caminé delante de él hacia su habitación. – Los dejé en la mesita de noche –dije acercándome a ella y viendo que no estaban– Mmmm… Quizás se hayan caído – miré por ambos lados, hasta que los vi caídos en el suelo.


    Me agaché, los cogí, me incorpore y me sobresalté al sentir a Jared detrás de mí. Puso sus manos en mis caderas y me acercó hacia él. Apartó mi pelo.– ¿Intentas provocarme? – mordió mi oreja – Porque si es eso, lo estás consiguiendo. – Respiré pesadamente. – Eres una jodida provocadora. ¿Qué quieres Aria?


    —       Solo estaba cogiendo los pendientes – susurré.


    Jared rio entre dientes. Quitó sus manos de mis caderas y se alejó de mí. Me di la vuelta y lo miré sin entender por qué se separaba. Hace una semana ya estaríamos besándonos y ahora… Se apartaba. Él estaba vuelto de espaldas pasándose una mano por el pelo. Me senté en el borde de la cama.


    
      —    Jared – me miró – ¿Crees que soy guapa? – le pregunté.

    


    
      —    ¿Qué? –dijo confuso.

    


    
      —    Te pregunto que si crees que soy guapa, atractiva, que si te gusto.

    


    
      —    ¿Qué tonterías dices nena? –dijo acercándose a mí y arrodillándose delante mía. – Eres preciosa – susurró tocando mi mejilla y haciendo que lo mirara. – Sexy, divertida, inteligente –me sonrió.

    


    
      —    Entonces ¿Por qué has estado tan raro conmigo la última semana?

    


    Jared suspiró.– No ha sido muy buena semana. ¿Sabes? No necesitas vestirte así para seducirme –sonrió y me sonrojé. Me había pillado.– Me encanta cuando te pones esas sudaderas anchas tres tallas más grandes que la tuya y recoges tu pelo en un moño, cuando te despiertas a mi lado y llevas mi camiseta puesta, o en ese pijama de gatitos que tienes – reí– Aunque no voy a mentirte, este conjunto te queda espectacular –lo miré.


    
      —    ¿Por eso has estado tan distante? ¿Una mala semana? – suspiré – Pensé que ya no te gustaba.

    


    
      —    Nena, siempre me gustarás. No quiero a ninguna otra chica, solo te quiero a ti. Recuerda eso. – acarició mi mejilla.

    


    Jared se acercó a mis labios y los rozó. Haciéndome desesperar, hasta que unió sus labios con los míos en un beso desesperante. Jadeé en sus labios ante la falta de sus besos. Jared se levantó un poco sin dejar de besarme y me echó hacia atrás en la cama subiéndose encima mía. Puse mis brazos alrededor de su cuello.


    Él bajó por mi cuello besándolo y mordiendo. El timbre sonó. Se escuchó a Ryan salir del salón para abrir la puerta. Jared volvió a mis labios con desesperación. Subió mi camiseta metiendo la mano dentro


    
      —    ¿Está mi hermana? – escuché la voz de mi hermano.

    


    Cogí a Jared de los hombros y lo separé. Jared y yo miramos hacia su puerta. Jared se levantó y yo con él. Me puse bien la ropa y mis pelos. Fui a la puerta donde estaban Ryan y mi hermano.


    
      —    Por fin – dijo mi hermano. – ¿Que estabas haciendo?

    


    
      —    No te importa. ¿Qué querías?

    


    
      —    Mamá quiere hablar con nosotros. Se va con George a unas vacaciones.

    


    Habíamos conocido a George hacía unas semanas. Se veía buena persona y esperaba que no le hiciera daño a mamá, ella se merecía ser feliz de una vez por todas.


    —       ¿Tú no te ibas con papá estas vacaciones?


    Erik negó con la cabeza – No voy a dejarte sola.


    —       Oh, ¿Por qué? Me cuesta cuidar de mí, ahora tengo que cuidar también de ti.


    Jared se puso a mi lado, saludó a mi hermano y puso su brazo alrededor de mis hombros.– ¿Dónde ibas? –me preguntó mi hermano.


    
      —    A ningún lado, ¿Por qué?

    


    
      —    ¿No ibas a salir con las chicas? – preguntó Jared.

    


    Lo miré y tenía una sonrisa burlona en su rostro. – Oh, yo… – reí– No, en verdad no.


    
      —    ¿Vas así vestida por que querías sexo? – preguntó mi hermano.

    


    Ryan rio, yo me enrojecí y Jared le dio en la cabeza a mi hermano.


    
      —    No le hables así a tu hermana.

    


    
      —    ¿Qué haces aquí? –le pregunté.

    


    
      —    No hay nadie en casa – dijo señalando mi puerta.

    


    
      —    Están las chicas dentro – fruncí el ceño.

    


    
      —    Bueno, ellas más bien querían que interrumpieran porque tardabas mucho y estaban impacientes.

    


    
      —    Tienes unas amigas muy simpáticas – murmuró Jared.

    


    
      —    ¿Por qué no les dices que se vengan y pasamos la tarde juntos? – habló Ryan.

    


    
      —    Me parece bien, ahora vengo.

    


    Después de regañarle a las chicas por haber interrumpido fueron a casa de Ryan y Jared mientras que yo me cambiaba. Mamá nos retuvo a mi hermano y a mí por unos quince minutos en la cocina mientras nos daba indicaciones sobre todo antes de irse.
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    Jared


     


    Un ruido molesto me despertó. Abrí los ojos con dificultad para ver como Aria se levantaba y cogía el móvil para apagarlo. Bostecé y me estiré. Esa cama era demasiado pequeña. Aria volvió a la cama y puso su cabeza en la almohada mientras miraba para la pared. Me giré en el mismo sentido que ella y la abracé. Ella se movió acercándose más a mí. Le quité el pelo del cuello y le di un dulce beso.


    Ella suspiró. – Odio levantarme temprano – murmuró.


    
      —    ¿Qué hora es? – le pregunté.

    


    
      —    Las nueve.

    


    Sonreí.


    
      —    ¿No quieres ir a la playa? – besé su nuca.

    


    
      —    Si –susurró–¡Es verdad! –gritó emocionada –Vamos a vestirnos – ella se incorporó y se estiró.

    


    
      —    Vamos –me movió. Negué con la cabeza y puse los brazos detrás de mi cabeza– Vamos –me movió.

    


    Bufó desesperada. Nos destapó y ella pasó por encima mía para bajar. Pero antes de que bajara la agarré y la eché contra mí.


    
      —    ¿Y mi beso de buenos días? – le susurré.

    


    
      —    Oh, lo siento, buenos días – me dio un corto beso.

    


    
      —    No, eso fue muy corto.

    


    Cogí su cara entre en mis manos y volví a besarla, ella dejó paso a mi lengua y estas empezaron a moverse en sincronía. Bajé mis manos hacia su trasero y lo apreté hacia abajo haciendo que Aria gimiera en voz baja contra mi boca. – Aria – su hermano entró en la habitación. Ambos miramos a la puerta – Oh, perdón – volvió a cerrarla. Aria se miró sonrojada.


    
      —    Qué vergüenza – se bajó de la cama.

    


    
      —    No pasa nada nena – me senté en el borde de la cama.

    


    
      —    Claro que pasa, voy a ver que quería –ella salió de la habitación.

    


     


    Me levanté y abrí la ventana para que entrara el aire. Me quedé mirando por la ventana. Hacía un buen día. Sentí a Aria rodearme por la cintura y apoyar su cabeza en mi espalda.


    
      —    Gracias – susurró.

    


    Puse mis manos encima de las suyas. – ¿Por qué?


    
      —    Por venir conmigo hoy, teniendo que hacer cosas por la noche. – Dio un pequeño beso en mi espalda.

    


    Me giré quedando frente a ella. Sus brazos aún me rodeaban. – Todo lo que sea para hacerte feliz – la cogí del mentón.


    
      —    Detrás de esa apariencia de chico malo, eres un tierno. –sonrió.

    


    
      —    ¿Te gusta eso? – susurré.

    


    
      —    Si – sonreí y junté mis labios con los suyos.

    


    
      —    Voy a vestirme – dijo separándome de mi.– Deberías hacer lo mismo

    


    
      —    Vale– la solté.– Ahora vengo por ti.

    


    
      —    ¿Quieres desayunar? Puedo preparar el desayuno. –me dijo antes de que saliera.

    


    
      —    Eso estaría muy bien. –ella asintió.

    


    Llamé al timbre y Kristen me abrió mientras que comía una tostada.– Hola –saludé.


    
      —    Hola – cerró la puerta – ¿Has desayunado? – me preguntó.

    


    
      —    No, lo haré en casa de Aria – ella asintió y se dirigió al salón.

    


    Caminé hacia mi habitación y me vestí mientras silbaba. Me puse una camiseta de mangas cortas negra y un bañador azul.


    Cogí mis vans negras y me las puse. Me fui al cuarto de baño donde lavé mi cara y mis dientes, después cogí una gorra negra y la puse con la visera hacia atrás.


    
      —    ¿A qué hora salimos? – le pregunté a Ryan entrando en el salón.

    


    
      —    Pues cuando estéis listos.

    


    Asentí.– Voy a desayunar, ahora venimos. –Salí de casa y llamé al timbre de Aria. Ella abrió y corrió hacia la cocina. La vi quitando las tostadas de la tostadora y poniéndolas en un plato. Llevaba unas vans negras, unos pantalones cortos, una camiseta gris y unas gafas rojas de corazón puestas en su pelo.


    Ella estaba preparando las tostadas cuando me puse por detrás y rodeé su cintura. Aspiré su perfume. – Hueles muy bien – le susurré.


    
      —    Gracias, tú también –dejó el cuchillo en la mesa cuando empecé a besarle el cuello.

    


    
      —    Quiero ver tu bikini –le susurré.

    


     


    Ella rio –Ya lo verás –me dio un beso en la mejilla. Nos separamos y me dio mi tostada. Desayunamos sentados en unas bancas en su cocina. Antes de irnos Aria cogió todo lo que necesitaba y yo lo eché en la maleta que llevaba. Me la puse en la espalda y esperé a que ella le diera instrucciones a su hermano. Cuando terminó ella salió y saludó a Kristen y a Ryan.


    Caminamos entre bromas y risas hasta la parada del autobús, donde nos esperaban los demás. Los saludamos a todos. Aria hablaba con las chicas y yo con los chicos. –¿A qué hora tenéis que estar allí? –preguntó Chaz.


    
      —    Sobre las once – dijo Cody.

    


    
      —    ¿Os llevareis a las chicas cuando volváis? –preguntó esta vez Ryan.

    


    
      —    Sí, me traeré a Aria de vuelta

    


    
      —    Y yo a Jennifer –dijo Cody.

    


    
      –        ¿Cómo vas con Jennifer? –le pregunté.

    


    
      –        Aún no he conseguido tirármela –murmuró molesto y reí.

    


    
      —    Uuuuuuy –dijo Christian– Esa es otra Aria. Después de un tiempo te habrás ido a la mierda tanto como Jared y estarás enamorado hasta las trancas –empujé a Christian de broma.

    


    
      —    No creo –dijo Cody mirando a Jennifer.

    


    
      —    O igual que Ryan –dijo Chaz –Bueno no, él ya se la tiró.

    


    Ryan le dio en la nuca a Chaz y este se quejó.


    
      —    ¿Quién lo diría? El chico malo enamorado –dijo Cody refiriéndose a mí.

    


    
      —    No te burles. Ella es increíble – suspiré mirándola.

    


    
      —    Pues viéndola tiene que ser una fiera en la cama, ya nos contarás –.dijo Christian. Le di un golpe en el hombro.

    


    
      —    Deja de decir estupideces.

    


    
      —    Ya viene –dijeron las chicas.

    


    Miramos hacia donde ellas señalaban y vimos aparecer al autobús. Aria sacó de su mochila nuestras carteras, y después de una dura disputa por quien pagaba el billete, cada uno pagó el suyo.


    Nos sentamos más o menos a mitad del autobús. Aria se puso en la ventana y yo en la parte del pasillo, en los asientos de delante teníamos a Jennifer y Paula, en nuestra izquierda a Christian y Cody atrás Ryan y Kristen y Chaz estaba detrás de Christian y Cody con una chica que se había sentado con él. Miré a Aria que estaba mirando por la ventana.


    Cogí su mano y ella me miró sonriente. Cuando el autobús arrancó ya me encontraba besando a Aria.


    —       Ugh –se escuchó delante de nosotros. Ambos nos separamos y vimos las cabezas de Paula y Jennifer asomadas por el asiento. – Sois un poco empalagosos. –Alcé una ceja y Aria rio.– Y ella era la que decía que los novios no servían para nada –Jennifer hizo una mueca. Miré a Aria.


    
      —    Esos días estaba enfadada contigo –se encogió de hombros.

    


    
      —    Oh, eso está bien…. ¿Dijo algo más que deba saber? –les pregunté.

    


    
      —    Bueno –dijo Paula–Cuando te vio la primera vez nos puso un – Paula miró a Aria y se calló. La miré y vi que estaba con los ojos abiertos de par en par, me miró.

    


    Rio nerviosa. Sonreí de lado. – ¿Que dijiste?


    
      —    Nada –se encogió de hombros. Miré a Paula para que continuara.

    


    
      —    Ella nos dijo que tenía vecinos sexys – sonreí de lado y miré a Aria que se ocultaba con sus manos.

    


    Christian llamó la atención de las chicas y ellas se giraron.


    
      —    Que no te de vergüenza preciosa – le susurré al oído – Yo pensé lo mismo. Después de verte no pude dejar de pensar en ti, y eso me frustraba. – Ella me miró – Después de eso no sabía con qué excusa ir a tu casa para verte. No podía pensar en otra cosa que no fuera en ti. Y sé que a veces me comportaba como un capullo, pero sabía que eso era lo mejor, para que tú pusieras un alto. Para que vieras que no soy bueno para ti, y te alejaras. Pero no lo hiciste –cogí su cara entre sus manos– Cualquier chica hubiera salido corriendo.

    


    Era la primera vez que le confesaba parte de mis sentimientos a alguien, es más, estaba terriblemente asustado por que como Christian dijo, estaba completamente enamorado de Aria. Ella juntó


    sus labios con los míos, Me acerqué más a ella profundizando el beso. Me eché un poco encima de ella hasta que las voces y los silbidos de los chicos nos hicieron separarnos.


    
      —    ¡No se puede tener sexo en el bus! –dijo Christian.

    


    Todos rieron, pero yo solo miraba a Aria a los ojos. Ella se sonrojó y se incorporó para sentarse bien, yo hice lo mismo y ella escondió su rostro en mi cuello.


     


    Sinceramente, si no fuera con ella y si no tuviera que hacer cosas por la noche, ya estaría borracho y tirándome a alguna. Bebí de mi botellín de cerveza. Estábamos en la playa, había gente bebiendo, bailando con la música del DJ, teniendo sexo entre los edificios… Miré a Aria que hablaba animada con Jennifer con un vaso rojo en la mano. Ella movió su camiseta a causa del calor. Le sonrió a Jennifer y se dirigió hacia a mí. Yo ya me había quitado la camiseta y la había guardado en la mochila.


    
      —    Hace calor – me sonrió cuando se acercó a mí.

    


    Me dio su vaso para que lo aguantara. Lo cogí y la vi quitarse la camiseta. Aguanté mi respiración mientras que la miraba. Joder, la necesitaba. Guardó la camiseta en la mochila, vi como varios chicos se quedaron mirándola. Ella se levantó y me quitó su vaso. Con una mano la rodeé por su cintura y la acerqué a mí. Ella rodeó mi cuello con sus brazos con cuidado de no tirar su bebida


    
      —    Te ves increíble con ese bikini –la miré a través de mis raybans.

    


    
      —    ¿Te gusta? –sonrió.

    


    Asentí. Sus mejillas estaban rojas. Casi del mismo color que las gafas de corazón que llevaba puestas.


    
      —    ¿Tienes calor?

    


    
      —    Sí.

    


    
      —    Vamos a darnos un baño.

    


    Tiré mi botellín en una papelera y cuando me giré vi a Aria en la orilla. Me acerqué a ella y la rodeé por detrás. Pasé mis dedos por su abdomen y después puse mis manos en sus caderas. Besé su cuello y ella apoyó la cabeza en mi hombro. Besé y mordí su hombro.


    
      —    Caminemos hasta que no haya mucha gente – señale hacia la derecha. Ella asintió.

    


    Fui a recoger la maleta y me la colgué. Fui a donde estaba ella y empezamos a caminar en silencio. Ella me abrazó por la cintura y yo pasé un brazo por sus hombros. Llegamos a un sitio donde apenas había nadie. Saqué de la mochila una toalla y la puse en la arena.


    
      —    Vamos al agua – le dije.

    


    
      —    ¡Una carrera! – la vi correr hacia el agua y corrí detrás de ella, alcanzándola y cogiéndola de la cintura. Ella soltó una carcajada.

    


    Entré con ella en peso al agua. – Está fría – se quejó mientras reía. La dejé en el suelo cuando el agua me llegaba por la cintura. Varios mechones se habían escapado de su cola y sus gafas estaban mal puestas. Ella se las quitó, estaban salpicadas de agua y se las puso en la cabeza.


    La acerqué a mí y la besé. Ella rodeó mi cuello con sus brazos y bajé mis manos a su trasero. Lo apreté para acercarla más a mí. La impulsé y ella rodeó mi cintura con sus piernas. Bajé un poco en el agua. Nuestras lenguas jugaban y ella bajaba sus manos por mis brazos. Dejé sus labios para besar su mandíbula y bajé a su cuello. Ella movió su cuello para que yo tuviera mejor acceso.


     


    
      —    ¿Lista? – le pregunté. Ella asintió. Nos dirigimos con Jennifer y Cody a la parada de autobús.

    


    
      —    ¿Por qué nos vamos tan temprano? –preguntó Jennifer.

    


    Cody le pasó su brazo por los hombros. – Quiero invitarte a cenar – se encogió de hombros. Ella lo miró extrañada. – ¿Y ellos? –nos señaló.


    
      —    Mi hermano está en casa solo –dijo Aria.

    


    Jennifer asintió. El camino fue tranquilo, Aria se había quedado dormida en mi hombro. Antes de llegar ella se incorporó y bostezó.


    Al llegar a casa, Aria fue a ver como estaba su hermano y a ducharse, así que yo hice lo mismo. Me enrollé una toalla a mi cintura y me fui a mi habitación.


    Me puse unos bóxer, unos pantalones de deporte y me fui al salón. Miré la televisión apagada y se me ocurrió una idea. Corrí hacia los cajones del mueble buscando velas. Refunfuñé cuando no las encontré. Me puse los zapatos y una gorra, cogí las llaves y salí de casa. Bajé rápido por las escaleras y casi me choco con una vecina.


    
      —    ¡Lo siento! – dije saliendo del portal.

    


    Corrí calle arriba hasta una tienda, donde vendían cosas de todo tipo. Después de buscar por varias estanterías vi unos pequeños paquetes de velas, donde en cada paquete había diez. Después de pagarle a la chica, corrí de nuevo a casa.


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Aria


     


    El timbre sonó. Fui a abrir la puerta mientras le daba otro bocado a mi fresa. Abrí y Jared me miró. – Te estaba esperando.


    – Lo siento, es que estaba comiendo– . Jared entró, cerré la puerta y lo seguí hasta la cocina.


    
      —    ¿Fresas con chocolate? – preguntó.

    


    
      —    Sí, que rico ¿Verdad? – mojé la fresa y volví a morderla – Esto es placer para mi paladar – reí.

    


    
      —    ¿Estabas comiendo fresas con chocolate y no me has avisado?

    


    
      —    Lo siento – me limpié la boca.

    


    Jared cogió el tazón con el chocolate y el plato con las fresas. – ¿Dónde vas? – le pregunté.


    
      —    Dirás, donde vamos, venga, vayamos a disfrutar de este manjar como se merece. –abrí la puerta y él salió al pasillo.

    


    Avisé a mi hermano de que iba a estar en casa de Jared. Salí de casa. – Tengo las llaves en el bolsillo – me dijo. Asentí nerviosa por lo que ocurriría dentro. Saqué las llaves y abrí la puerta. Él entró directamente al salón. Puso las fresas y el chocolate encima de la mesa y se quitó su camiseta tirándola a un lado.


    
      —    Espera –dijo, y se fue a la cocina trayendo servilletas y un paño fino.

    


    
      —    Siéntate – me hizo una seña y asentí.

    


    Me quité los zapatos y crucé mis piernas en el sofá. Jared se sentó a mi lado de tal manera que quedásemos frente a frente. –Vamos a jugar, nena –dijo con voz ronca.


    Me humedecí los labios ya que se me estaban secando. Estaba nerviosa, mi corazón se iba a salir del pecho. Tenía que relajarme y disfrutar del momento.


    
      —    Ven aquí – dijo para que me acercara un poco a él, y así lo hice.

    


    Mojó una fresa en el chocolate y después de que goteara me la dirigió a mi boca. La abrí y mordí la fresa. Y después me dio otro bocado hasta terminarla.


    
      —    Deja que yo lo haga –me incorporé a tomar una fresa y mojarla de chocolate.

    


    Él abrió su boca y la mordió. Volví a mojarla y volvió a morderla. Fui a limpiarme los dedos en las servilletas pero él cogió mi mano y besó cada uno de mis dedos.


    
      —    Quítate la camiseta. –Me quité la camiseta quedándome en sujetador. – Recoge tu pelo.

    


     


    Me lo recogí en una cola alta. Jared puso el paño en mis ojos para que no pudiera ver y lo ató detrás de mi cabeza.


    
      —    ¿Es la primera vez que haces esto? –le pregunté.

    


    
      —    Si –besó mi hombro y sentí un escalofrío por mi columna.

    


    
      —    Esto de no poder ver no me gusta –fruncí el ceño –No sé cuál va a ser tu próximo movimiento.

    


    
      —    De eso se trata –sentí su sexy voz en mi oído.

    


    Pasó una fresa por mis labios entre abiertos, después bajó por mi barbilla, mi clavícula y después mi cuello. Eché mi cabeza al lado para que le resultara más fácil. –¿Te gusta? –susurró.


    
      —    Si – suspiré.

    


    Escuché a Jared reírse entre dientes. – Muerde esto nena – puso el pico de una fresa en mis labios mojada de chocolate, abrí la boca y la mordí lentamente.


    Cuando terminé de masticar sentí a Jared más cerca de mí. –Echa la cabeza hacia atrás.– Él me tiró dulcemente de la cola y sentí sus labios en mi garganta. Respiré con dificultad.– Levántate – me ordenó. Me levanté. Sentí las manos de Jared en mis caderas.


    
      —    ¿Puedo? –preguntó cogiendo el borde de mis pantalones

    


    
      —    Ajam –dije sin poder hablar.

    


    Sentí las los pantalones bajar por mis piernas y el roce de su mano. Después lo ayudé a que me lo quitara y también los calcetines.


    
      —    Tiéndete.

    


    Me encontraba tendida en el sofá mientras que Jared pasaba con sus dedos por todo mi cuerpo haciéndome estremecer. Él levantó mis brazos y les dio pequeños besos para después acariciarlos con las yemas de sus dedos. Besó mi cara y después mi pecho. Besó uno por encima del sujetador y después el otro. Sus besos y caricias bajaron por mi abdomen. Me sentí morir cuando sus dedos acariciaron el borde de mi ropa interior.


    
      —    Aún no, nena –susurró ronco. Jadeé cuando sentí que me besó en el borde de ellas.

    


    Me quité el paño y me incorporé. Jared me miró extrañado.


    
      —    Creo que ahora me toca torturarte a ti –respiré con dificultad. Jared sonrió.

    


    
      —    Está bien –se levantó y se sentó en el sofá, apoyado en el respaldo.

    


    Sonreí y cogí el pañuelo y me puse entre sus piernas. Le vendé los ojos. Miré sus labios, su abdomen, sus tatuajes. Pasé mis dedos por su pecho. –Eres perfecto –susurré admirándole.


    
      —    No, no lo soy –dijo.

    


    
      —    Lo eres – pasé mis dedos por su costado, donde tenía una pequeña cicatriz. Iba a preguntarle pero me interrumpió. – Una bala me rozó –dijo antes de que preguntara.

    


    Me levanté un poco y besé la cicatriz. Cogí una fresa y la llené se chocolate. Me senté a horcajadas encima de él. Jared puso sus manos en mi trasero. Pasé la fresa por sus labios llenándolos de chocolate, dejé la fresa y pasé mi lengua por sus labios, saboreando el chocolate.


    
      —    Vas a matarme –murmuró. Sonreí. Besé su hombro.

    


    
      —    Muerde –dije poniendo la fresa frente a su boca.

    


    Él hizo el amago de morderla, y buscaba la fresa con la boca abierta. –No juegues ¿dónde está? –rio. Se la puse en la punta de los labios y al ir a morderla lo besé. Jared me pegó a él mientras que besaba desesperadamente mis labios. Me separé de él – Ahora sí, muerde – y él lo hizo.


    Se quitó la venda de sus ojos y me miró – Ahora vengo – me quitó de encima suya. Y corrió por el pasillo. Fruncí el ceño confusa, pero sonreí al recordar lo que acababa de pasar. Jared no tardó en llegar.


    – Vamos – me cogió por mis muslos y yo rodeé su cintura con mis piernas. Jared me llevó a su habitación que estaba un poco iluminada por velas repartidas por toda la habitación.


    
      —    ¿Lo tenías todo planeado? – le pregunté.

    


    
      —    No, lo de las fresas no – una suave sonrisa tiró de la comisura de sus labios. – Quiero que esto sea especial para ti, al igual que lo es para mí.

    


    
      —    Para mí ya es especial porque es contigo–le sonreí y él me sonrió se vuelta.

    


    Cerró la puerta y caminó hacia la cama. Me dejó en ella y él se sentó delante de mí. –Voy a quitarte el sujetador –me avisó. Asentí. Su mirada no se despegó de la mía mientras quitaba el broche y bajaba las tirantas por mis brazos. Tiró el sujetador a un lado y su mirada bajó a mis pechos, haciéndome sonrojar.


    
      —    No lo hagas, no te sonrojes, eres hermosa – me susurró tomándome del mentón para que lo mirase.

    


    Jared juntó sus labios con los míos en un beso dulce, poco a poco me fue recostando en la cama, quedando mis piernas cada una a ambos lados de su cuerpo. Cuando su pecho rozó con el mío empecé a ponerme nerviosa. El beso subió de tono y él se separó de mis labios para bajar por mi clavícula hacia mi cuello. Suspiró en él y lo besó y mordió para después seguir su camino.


    
      —    Tranquila.

    


    Sentí su aliento en uno de mis pechos, mordí mi labio inferior cuando sentí la boca de Jared en uno de ellos y con su otra mano acariciaba mi otro pecho, y después hizo lo mismo con el otro.


    Sus labios volvieron a los míos. Sus dedos bajaron por mi abdomen mientras me besaba. Pasé mis brazos por su cuello y toqué su pelo. Llegaron al borde de mi ropa interior, sin dejar de besarme cogió mis bragas, alcé mis caderas un poco y Jared las bajó lentamente, hasta que tuvo que dejar de besarme para sacarlas completamente.


    Volvió a mis labios y gemí en su boca al sentir un dedo en mi feminidad. Tiré de los extremos de su pelo haciéndolo gemir cuando siguió moviendo sus dedos pero esta vez de forma circular. Jadeé cuando dejó mis labios para dirigirse a mi cuello. Revolví su pelo. Alcé mis caderas cuando me sentí en el borde. – Dios mío – gemí.


    
      —    Vamos nena –dijo Jared en mi oído. –Me alegra ser el primero en darte un orgasmo – besó mis labios.

    


    Me incorporé sobre mis codos mientras que veía como Jared se quitaba los pantalones, para después quitar su bóxer. – Que no te asuste nena – me guiñó un ojo.


    Miré hacia otro lado, no estaba acostumbrada a esto. Vi a Jared buscando algo en los cajones hasta que sacó un preservativo. Rompió el papel de metal con los dientes y lo tiró. Sacó el preservativo y se lo puso. Jared volvió a tumbarse encima mía, sin dejar caer su peso en mí.


    
      —    ¿Estás preparada cariño? No quiero hacerte daño – se apoyó con sus codos en la cama.

    


    
      —    Lo estoy – le sonreí.

    


    Él sonrió abiertamente.


    
      —    Quiero que me mires, ¿vale? –asentí tímidamente.

    


    Jared me besó. Puso mis manos a ambos lados de mi cabeza y entrelazó nuestros dedos. Soltó una mano y colocó su miembro en mi entrada. Respiré un poco nerviosa. –Tranquila – besó mi nariz – Si te duele, solo dímelo, y pararé.


    
      —    Está bien – Jared volvió a entrelazar nuestros dedos y sentí como entraba muy lentamente en mí. Hice una mueca de dolor y cerré los ojos.

    


    
      —    Ábrelos – gruñó Jared.

    


    Lo hice y me encontré con sus ojos mieles. Jared tensó la mandíbula mientras seguía empujando poco a poco. – ¿Te duele?


    
      —    Un poco – Jared paró – Pero estoy bien, sigue

    


    
      —    ¿Estás segura?

    


    
      —    Lo estoy – sonreí.

    


    Él volvió a empujar lentamente. Sabía que estaba haciendo un esfuerzo para no hacerme daño. Gemí cuando sin previo aviso resbaló dentro de mí.


    
      —    ¿Estás bien? – dijo preocupado.

    


    
      —    Sí.

    


    
      —    Tienes que acostumbrarte – murmuró.

    


    
      —    Muévete – susurré.

    


    Jared me miró y asentí.


    Empezó a moverse lentamente, Apreté sus manos y jadeé. Jared gimió. Una pequeña capa de sudor teñía su frente. Jared soltó mis manos y apoyó los codos en el colchón. Cogí su rostro entre mis manos y lo besé. Puse mis manos en su espalda, y sus músculos se tensaban debajo de mis manos.


    
      —    Te quiero – me susurró.

    


    
      —    Y yo a ti – me besó.

    


    
      —    Dios Aria – gruñó.

    


    Moví mis caderas al ritmo que el marcaba. Empezó a moverse más rápido dentro de mí. Solo escuchaban en la habitación nuestros gemidos y nuestras respiraciones agitadas. Gemí su nombre cuando volví a sentirme al borde.


    
      —    Aun no nena – murmuró – Muerde mi hombro.

    


    Mordí su hombro, sin hacerle daño y arañé su espalda. Después de unos movimientos más Jared gimió – Ahora nena, vente conmigo. – Dejé de aguantarme y ambos llegamos al orgasmo juntos.


    Juntamos nuestras frentes e intentamos controlar nuestra respiración. Jared me dio cortos besos. Se apoyó con una mano en el colchón y se fue de mí con cuidado. Se levantó mientras que se quitaba el preservativo. Se puso los bóxer – Ni se te ocurra ponerte nada encima – me guiñó un ojo y salió de la habitación.


    Sonreí sin poderme creer lo que había pasado. Destapé las sabanas y me metí entre ellas. – Ya estoy – lo miré y traía un vaso de agua.


    
      —    Gracias – lo cogí y lo bebí entero. Lo dejé encima de la mesa.

    


    Después de eso él dejó que me duchara primero y después lo hizo él. Apagué las velas cuando llegué a la habitación y me quedé sentada en la cama jugando con un cojín.


    Él no tardó en aparecer. Se quedó apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados y una sonrisa en su rostro.


    
      —    ¿Qué miras? – puse mis manos sobre el cojín.

    


    
      —    Luces diferente. – me miró divertido.

    


    Sonreí – ¿Luzco diferente? – lo miré esperando su contestación.


    
      —    Sí, más guapa. Más radiante.

    


    Solté una carcajada.


    
      —    Eres tonto, luzco igual que siempre – dejé el cojín a un lado y Jared apoyó sus rodillas en la cama hasta llegar a mí.

    


    
      —    Luces más guapa ahora que eres mía. – susurró.

    


    Juntó sus labios con los míos.


    Se separó y se tumbó a mi lado. Me tendí y metí mi rostro en su cuello. – ¿Te ha gustado? – me preguntó.


    
      —    Si – susurré sonriendo.

    


    
      —    ¿Estás sonriendo? – Asentí y Jared besó mi frente. – Eso me gusta, nena.

    


    
      —    Y… ¿A ti? – pregunté insegura.

    


    
      —    ¿A mí? Me ha encantado cariño – mi corazón latió con fuerza de alegría – Ha sido especial para mí. Nunca había hecho el amor.

    


    Miró hacia abajo para encontrarse con mis ojos, ya que ahora estaba apoyada en su pecho. Lo miré confusa. Iba a preguntarle pero Jared puso un dedo en mis labios. – Dije el amor, no tener sexo.


    
      —    Oh, está bien – sonreí.

    


     


    Estaba frente a mi puerta abrazada a Jared. – Ten cuidado, por favor.


    
      —    Lo tendré – se separó de mí y me sonrió. – Por favor, intenta no preocuparte mucho, todo va a salir bien. No es nada que no haya hecho antes, ¿vale?

    


    
      —    Vale – suspiré.

    


    
      —    Ven aquí.

    


    Me cogió de la cintura y rodeé su cuello con mis brazos mientras juntaba mis labios con los suyos.


    
      —    Recuerda que te quiero – susurró en mis labios.

    


    
      —    Yo también te quiero. – me dio un último beso y se separó.

    


    
      —    Nos vemos mañana, descansa.

    


    
      —    Vale, suerte – mordí mi labio.

    


    Jared me sonrió y lo vi perderse por el pasillo mientras que yo me metía en casa.


    
      —    ¿Ya lo has hecho con Jared? – preguntó mi hermano detrás de mí.

    


    
      —    ¿Por qué lo preguntas?

    


    
      —    Llevas puestos unos bóxer – se encogió de hombros.

    


    
      —    Oh sí, ha sido increíble – di saltitos de alegría.

    


    
      —    Eso pensaran todas las que se acuestan con él.

    


    
      —    ¿Qué?

    


    
      —    Han llegado unas fotos, las metieron debajo de la puerta, creo que deberías verlas. Están en mi habitación.

    


    Fruncí el ceño y me dirigí a la habitación de mi hermano. Encima de su cama había un sobre blanco. No había nada escrito. Tomé una respiración profunda y saqué las fotos que allí se encontraban. Miré la primera foto. Jared sentado en el sofá de su casa con una chica en su regazo. Mi corazón se aceleró. Intenté fijarme en la cara de la chica.


    
      —    Sigue pasando – escuché la voz de mi hermano detrás mía.

    


    Pasé a la siguiente, y vi la cara de la chica. La sangre se me congeló. Era la chica que había visto salir del ascensor. Pasé de foto y vi a la chica besando el cuello de Jared. Pasé otra y los vi besándose. Lágrimas amenazaban con salir. Con un suspiro pasé otra y vi a Jared cogiendo la mano de la chica mientras se iban del salón al pasillo. Ya todo me cuadraba, Jared había estado raro toda esta semana por que se había acostado con otra. Cuando llegué y me lo encontré en frente del ascensor… él iba a bajar a buscarla. Pasé de foto y volví a la primera.


    
      —    No deberías de haberlo hecho tan pronto – dijo mi hermano.

    


    
      —    Déjame – una lágrima rodó por mi mejilla.

    


    
      —    ¿Estás bien?

    


    
      —    Si – murmuré, salí con las fotos y me encerré en mi habitación. Me dejé caer en la puerta.

    


    Pensaba que había cambiado, que iba a ser fiel.


    Después de llevarme toda la noche llorando mi móvil sonó de nuevo. Sonó varias veces en toda la noche, pero lo ignoré. Me acerqué a ver la hora. Eran las doce de la mañana. Decidí levantarme. Mi hermano aún seguía dormido.


    Me había cambiado de ropa la noche anterior, no quería tener nada de él puesto en mi cuerpo. Después de tomarme una pastilla para el dolor de cabeza me miré al espejo. Lucía horrible. Mis ojos estaban rojos y mi cara pálida. Miré mi móvil, tenía varios mensajes de las chicas, que no leí, de mi madre, mi padre y de Jared. Después de contestarles a mis padres abrí los de Jared.


     


    « Me gustaría a ver podido dormir abrazado a ti »


     


    Hice una mueca de dolor. Apreté mis dientes para no volver a llorar. Cogí el sobre con las fotos, las llaves y salí de casa. Domé mis pelos antes de llamar a la puerta de Jared. Toqué el timbre sin importarme si estaban dormidos o no. Volví a llamar con más intensidad esta vez. La puerta se abrió dejando ver a un Ryan dormido y molesto.


    
      —    ¿Qué pasa? – preguntó.

    


    Entré sin decir una palabra. Me dirigí por el pasillo y Jared salió de su habitación solo con unos bóxer.


    
      —     ¿Qué pasa nena? – preguntó extrañado.

    


    Me puse delante de él, levanté mi mano y con toda la fuerza que uní la planté en su mejilla. Él se quedó helado, empecé a pegarle en su pecho desnudo mientras lloraba de la rabia.


    
      —    Eh – me gritó cogiendo mis muñecas para que no le pegara más y empujándome a la pared. – ¿Qué coño te pasa? – me gritó.

    


    
      —    ¿Qué me pasa? – le grité.

    


    Lo empujé y le tiré el sobre. Él miró el sobre extrañado y lo abrió. Vio las fotos. – ¿De dónde sacaste esto? – preguntó tensándose.


    
      —    ¿Qué más da? – me sequé las lágrimas. – Tu primer objetivo fue acostarte conmigo, ya lo conseguiste, ahora, déjame en paz. No quiero saber nada más de ti.

    


    
      —    Aria no, espera. – cogió mi brazo.

    


    
      —    ¡Espera que Jared! ¡Dime! ¿¡Espero a que estés drogado nuevamente y vuelvas a tirarte a otra!? ¡No! – me solté de su agarre. – Me mentiste, por eso estabas tan distante conmigo esa semana.

    


    
      —    Aria – preguntó acercándose a mí.

    


    
      —    No te acerques, aléjate de mí.

    


    Limpié mis lágrimas y esquivé a Ryan, que se había acercado a ver qué pasaba. Salí de allí dejándolos atrás.


    Me desperté en mi cama aturdida. Miré a mí alrededor sintiendo una pesadez en mi pecho. Me incorporé lentamente y mi puerta se abrió dejando paso a mi hermano.


    
      —    Menos mal, estaba preocupado. ¿Cómo estás?

    


    
      —    Bien, supongo. – me encogí de hombros. – ¿Qué hora es? – le pregunté.

    


    
      —    Las ocho de la tarde. Aria yo he quedado, pero si no estás bien puedo quedarme.

    


    
      —    No, claro que no. Sal y diviértete.

    


    
      —    Si necesitas algo, llámame.

    


    
      —    Vale, cómprame helado, coge dinero de mi cartera. – Mi hermano rio por lo bajo y cogió dinero. – Adiós

    


    
      —    Adiós – murmuré.

    


    Cuando mi hermano se fue cerré la puerta con llave. Y decidí darme una ducha.


    Metí mis pies en mis zapatillas y salí del cuarto de baño con la ropa que me había quitado en mis brazos. Abrí la puerta de mi habitación y encendí la luz. Allí vi a alguien de pie.


    
      —    Oh Joder – dije con la mano en el corazón al ver a Jared apoyado en mi escritorio mirando hacia abajo. – ¿Cómo has entrado? – cogí la ropa del suelo y la dejé encima de la cama. – Jared, ¿Cómo has entrado? – miré a la puerta de entrada y vi que la llave aún colgaba de la puerta.

    


    No pudo ser por ahí.


    
      —    Por la ventana de la cocina – subió la mirada y sus ojos rojos se encontraron con los míos.

    


    
      —    ¿Estás loco? – susurré – Podrías haberte matado. – negué con la cabeza. – ¿Qué haces aquí? – le pregunté cruzándome de brazos.

    


    
      —    Tenía que darte explicaciones

    


    Se acercó a mí y me alejé.


    
      —    No las quiero, dicen que una imagen vale más que mil palabras.

    


    
      —    No hice nada

    


    
      —    Las fotos no dicen eso.

    


    
      —    Aria, por dios. – cogió mi brazo y lo aparté bruscamente y me miró con dolor.

    


    
      —    ¡No te he engañado Aria! – alzó la voz.

    


    
      —    ¡No te creo! – dije pegándome a la pared.

    


    
      —    Él pasó su mano por su pelo y después frotó su cara desesperado.

    


    
      —    Ella fue la chica que vi salir del portal cuando llegué, por eso estabas tú en la puerta del ascensor. Por eso no querías tocarme esa semana ¿Culpabilidad? Nada de esto debería haber pasado.

    


    
      
        	
          ¿Te arrepientes? – me preguntó.
        


      

    


    
      —    Lo miré – Si – mentí. Una lágrima corrió por la mejilla de Jared y la limpió con su mano.

    


    
      —    Está bien, ya te dije que no hice nada, ella solo se quedó dormir y yo dormí en el suelo, si no te lo crees, es tu problema, no puedo hacer más.

    


    
      —    ¿Cómo voy a creerte? – murmuré – Me dejaste tirada en una discoteca mientras te follabas a quien se yo. Aposté por ti, me fallaste. Podrías haberte tirado a esa chica, y también, mientras que estamos juntos podrías tirarte a todas las que quieras, total, no me iba a enterar ¿Verdad?

    


    Jared me miró endurecido.


    
      —    No te voy a decir que soy un santo, porque no lo soy. Pero no quiero que se me juzgue por algo que no he hecho Aria. No, yo no me arrepiento de todo lo que viví contigo. Eres el mundo para mí, pero si no me tienes confianza, no podemos llegar a ningún lado.

    


    Miré hacia abajo incapaz de volver a mirarlo de nuevo. – La confianza se gana, Jared, y tú has hecho todo, menos eso.


    
      —    Siento si te he hecho daño, nunca ha sido mi intención. Pero me parece estúpido que estés así por algo que no ha pasado.

    


    Él salió de mi habitación mirándome con dolor antes. Cerré los ojos y él se fue.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    
10


    
       
    


     


    Jared


     


    Terminamos de meter la carga en el almacén y me encendí un cigarrillo mientras que los chicos lo cerraban. – ¿Está todo? – pregunté dándole una calada.


    
      —    Si – dijo Chaz – Aún me sigue pareciendo extraño que no esté por aquí Tony y compañía. Se supone que ellos lucharían por este almacén.

    


    
      —    Es cierto – dijo Cody.

    


    Christian se puso a mi lado. – Quizás la rata se rajó.


    
      —    Hay que avisar a Steve de que el intercambio se hizo correctamente.– dijo Ryan

    


    
      —    Ya lo hago yo – dije sacando mi teléfono del bolsillo de mis pantalones.

    


    Steve era el hermano de Parker, cuando Parker no podía atender a los asuntos por algún motivo, siempre estaba Steve. Desbloqueé la pantalla y vi que tenía un mensaje. Con un video adjunto.


    
      —    ¿Qué es eso? ¿Video porno? – preguntó Chaz mirando mi teléfono.

    


    
      —    No lo sé – abrí el video. Cuando cargó se escuchó la voz de una chica gritar, que reconocí como la voz de Aria. La sangre se me heló.

    


    En el video la sacaban de un coche. – ¡Suéltame! – gritó está pataleando mientras varios chicos la aguantaban. Uno de ellos le dio en su mejilla. Acercaron el móvil a ella.


    
      —    Dile a Evans que te salve, vamos, pídeselo – habló Tony apretando sus mejillas.

    


    Ella no miró a la cámara. – Vete al infierno – escupió Aria.


    
      —    Vaya Evans, ella es dura, – rio.

    


    Y el video se volvió negro. – Dios mío – escuché murmurar a Ryan. Apreté los puños.


    
      —    ¡JODER! – le di una patada a la rueda del coche.

    


     


    Mi móvil sonó. Un número desconocido. Lo cogí. Una respiración se escuchó al otro lado de la línea. – ¿Jared? – escuché la voz de Aria


    
      —    ¿Nena? ¿Estás bien? ¿Dónde estás? – hablé desesperado.

    


    
      —    ¿Quieres volver a escuchar su voz? – dijo ahora Tony.

    


    
      —    ¿Qué le has hecho? – apreté la mandíbula.

    


    Los chicos me miraban expectantes. – Tranquilo Evans, aún nada, comparado con lo que le haré si no sigues mis instrucciones.


    
      —    ¿Qué quieres? – escupí.

    


    
      —    El cargamento que habéis cogido hoy. Supongo que tendrás que hablarlo y pensarlo. ¿Pondrías a tu dulce chica en peligro por droga? – colgó.

    


    Apreté los dientes. – Quiere el cargamento.


    
      —    Tenemos que hablar con Parker y Steve. – dijo Chaz.

    


    
      —    Ellos no lo harán – dijo Ryan

    


    
      —    Tengo que ayudarla, vámonos.

    


    Conduje a toda velocidad por las calles. – Podrían detenerte por conducción temeraria – dijo Christian a mi lado.


    
      —    Me importa una puta mierda Chris – aparqué de mala manera frente a la mansión de Parker.

    


    
      —    Te esperamos aquí – dijo Chris.

    


    Asentí. Entré a grandes zancadas en la mansión.


    
      —    Jared – dijo Steve – No esperaba verte tan pronto. ¿Cómo fue el traspaso?

    


    
      —    Lo tenemos

    


    
      —    Bien, eso está bien – Parker encendió un puro.

    


    
      —    Necesito darle el cargamento a Tony.

    


    Ambos me miraron, y los miré desafiantes sin dejarme intimidar.– ¿Eres tonto? – dijo Steve.


    
      —    Ellos tienen a mi chica – apreté la mandíbula.

    


    
      —    Te dije que la dejaras fuera de esto, ¿no te bastó con follártela? – rio Parker.

    


    Me dirigí a Parker y lo cogí de la camisa – Tú me metiste en toda esta mierda, nunca te he fallado, soy el mejor chico que tienes, y lo sabes.


    
      —    Suéltale, Jared – dijo Steve.

    


    
      —    Si algo le ocurre a ella, juro que te mataré.

    


    
      —    ¿Es una amenaza?

    


    
      —    No, es una advertencia – lo solté. – Y sabes que lo haré.

    


    
      —    No sé qué tiene de especial esa chica – dijo Steve.

    


    Parker y él intercambiaron miradas.–  Me has dado mucho, Jared. Desde que tú llegaste él negocio ha ido mejor, no voy a mentirte. Confío en ti, y sé que nunca me fallarás – dijo Parker. – Si le doy ese cargamento a Tony, todo lo que hemos construido, nuestro respeto en esta ciudad, se irá a la mierda. Pero como te considero como un hijo, te doy permiso para que salves a tu chica. Haz lo que tengas que hacer.


    Me separé de ellos y antes de que pudiera salir por la puerta Parker habló. – Pero una cosa. Mata a ese hijo de puta y después quítale toda su mercancía. – Asentí.


    
      —    Gracias – murmuré.

    


    
      —    Suerte muchacho – dijo Steve.

    


    Salí literalmente corriendo de la mansión, había perdido una media hora allí adentro.


    – ¿Qué te dijeron? – preguntaron los chicos.


    – Haremos el intercambio.


    Estábamos en el almacén esperando la llamada, hasta que sonó. – ¿Que has pensado?


    
      —    Lo haremos, dime donde y cuando.

    


    
      —    Vaya, ¿La quieres de vuelta ya? ¿Tan pronto?

    


    
      —    No juegues. Quieres el cargamento, te he dicho que te lo daré.

    


    
      —    En el viejo almacén de Jack, dentro de una hora – colgó.

    


    Me golpeé mentalmente a mí mismo. No debería de haberme acercado nunca a Aria. – Almacén de Jack – dije cogiendo una de las cajas.


    Cargamos las cajas en los coches y nos dirigimos al almacén de Jack. – Tenemos ordenes de matar a Tony y compañía – murmuré.


    
      —    Eso será pan comido – soltó Chris cargando su arma.

    


    
      —    Ellos son unas nenas – rio Chaz. – Les daremos duro.

    


    Llegamos al almacén de Jack, donde nos esperaban todos los del grupo de Tony. Ellos intentaban quitarnos Stratford. Pero el poder de Parker era más fuerte que el de ellos. Éramos los jefes.


    
      —    Dejen las armas en el coche – dijeron cuando bajamos.

    


    
      —    ¿Para qué? ¿Para qué nos matéis? – Ryan alzó la voz.

    


    
      —    Hagamos ya el puto intercambio – me crucé de brazos. – ¿Dónde está la Sanguijuela de Tony? – escupí.

    


    Mi móvil sonó. – ¿Pensabas que sería tan fácil? Te creí más inteligente – dijo Tony.


    
      —    Tengo lo que quieres, ¿Dónde está? ¡No juegues conmigo Tony, juro que te mataré!

    


    
      —    No deberías de amenazarme cuando tengo la vida de tu chica en mis manos. – suspiró – Descarga uno de los coches y móntate. – me ordenó.

    


    Les hice una señal a los chicos, abrimos uno de los coches y descargamos. – Ya estoy – dije cerrando la puerta.


    
      —    Bien, ahora conduce hasta los almacenes que están en la parte norte de Toronto, nos vemos allí.– Puse el coche en marcha y apreté el acelerador.

    


    Llegué al almacén y me aseguré de llevar mi arma. Con la guardia alta llegué a la puerta del almacén, adentro no se escuchaba ningún ruido. No pude abrir la puerta, así que empujé la vieja puerta para tirarla abajo. Entré y todo estaba oscuro, tanteé por la pared para encender la luz, allí no había nadie.


    
      —    ¿Aria? – mi corazón se aceleró. Ella no estaba allí, había caído en su estúpido juego. – ¡Estúpido Evans! – me grité a mí mismo.

    


    Golpeé la pared hasta que mis puños empezaron a sangrar. Miré hacia donde estaba el interruptor de la luz, seguí los cables hasta que vi la caja con los explosivos.


     


    05,04,


     


    Corrí hacia la puerta y me tiré cuando escuché la explosión detrás de mí. Me tapé los oídos. Respiré con dificultad mientras intentaba levantarme. Me senté en el suelo y tosí para recuperarme. Me levanté con mientras que aún estaba presente un ruidoso pitido en mis odios y corrí aturdido al coche. Apoyé mi cabeza en el volante. Todo había sido una trampa. Golpeé el volante y puse el coche en marcha después de estar un momento intentando controlar la respiración por la adrenalina y el miedo consumida minutos antes. Mi móvil sonó, Ryan.


    
      —    ¿Sí? – dije un poco agitado.

    


    
      —    Aria está aquí – suspiré aliviado.

    


    
      —    Se ha quedado con nosotros. Ella está en su casa, acabo de estar con ella. Vamos a planear como le volveremos a quitar la mercancía a Tony.

    


    
      —    Está bien, gracias Ryan. – colgué.

    


     


    A estas horas de la madrugada no había nadie en la carretera, así que fue más fácil el conducir. Aparqué en doble fila y salí corriendo hacia al portal, cogí las llaves de mi bolsillo y abrí. Subí las escaleras de dos en dos hasta llegar a la segunda planta. Toqué repetidas veces la puerta de Aria hasta que la abrió.


    
      —    Oh dios mío – la abracé. – Pensé que te había pasado algo – murmuré estrechándola contra mis brazos.

    


    
      —    Estoy bien, solo ha sido un susto – se agarró a mí. – Ellos solo me amenazaron y me golpearon un poco, nada más. – me separé de ella y la miré.

    


    Ella se separó de mí un poco incómoda. – ¿Estás tú bien? – dijo mirando mi ropa sucia y mis nudillos ensangrentados.


    
      —    Si... Yo estoy bien, ¿dónde te golpearon? – dije examinándola.

    


    
      —    Solo en las costillas.

    


    Levanté su camiseta.


    
      —    Maldita sea – dije mirando las manchas rojas que no tardarían en ponerme moradas – ¿Qué fue lo que pasó?

    


    
      —    Me encontré con Tony y Zac se ofreció a llevarme a casa después de defenderme de Tony. No sé dónde me llevó, allí me golpearon y después me dejaron aquí. He estado inconsciente un rato, no me acuerdo de mucho.

    


    La sangre me hirvió y apreté mis puños a mis costados.


    
      —    Tengo que irme. Si… necesitas algo, solo llámame – ella asintió confusa.

    


    Apenas la había tocado, no era capaz de eso. Por muy malo que pudiera parecer Tony, jamás haría algo que pudiera molestarme, sabía que lo mataría. Aunque no le hubiera hecho nada a mi chica, su destino era la muerte.


     


    Sonreí de lado mientras apuntaba con el arma a Tony. – ¿Últimas palabras?


    
      —    Nos veremos en el infierno – disparé y su cuerpo cayó.

    


    Suspiré y cerré los ojos. – Será mejor que nos vayamos – Ryan se montó en el coche.


    Guardé mi pistola y me subí al asiento del copiloto. Después de llevarme toda la noche buscando a Tony, hasta que lo encontré, y le di su merecido. Miré al cielo, estaba amaneciendo.


    
      —    ¿A dónde ahora? – preguntó.

    


    
      —    Le haremos una visita a Zac – sonreí.

    


    
      —    ¿Dónde exactamente?

    


    
      —    Ve a su casa, Samanta estuvo con él toda la noche, dice que va de camino. Calle Doren. – Ryan asintió.

    


    Abrí la ventana y me encendí un cigarrillo. – Los chicos están trasladando toda la mercancía a nuestro almacén.


    
      —    Bien.

    


    Le di una calada y dejé que el humo llenara mis pulmones, después lo solté. Cuando estábamos llegando a su casa, lo vi aparcar.


    
      —    Espera, es ese – murmuré.

    


    Zac bajó de su coche. Me puse un pasamontañas y Ryan otro. Dejamos el coche en marcha y nos bajamos. Zac nos miró confusos antes de echar a correr. Lo perseguí y lo empujé contra pared, lo cogí del cuello de la camisa y lo tiré al suelo.


     


    La voz de mi amigo llamándome hizo que abriera los ojos – Jared, Jared – gritó Ryan. Abrí un poco los ojos.


    
      —    ¿Qué quieres? – murmuré.

    


    
      —    Derek está aquí. – Ryan salió.

    


    Bufé molesto.


    
      —    ¿Qué quiere ahora? – me levanté poniéndome unos pantalones.

    


    
      —    Somos sospechosos del asesinato de Tony.

    


    Ryan salió de la habitación y lo seguí hasta la entrada, donde estaba Derek y Jake, su compañero.


    
      —    Vaya, veo que se mudaron juntos – dijo Derek cuando aparecí por el pasillo.

    


    
      —    ¿Qué queréis? – murmuré.

    


    
      —    ¿Noche de fiesta? – preguntó Jake.

    


    
      —    No realmente – contestó Ryan indiferente.

    


    
      —    ¿Por qué vienen esta vez? – pregunté.

    


    
      —    Asesinato de Tony Miller. ¿Lo conocían?

    


    Me encogí de hombros. –No mucho.


    
      —    Hemos oído hablar de él – dijo Ryan.

    


    
      —    Le dieron un disparo en la frente.

    


    
      —    Una lástima – murmuré.

    


    Derek me observó – ¿Dónde estaban anoche?


    
      —    Aquí – dijo Ryan – Con nuestras chicas.

    


    
      —    ¿Vuestras chicas? – rio. – Sorprendente, ¿Jared Evans y Ryan Thompson asentando la cabeza? ¿Saben ellas a qué os dedicáis?

    


    
      —    ¿A dónde quieres ir a parar? – pregunté.

    


    
      —    Os espero a los dos en la comisaria mañana, y traed a vuestras… chicas. ¿Me decís sus nombres? – sacó una libreta.

    


    
      —    Kristen Williams– dijo Ryan.

    


    
      —    Aria Watson – murmuré. Derek me miró

    


    
      —    ¿Has dicho Aria Watson?

    


    
      —    Si – dije confuso.

    


    Derek se abalanzó sobre mí cogiéndome de mi camiseta y empujándome contra la pared. – ¿Qué coño estás haciendo?– le grité.


    
      —    ¿Pasaste la noche con mi hija Evans? – murmuró enfadado. Me quedé helado

    


    ¿Su hija? ¿Aria era la hija de uno de los hombres que quería meterme en la cárcel? Jodido infierno. Lo empujé hasta que me soltó.– Ni se te ocurra tocarla, no vuelvas a acercarte a ella, ¿me has entendido?


    
      —    Haré lo que ella quiera que haga – dije cruzando mis brazos. – Si ella no me pide que me aleje, no lo haré.

    


    Derek me miró con odio. – Mañana os espero en comisaría. Voy a hablar con la tonta de mi hija – le suspiró al compañero al salir de casa. Ryan cerró la puerta cuando se fueron.


    
      —    ¿Su hija? – murmuré asombrado

    


    
      —    Joder – susurró Ryan. – Hablaré con Kristen.

    


    
      —    Yo iré a hablar con Barbará, la muy perra tiene que decirle la verdad a Aria.

    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Aria


    
       
    


    Mi padre había estado unos quince minutos diciéndome que era tonta bajo la atenta mirada de mi hermano. – Si papá – dije ya desesperada – estuve con él anoche – jadeé.


    
      —    ¿Qué pasa? – dijo mi madre entrando con George al salón.

    


    
      —    ¡Tu hija se está acostando con un delincuente!

    


    
      —    ¡No es un delincuente! ¡Es Jared, mamá!

    


    
      —    Creo que no debes de preocuparte, Derek. Que el chico tenga tatuajes y fume no significa que sea un delincuente. – dijo relajada.

    


    
      —    Ese chico, está metido en drogas.

    


    
      —    ¿Drogas? – preguntó mi madre y me miró.

    


    Me encogí de hombros.


    
      —    Pero el problema es que tu hija me preguntó por él, si tenía algún problema de ese tipo, le dije que sí, que no se juntara con él, y resulta que se está acostando con él.

    


    
      —    ¡Yo no me he acostado con él! – grité – aún… – murmuré – Aun soy virgen –mentí. – A parte, si lo hiciera, eso no te incumbe – señale a mi padre – es mi novio y hago lo que quiera con él. Fin del tema.

    


    
      —    ¿Estás escuchando a tu hija? – le dijo mi padre a mi madre.

    


    
      —    Tiene razón – dijo esta – Ella va a cumplir dieciocho años, y no nos podemos meter en lo que haga con su novio, porque es su vida. Nosotros solo podemos aconsejarla. Si es verdad, que el chico está metido en drogas… ella sabrá lo que hace, no, no me gustaría que mi hija saliera con él si es así. Pero – se encogió de hombros – ella ya es mayorcita ¿no?

    


    
      —    ¿Te estás escuchando? Estas poniendo quizás, la vida de nuestra hija en peligro. Ahora mismo, acabo de llegar de casa de esos dos, porque son sospechosos de un crimen.

    


    Mi mente se quedó en blanco, ¿un crimen?


    
      —    No creo que esos dos chicos sean capaz de matar a nadie, deja tus tonterías paranoicas y por favor, deja a la niña en paz.

    


    Mi padre se fue cabreado dando un portazo.– Espero que sepas lo que estás haciendo – me dijo. Asentí. – Acompáñame a mi habitación.


    
      —    Hola George – lo saludé.

    


    
      —    Hola niña – me sonrió de vuelta y fue a sentarse con mi hermano.

    


     


    La seguí por el pasillo hasta llegar a su habitación, recuerdos de la pasada noche se agolparon en mi cabeza. Mi madre cerró la puerta – Bueno, cuéntame, ¿Cómo ha sido tu primera vez?


    
      —    Ya dije antes que… – me interrumpió.

    


    
      —    Puedes engañar a tu padre, pero a mí no. ¿Cómo fue? ¿Tuvo cuidado? ¿Utilizaron precaución? ¿Te gustó?

    


    
      —    ¡Mamá tranquila! – reí nerviosa. – Si, tuvo cuidado, no me hizo daño. Utilizamos precaución, si, estuvo bien – dije tímida y me tendí en su cama.

    


    
      —    Aria, si es verdad que Jared está metido en drogas… Ten cuidado ¿vale? Y no hagas nada de lo que después puedas arrepentirte. No me hagas darle la razón a tu padre.

    


    
      —    No te preocupes mamá – y salí de su habitación.

    


    El timbre sonó – Ya voy yo – abrí la puerta para encontrarme con Jared.


    
      —    ¿Qué? – dije encajando la puerta detrás de nosotros.

    


    
      —    ¿Cómo no se te ocurre decirme que tu padre es policía?

    


    Me encogí de hombros – No lo sé, nunca salió el tema.


    
      —    Ven – me cogió de la mano – Tenemos que hablar.

    


    Avise de que me iba y entramos en casa de Jared.


    
      —    ¿Por qué mi padre os acusa de un crimen? ¿Qué crimen? – pregunté.

    


    
      —    No te interesa.

    


    
      —    Claro que sí, tuve que mentirle diciéndole que ayer pasamos la noche juntos, y casi le da un infarto.

    


    
      —    Tony no volverá a molestar. – me quedé helada.

    


    
      —    ¿Lo has matado? – susurré.

    


    Jared me miró duro. –Tuve que hacerlo, recuerda que sigo órdenes Aria. Me costó saber dónde estabas. Y para eso tuve que pedir varios favores, y esas fueron las consecuencias.


    
      —    Lo siento.

    


    
      —    No, no lo hagas. Así hay menos mierda en esta ciudad – escupió. – Mañana tenemos que ir a comisaria, tu padre quieres que verifiquemos que estuvimos anoche juntos. – asentí.– ¿Estas mejor?

    


    
      —    Si – abrí la puerta. – Ah, Jared, gracias por lo de ayer.

    


    
      —    No tienes que agradecérmelo. – mi móvil sonó.

    


    
      —    ¿Sí? – contesté.

    


    
      —    Aria ¿Podrías venir al hospital?

    


    
      —    ¿Qué te ha pasado?

    


    
      —    A mi nada, es Zac, anoche lo atacaron, prácticamente, le dieron una paliza.

    


    
      —    ¿Se sabe quién? – pregunté.

    


    
      —    No, lo están investigando, no te llamaría si no fuera necesario, necesito que vengas.

    


    
      —    Mmm… Claro, ahora voy, hasta luego – colgué.

    


    
      —    ¿Quién era? – preguntó Jared

    


    
      —    Era Bruno, Zac está en el hospi… ¿Fuiste tú?

    


    
      —    ¿Qué?

    


    
      —    ¿Tú fuiste quien le pegó?

    


    Jared no me contestó, eso era un sí.


    
      —    ¿Vas a ir a verle después de lo de ayer? – tensó su mandíbula – ¿Es que eres retrasada?

    


    
      —    Voy a ver a Bruno, él es mi amigo, y está mal. Zac no me interesa. Adiós Jared – cerré la puerta y caminé hacia el ascensor.

    


    Él salió de casa – Aria mueve tu lindo trasero de nuevo a tu casa – me ordenó.


    
      —    No – dije mientras esperaba al ascensor.

    


    
      —    Maldita sea – lo escuché gruñir.

    


    Antes de que el ascensor llegara ya estaba a mi lado con sus gafas de sol puestas y las llaves del coche en la mano. Suspiré. El camino al hospital se hizo lento, un silencio incómodo inundaba el ambiente.


    
      —    Ahora vengo – murmuré y bajé del coche. Bruno me esperaba en la puerta.

    


    
      —    Hola – lo abracé.

    


    
      —    Hola, gracias por venir, aunque veo que a tu novio no le hace mucha gracia.

    


    Sonreí – Él está bien.


    
      —    Bien, vamos. – caminé junto a él dentro del hospital.

    


    
      —    ¿Qué pasó anoche exactamente Aria?

    


    
      —    ¿Qué?

    


    
      —    Zac no para de nombrarte, así que supongo que estuvo contigo. Nos encontramos en McDonald’s, y como yo iba sola, se ofreció en llevarme a casa.

    


    
      —    ¿Y lo hizo?

    


    
      —    ¿Aria Watson? – escuché la voz de una chica.

    


    Miré para encontrarme con la chica que Jared me había engañado.


    
      —    ¿Sí? – alcé una ceja.

    


    
      —    Soy Barbará, tenía que hablar contigo, yo… Estoy muy arrepentida de lo que hice. Estaba mal porque Jared me había dejado tirada y no se había acostado conmigo, entonces te envié las fotos y ahora me siento muy mal por eso – habló rápido.– Eso y que él me amenazó.

    


    La miré sorprendida – ¿No os acostasteis? – murmuré.


    
      —    No, para que las chicas no se burlaran de mí, lo convencí para dormir allí esa noche, y ni siquiera durmió en la misma cama que yo – suspiró. – Lo siento.

    


    
      —    Gracias – murmuré.

    


    
      —    Barbará vamos – dijo una niña de unos diez años.

    


    
      —    Adiós – nos dijo. Agarró la mano de la chica y empezó a caminar.

    


    
      —    ¿Que fue eso? – me preguntó Bruno.

    


    
      —    Él me estaba diciendo la verdad – murmuré. – Tengo que irme Bruno. Siento lo que le ha pasado a Zac – le di un beso en su mejilla. – ¡Adiós! – corrí hacia la salida.

    


    Vi a Jared apoyado en su coche terminando de fumarse un cigarrillo. Me vio y lo tiró. Bajé las escaleras y corrí hacia él. Se separó un poco del coche extrañado y me tiré a su cuello, abrazándolo y poniéndome de puntillas para llegar.


    
      —    Lo siento – le susurré. Él me rodeó por mi cintura. – Debí de haber confiado en ti, me siento como una autentica estúpida. – me separé un poco de Jared para poder mirarle a los ojos. – No te creía porque, joder, estabas drogado y entonces yo pensé que… – sus labios sobre los míos me hicieron callar.

    


    Acaricié con mis dedos la parte baja donde su pelo terminaba. Jared me cogió y me subió encima de sus zapatos para que estuviera más alta. Dejé que su lengua entrara en mi boca.


    
      —    ¿Bebé? – escuchamos la voz de una mujer y nos separamos.

    


    
      —    Mamá – dijo Jared.

    


    Me bajé y me puse a su lado mientras que esa mujer, a la que él había llamado mamá lo abrazaba. La miré y recordé su cara. La había visto el día del cumpleaños de Jared, en su puerta.


    
      —    Mamá, ella es Aria – dijo Jared cogiendo mi mano y acercándome a ellos.

    


    
      —    Oh, un gusto conocerte Aria – me abrazó y le correspondí al abrazo. – Soy Pattie.

    


    
      —    Igualmente Pattie – le sonreí.

    


    Sonrió –A sí que, eres la que traes loco a mi bebé.


    
      —    Mamá – se quejó Jared. Y yo reí.

    


    
      —    Oh, lo siento cariño. Me alegro de que mantengas a mi hijo con los pies en la tierra. Lo veo un poco más cuerdo desde que está contigo – me agradeció. Sonreí.

    


    
      —    ¿Qué haces aquí? – preguntó Jared.

    


    
      —    Tengo que ir a hacerme unas revisiones – Él frunció el ceño – Nada grave cariño– lo despreocupó.

    


    
      —    ¿Estás segura? Puedo acompañarte.

    


    
      —    ¡No! – lo interrumpió – Ustedes váyanse y disfruten – abrazó a Jared y luego a mí. –.Nos vemos pronto. Te quiero hijo.

    


    
      —    Y yo a ti, mamá.

    


    Pattie se perdió dentro del hospital y miré a Jared que miraba con el ceño fruncido por donde su madre se había ido.


    
      —    Si quieres ve con ella, yo esperare aquí – cogí su mano.

    


    
      —    No, ella seguramente me matará si hago eso – suspiró. – ¿Por dónde íbamos? –  dijo cogiéndome de la cintura y pegándome a él.

    


    Toqué sus brazos. – Por donde yo te decía que lo sentía.


    Jared acarició con sus pulgares la piel de mi abdomen que había sido descubierta por mi chaleco. – No tienes nada por lo que disculparte, nena. Es normal que no confiaras en mí. Yo tampoco lo haría. Estuve pensando en lo que me dijiste, y es cierto, no he hecho nada para ganarme tu confianza. Te estoy fallando constantemente, prometí protegerte y no dejo de ponerte en peligro – suspiró – Deberíamos de parar esto – susurró.


    
      —    No sirve de nada si estamos separados, solo tienes que ver lo que pasó ayer. Ahora, que estoy metida en todo esto, no soy nada sin ti. Te acepté con tus cosas buenas y tus cosas malas, Jared. Y no me arrepiento de lo que hice. Nadie podrá separarme de ti, a no ser que tú quieras que me vaya.

    


    
      —    No, no lo quiero – cogió mis mejillas entre sus manos. – Te quiero – susurró cerca de mis labios.

    


    
      —    Yo también.

    


    Jared me llevó a un enorme parque, nos tumbamos en el césped, encima de una manta que había llevado, a la sombra de un árbol mientras escuchábamos las hojas movidas por el viento y los pájaros. – Necesitaba esto – murmuró abrazándome.


    
      —    ¿Qué piensas? – le pregunté.

    


    
      —    Quizás ellos tengan razón, Aria – rodé los ojos. – Solo soy un problema, ellos lo saben, tú lo sabes – suspiró – Quizás deberías echarle cuenta a tu padre y alejarte de mí, no quiero que tus lazos familiares se rompan por mi culpa.

    


    
      —    Jared – lo interrumpí – No debemos echarle cuenta, sé lo que quiero. Al fin y al cabo, es mi vida – lo miré.

    


    
      —    Está bien – dijo no muy convencido.

    


     


    Recordé lo que Jake, el compañero de mi padre, me dijo.


    
      —    “Aria, te conozco desde que eras una niña, sé que estás mintiendo. Pero lo que dices concuerda con la versión de Kristen, y seguramente con la de los otros dos. Y no hay nadie que os viera fuera. Así que tendremos que dar lo que decís por válido. Jared no es una buena compañía que se diga. Desde los diecisiete años lo hemos tenido controlado por qué sospechábamos que trabajaba para Parker, una de las peores mafias en la ciudad. Tu padre solo está preocupado, al igual que yo. Crees que él puede protegerte, pero estar a su lado solo te traerá problemas. No queremos que te pase nada.

    


    
      —    Y no me pasará.

    


     


    Suspiré y miré hacia arriba para mirar a Jared, que tenía sus ojos cerrados. – ¿Sabes? Cuando Tony me dijo lo de la bomba – Jared se tensó debajo de mí Pensé que iba a perderte. – susurré.


    
      —    Nunca me perderás. No dejaré que me maten, ahora tengo un mayor motivo por el cual mantenerme a salvo.

    


    Miré hacia arriba y lo vi mirándome, sonreí y escondí mi rostro en su cuello. – Me gusta la facilidad con la que te sonrojas, y saber que soy el motivo. – mordí su cuello. – Auch nena – se separó de mí y yo me senté riéndome. – Ven aquí – se abalanzó sobre mí y sus dedos se movieron por mis costados y mi vientre haciéndome cosquillas.


     


    Esa semana había sido una semana agobiante. Jared tuvo que hacer cosas y yo estaba de exámenes. Así que cuando él vino un sábado para llevarme a la playa, salté de la emoción mientras me preparaba.


    Estaba en la orilla, mirando el mar mientras Jared iba por la cámara de fotos. Él tendría tiempo libre, ya que mi padre estaba pisándole los talones para poder pillarlo, y con ello, meterlo en la cárcel. Suspiré y cerré los ojos.


    
      —    Sonríe nena – escuché la voz de Jared detrás de mí.

    


    Abrí los ojos y e giré y sonreí a la cámara. Después él miró a la cámara satisfecho por la foto que acababa de hacer.– Preciosa – sonrió. Se puso detrás de mí y puso la cámara frente a nosotros.


     


    Estábamos tumbados en la manta que habíamos puesto en la arena. Puse mi ojo en la mirilla y cerré el otro. Después saqué la foto cerca de su ojo, ya que Jared estaba agarrándome de mis caderas. Me echó encima de él, así que puse mis piernas a ambos lados de su cuerpo. Jared se apoyó con sus codos y yo le saqué una foto. Después la miré – Perfecto – sonreí. Me moví un poco para sacarlo desde otro ángulo. Miré la foto – Pareces un modelo – admiré la foto.


    
      —    Tonterías – me quitó la cámara y la miró. – Bueno, es cierto, ¿Para qué vamos a engañarnos?

    


    Solté una carcajada y negué con la cabeza ante su alto ego – Jared… – dije dejando la cámara a un lado.


    
      —    ¿Mmm?

    


    
      —    ¿Crees que volverán a hacernos daño? – Sentí su mirada sobre mí. 

    


    
      —    No.

    


    Me giré para mirarlo – ¿Cómo estás tan seguro?


    
      —    No lo estoy, Aria. Simplemente no creo que vaya a salir nada mal a partir de ahora. Tengo mis ojos puestos en ti. No te pasará nada. Cree en mí, ¿Vale?

    


    Puse mis gafas en mi pelo, lo cogí de sus mejillas y lo besé. Jared con una mano se sostuvo y la otra la puso en mi cintura. Poco a poco se dejó caer hasta tumbarse. Eché mi pelo hacia un lado y me quité las gafas del pelo dejándolas a un lado. Las manos de Jared pasaron por mis piernas.


    Desperté unos minutos antes de que llegáramos a casa. Bostecé y lo miré. – Hola dormilona – me sonrió.


    – Hola – dije un poco aturdida.


    Me doblé un poco en el sillón para mirar a Jared.


    
      —    ¿Te lo has pasado bien? – me preguntó.

    


    
      —    Si – le sonreí – ¿Y tú? – Jared cogió mi mano y besó mis nudillos.

    


    
      —    Yo también – entrelazó sus dedos con los míos.

    


    Nos encontramos con Kristen en el portal y subimos a la segunda planta mientras hablábamos algo sin importancia. Jared abrió la puerta de su casa y entramos. Kristen y yo nos callamos cuando escuchamos la voz de una chica.


    
      —    Jodido infierno – murmuró Jared y entró en el salón.

    


    Kristen y yo nos miramos extrañadas. Seguimos a Jared y Kristen miró recelosa a la chica que se encontraba sentada al lado de Ryan.


    
      —    ¿Qué haces aquí? – escupió Jared

    


    Ryan se levantó y se acercó a Kristen. – Hola – le susurró. Puso sus manos en sus caderas y le dio un beso.


    
      —    No me hables así – dijo la chica levantándose. Y la pude observar mejor.

    


    Su pelo rubio caía ondulado por su espalda casi llegando a su trasero. Sus pantalones vaqueros ajustados le hacían unas piernas largas y formadas. Llevaba una camiseta de tirantes que se ceñía perfectamente a su cuerpo y a sus pechos.


    
      —    No es que me agrade tu visita – dijo Jared indiferente.

    


    
      —    No decías lo mismo cuando venías a acostarte conmigo – atacó ella.

    


    Hice una mueca, aunque no me sorprendió lo que dijo.


    Jared iba a decir algo pero ella lo cortó. – No vengo aquí a discutir – dijo calmada – Necesito ayuda.


    
      —    ¿Qué problema hay?

    


    
      —    Ellos me están siguiendo – mordió su labio y se sentó en el sofá echando su largo pelo hacia un lado

    


    Apoyó sus codos en sus rodillas y se pasó su mano por el rostro.


    
      —    ¿Quiénes?

    


    
      —    Los skinhead – dijo Ryan.

    


    Jared no dijo nada – ¿Los skinhead? – dijo por fin – ¿Que hacen ellos aquí?


    
      —    Ellos fueron por vistos por aquí, Steve me dijo que averiguara que tramaran. Ellos intentaban matar a Parker, no lo consiguieron, ellos saben que fui yo y están intentando matarme. Saben dónde vivo, donde estudio, donde suelo ir, verdaderamente estoy asustada y no sabía dónde ir, Parker me dijo que viniera – suspiró.

    


    
      —    Ryan, ¿Podemos hablar? – dijo Jared girándose y saliendo del salón.

    


    Ryan lo siguió y ambos se perdieron por el pasillo. Kristen y yo nos miramos sin entender nada.


    
      —    Hola, soy Kristen – dijo ella tendiéndole la mano a la chica.

    


    Ella miró la mano con desprecio e ignoró a Kristen. Esta bajó la mano y me miró.


    
      —    Que perra – dijo moviendo sus labios.

    


    Asentí. Nos sentamos en el sofá donde no estaba ella.


    
      —    ¿Es que no tenéis que volver de vuelta al prostíbulo? – dijo la rubia con una sonrisa cínica en su rostro.

    


    Kristen y yo nos miramos.


    Ella rio – ¿Pensáis qué vais a estar con ellos mucho tiempo? No, claro que no. Ellos os tiraran a la basura antes que os deis cuenta. No creo que Ryan quiera a una zorra fea a su lado – soltó.


    No me dio tiempo a reaccionar cuando vi a Kristen pasar delante de mí y abalanzarse sobre la chica.


    
      —    Oh dios, Kristen – dije intentando pararla.

    


    La chica empezó a gritar, los chicos no tardaron en llegar, me aparté y Ryan separó a Kristen. – ¡Vuelve a faltarme el respeto y te irá muy mal, puta! – gritó.


    
      —    ¿¡Que estás haciendo Kristen!? – gritó Ryan.

    


    
      —    Ella me insultó – dijo soltándose del agarre de Ryan.

    


    
      —    ¿¡Por qué iba a insultarte!? – gritó la rubia empezando a llorar. – Estoy aquí para que me hagan un favor, ¿Crees que me pelearía con la novia de mi amigo? Aparte, solo tienen que ver sus caras, ellas no me quieren aquí.

    


    Me quedé perpleja mirando la situación. Kristen la miró incrédula.


    
      —    Vamos a la habitación, tenemos que hablar – le dijo Ryan serio a Kristen. Esta se soltó de su agarre y caminó delante de él.

    


    
      —    Chloe, puedes quedarte aquí, te prepararemos la habitación. A la mínima estupidez que hagas, irás fuera y yo mismo te entregaré a ellos, ¿de acuerdo? – dijo Jared.

    


    Ella asintió.


    
      —    Gracias – susurró.

    


    
      —    Ven, te daré las sabanas – dijo Jared.

    


    Ella se levantó y Jared cogió la maleta de ella. Los vi desaparecer por la puerta del salón. Fruncí el ceño. Escuché las voces de Ryan y de Kristen. ¿Por qué Ryan protegía a Chloe? Según los gritos de Kristen, Ryan no la creía. La puerta se abrió y vi a Kristen andar rápido por el pasillo, abrió la puerta de y antes de salir soltó un Vete al infierno, Ryan.


    Junté mis labios en una fina línea, al final la rubia terminaría dándonos problemas. Vi a Ryan correr por el pasillo y abrió la puerta de casa mientras llamaba a Kristen y maldecía. Suspiré. Mi vida estaba llena de ellos, cuando me deshacía de uno, venía otro y así sucesivamente. Acababa de terminar del problema de Barbará y ahora venía un problema con pelo amarillo y piernas largas.


    
      —    ¿Nena? – escuché la voz de Jared. Miré hacia él. – ¿Que pensabas?

    


    
      —    Nada importante.

    


    
      —    Pues estabas muy metida en ello – dijo metiendo las manos en sus bolsillos y apoyándose en el marco de la puerta. Me encogí de hombros. – Ven – dijo tendiéndome una mano – Necesito un baño.

    


    Me levanté del sofá donde estaba sentada y me dirigí hacia él.


    
      —    No me necesitas a mí para darte un baño. – cogí su mano.

    


    
      —    Créeme – me acercó a él. – Te necesito.

    


    Sonreí y él me besó. Caminamos al baño y cuando entramos, Jared cerró la puerta con el seguro. Se acercó a la bañera, que la había dejado llenándose y tocó el agua.


    
      —    Aún no está – dijo.

    


    Jared se sentó en la tapa del inodoro y me hizo una seña para que me sentara en su regazo. Y así lo hice. Lo abracé y apoyé mi cabeza en su hombro.


    
      —    Así que… –.comencé – te has acostado con ella. – Jared se movió incómodo.

    


    
      —    Eso es pasado, Aria.

    


    
      —    ¿Hay alguien de esta ciudad a la que no se haya tirado señorito?

    


    
      —    ¿Pero quién te crees que soy? – se hizo el ofendido.

    


    Me incorporé y lo miré a los ojos.


    
      —    Oh vamos, la mayoría de las chicas de esta ciudad han pasado por tu cama –fruncí el ceño.

    


    
      —    No, no todas, Kristen no, y tampoco tus amigas – sonrió satisfecho.

    


    
      —    Faltaría más – hice una mueca.

    


    Jared me bajó de su regazo y cerró el grifo. – El baño está listo señorita celosa – me dio de forma cariñosa con su dedo en la nariz.


    
      —    Yo no soy celosa – dije quitándome los zapatos.

    


    
      —    No, claro que no – se quitó la camiseta.

    


    Le tiré mi camiseta. – Que no.


    
      —    Si lo eres – me tiró la suya.

    


    
      —    No lo soy – me quité los pantalones quedándome en ropa interior.

    


    Jared dejó sus pantalones a un lado, se acercó a mí y me cogió del mentón. – Soy solo tuyo Aria.


    Sonreí de lado – ¿Solo mío?


    
      —    Solo tuyo –acarició mi mejilla.

    


     


    Salimos del cuarto de baño en toallas y corrí hacia su habitación.


    
      —    ¿Por qué corres? – rio Jared entrando a la habitación y cerrando la puerta.

    


    
      —    Porque estoy desnuda – dije con obviedad.

    


    
      —    Estás tapada.

    


    
      —    Qué más da – dije con indiferencia. – ¿Tienes algo de ropa mía aquí? – pregunté.

    


    
      —    Si – dijo abriendo su armario.

    


    Me sacó unos pantalones cortos y una camiseta suya. Después se dirigió a un cajón y sacó unas bragas. – Vaya – dije cogiéndolas. ¿Cuándo había dejado esto aquí? – Gírate – le dije. Jared me miró con una ceja alzada – Bromeaba – sonreí.


    Me puse mis bragas sin quitarme la toalla.


    
      —    No te vistas – dijo acercándose a mí.

    


    Lo miré extrañada. – ¿Eh?


    
      —    Quiero tenerte de nuevo, quiero que vuelvas a ser mía.

    


    
      —    Eso es una forma muy sutil de decirme que quieres acostarte conmigo – sonreí.

    


    
      —    Nena – jadeó Jared – le quitas el romanticismo a todo – se quejó.

    


    Reí – ¡Lo siento! Es solo que me hace gracia cuando dices las cosas tan…


    
      —    ¿Tan…?

    


    
      —    Para qué me sienta especial… ¿Quizás?

    


    
      —    ¿Y te gusta?

    


    
      —    Si – rodeé su cuello con mis brazos y lo besé.

    


    Él me quitó la toalla y la echó a un lado, quedando solo con mis culotes puestos. Me agarró mi trasero y me dio la vuelta para caer en la cama.


    
      —    ¿Por qué te has puesto las bragas? – dijo Jared bajándolas y sacándolos por mis piernas desesperado.

    


    Reí ante su impaciencia.


    
      —    Eres un intenso.

    


    Jared volvió a mis labios mientras pasaba sus manos por todo mi cuerpo. Cogí su rostro entre mis manos y lo besé incorporándome un poco. Él se quitó la toalla que lo cubría. Mi corazón empezó a ir más rápido. – ¿Me dolerá como la otra vez? – le pregunté.


    Jared se levantó.


    
      —    Quizás, pero no tanto, espero – dijo abriendo un cajón y cogiendo un preservativo.

    


    Rompió el plástico metálico con sus dientes y lo sacó.


     


    Salí de la habitación dejando a Jared vistiéndose.


    
      —    ¿Ya te lo tiraste? – dijo una voz. Miré hacia la rubia plástica que estaba sentada en el sofá.

    


    
      —    Estás molesta porque él se está acostando conmigo y dejó de hacerlo contigo – ataqué.

    


    Ella rio. – Cariño, cuando yo quiera y donde quiera, puedo tener a Jared en mi cama.


    
      —    Aunque, creo que estás más molesta porque él no quiso una relación contigo y conmigo sí. ¿Es eso? – ella me echó una mirada envenenada.– Si, creo que es eso.

    


    
      —    Ya verás pequeña zorra, tendré a Jared comiendo de mi mano antes de que te des cuenta, al igual que hice con Ryan – sonrió ampliamente.

    


    La miré una última vez y salí de casa. Tenía que llamar a Kristen y contarle lo que me había dicho.


     


    Después de estar hablando con Kristen en una cafetería, ella me acercó a casa. Subí las escaleras hasta llegar a la segunda planta, saqué las llaves del bolso y cuando las iba a meter en la cerradura escuché el ascensor abrirse. Miré hacia atrás y vi aparecer a Jared, con cara de cansancio, detrás apareció Ryan.


    Jared me miró y caminé hasta él. Puse mis brazos alrededor de su cuello, él rodeó mi cintura con sus brazos y me levantó del suelo.


    
      —    Te he echado de menos – susurré.

    


    Los chicos se habían tenido que ir unos días a no sé dónde por negocios. – Yo también – besó mi mejilla y me bajó.


    Jared cogió mi mano y nos dirigimos hacia su casa. Entramos y Chloe se tiró a sus brazos. –Estaba tan preocupada – dijo abrazándole por el cuello.


    Él no soltó mi mano. Ni siquiera correspondió a su abrazo. Ella viendo esto se separó. – Emm… yo… he hecho la cena – dijo Chloe.


    
      —    Oh, eso está bien – dijo Jared un poco confuso.

    


    
      —    Hice de sobra, por si tu chica se quería quedar a comer, espero que te guste la pasta – sonrió

    


    Ahora era yo la que estaba confundida – Oh, sí, claro – sonreí.


    
      —    ¿Has visto a Kristen? – preguntó Ryan saliendo del salón.

    


    
      —    Sí, acabo de estar con ella tomando algo.

    


    
      —    Voy a buscarla – suspiró.

    


    Asentí y él salió detrás de nosotros.


    
      —    Jared – dijo Chloe – Tengo que hablar contigo. – ella se mordió el labio preocupada.

    


    
      —    Estoy agotado Chloe, solo quiero pasar un rato con mi chica y acostarme.

    


    
      —    Me lo imagino, pero es importante.

    


    
      —    Vamos Jared, no seas así, de todos modos, yo tengo que estudiar, nos vemos mañana ¿vale? – me puse de puntillas y le di un beso – Te quiero. Adiós Chloe – me despedí con la mano mientras que salía de casa.

    


    Aunque lo que quería era quedarme toda esta noche con él, tenía que estudiar, y él que descansar.


    Entré en casa y después de saludar a George, que iba a quedarse a cenar, y me imaginaba que también a dormir, me puse unos pantalones cortos y una camiseta ancha. Abrí los libros y mi móvil sonó. Lo busqué desesperada entre la pequeña montaña de libros y ropa que tenía encima de la cama.


    
      —    ¿Sí? – contesté.

    


    
      —    Hola – dijo mi padre. – Recuerda que el fin de semana que viene es la boda de tu prima, y nos ha invitado.

    


    
      —    ¿Tan pronto? Pensé que quedaba más.

    


    
      —    No, te ingresaré dinero para que puedas comprarte un vestido y unos zapatos si no tienes. Será mejor que la llames porque ni siquiera sé a la hora que es la boda.

    


    
      —    De acuerdo, ahora te llamo.

    


    Estuvimos hablando un rato sobre los estudios, su prometido, ahora ya casi esposo y saltó el tema de mi vida amorosa– ¿Así que tienes novio?


    
      —    Si

    


    
      —    ¡Pues tráetelo! Me sobraba una silla.

    


    
      —    No creo que sea una buena idea, a mi padre no le cae bien.

    


    
      —    Bueno, a mí eso me da igual, lo he invitado yo, así que tráetelo, ¿vale?

    


     


    Eso no era una buena idea.
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    Jared


     


    Baje del coche y anduve con paso decidido a la casa de Parker. Después de convencer a los de seguridad que era un asunto importante me dejaron entrar. Golpeé la puerta de la gran mansión, esperé hasta que una niña de unos catorce años abrió la puerta.


    
      —    Hola, necesito hablar con Parker.

    


    
      —    ¿Quién es Susan? – escuché la voz de Parker detrás.

    


    
      —    Evans – dije lo suficientemente alto como para que me escuchara.

    


    
      —    Déjalo pasar – dijo.

    


    Susan abrió la puerta y la cerró detrás de mí.


    
      —    Espero que sea importante.

    


    
      —    Lo es.

    


    
      —    Susan, vuelve a la cama cariño.

    


    La niña corrió escaleras arriba y me miró antes de desaparecer por uno de los pasillos. – Vamos a mi despacho – lo seguí por la amplia entrada mientras veía su vestimenta, una bata de seda, que escondía su pijama.


    Entramos en su despacho y se sirvió una copa de whisky. – ¿Quieres?


    
      —    No, gracias.

    


    
      —    Bien Jared, ¿Qué haces aquí?

    


    
      —    ¿Recuerdas a los Skinhead? – Parker asintió despreocupado.

    


    
      —    Ellos están siguiendo a Chloe.

    


    
      —    Lo sé, por eso la envié a vivir contigo, para que la protegieras. Ella nos sirve de mucho.

    


    
      —    Sabes que algún día de estos la mataran, y no podremos protegerla.

    


    
      —    Si, lo sé. ¿A dónde quieres llegar?

    


    
      —    Estamos en peligro, no sabemos a lo que nos enfrentamos, ni siquiera es el motivo por el cual Chloe está huyendo.

    


    
      —    Eso no es asunto tuyo.

    


    
      —    Claro que lo es. Todos hemos oído hablar sobre ellos.

    


    
      —    ¿Tienes miedo?

    


    Fruncí el ceño – No, claro que no. Solo quiero saber a quién me enfrento.


    
      —    Jared, solo estoy evitando una guerra. Deja que me ocupe de todo.

    


    
      —    No claro que no. ¡No cuando ellos nos tienen vigilados! – grité.

    


    
      —    No alces la voz – dijo duro – ¿Que te preocupa? ¿Qué te tengan vigilado a ti, o a esa novia tuya?

    


    
      —    No estoy de bromas. Ellos saben todos nuestros movimientos.

    


    
      —    No, no todos. Ellos solo os vigilan a ustedes, no a los demás. Estoy tomando cartas en el asunto. Ahora vuelve con tu chica y relájate. Hablaremos pronto.

    


    Chloe me había contado que habían coches sospechoso delante de nuestro edificio, y que cada vez que salía, uno de esos coches iba detrás de ella. Y que cuando volvimos a casa, ellos estaban siguiéndonos a nosotros, por eso era que estaba tan asustada. Ellos sabían dónde estábamos, ahora éramos su objetivo.


    Tenía los ojos puestos en todos lados. Saber que podían estar siguiéndome me mantenía alerta y nervioso.


    
      —    Jared, ¿este o este? – escuché la voz de Aria.

    


    La miré confuso y vi que tenía dos vestidos cogidos uno en cada mano. Ella frunció el ceño y antes de que yo dijera nada colocó los vestidos en la percha. – ¿Que va mal? – dijo poniendo sus brazos en jarra.


    
      —    Nada – metí mis manos en mis bolsillos y me encogí de hombros.

    


    Ella me miró con su ceño fruncido. – Mientes – dijo muy segura. – Llevas unos días muy nervioso.


    
      —    Te he dicho que no es nada. Por cierto, me gusta más el verde de flores – señalé.

    


    Ella suspiró.


    
      —    Vámonos – empezó a esquivar a la gente para salir de la tienda.

    


    
      —    ¿No te lo vas a comprar? – dije siguiéndola.

    


    
      —    No – cogí su brazo justo cuando salió de la tienda.

    


    
      —    Te he dicho que no pasa nada, ¿eso no vale para ti?

    


    
      —    No, sé que te pasa algo, y no a ti, sino a todos los demás chicos, sé que me ocultas cosas para mantenerme, según tú, a salvo. Pero no sabiendo lo que pasa haces todo lo contrario... – ella se quedó callada para que yo contestara.

    


    
      —    Todo va bien – ella desesperó y empezó a caminar molesta por el centro comercial.

    


    Me puse a su lado a grandes zancadas. – Me encanta cuando te enfadas – sonreí.


    Ella me sacó la lengua.


    Miré a mi alrededor para ver a un chico rapado. En su brazo tenía un distinguido tatuaje, que no sabría decir que era.


    Cogí a Aria del codo – Vámonos.


    
      —    ¿Qué sucede? – dijo preocupada.

    


    
      —    Cállate y sigue caminando – le ordené.

    


    Bajamos por las escaleras mecánicas esquivando a la gente.


    
      —    Intenta disimular tu preocupación – dije intentando salir de allí lo más normal y rápido posible.

    


    
      —    Lo siento. – atravesamos la puerta que daba al parking.

    


    
      —    ¿Dónde dejamos el coche? – dije mirando de un lado a otro.

    


    
      —    En la columna 2 letra F – dijo.

    


    La arrastré hasta el coche y la metí en el asiento del copiloto. Rodeé el coche y me monté.– ¿Puedes decirme que está pasando? – dijo poniéndose el cinturón.


    
      —    Nos están siguiendo.

    


    Ella palideció – ¿Quién?


    
      —    Demasiada información – di marcha atrás para sacar el coche de donde estaba aparcado. Aria jadeó.

    


    Después de salir del parking miré por el espejo retrovisor, un coche negro venía detrás de nosotros. Estábamos en un centro comercial a las afueras de Toronto comprando ropa para Aria, aunque al final, no se había comprado nada, así que tenía que coger por la autovía.


    
      —    Jared – escuché la voz de Aria a mi lado. – ¿Qué ocurre? – dijo mirando hacia atrás en su asiento.

    


    
      —    Siguen siguiéndonos – apreté la mandíbula y decidí coger por algunas carreteras secundarias.

    


    No iría a casa.


    
      —    ¿Quiénes son?

    


    
      —    Deja de preguntar nena – aumenté la velocidad cuando dejamos el pueblo y entramos en la autopista.

    


    
      —    Jared, son más – dijo Aria mirando hacia atrás.

    


    Miré por el retrovisor y vi tres coches iguales, cubriendo los dos carriles detrás de nosotros.


     


    

  


  
     


    
      —    Joder – murmuré.

    


    Esquivaba a los coches que se interponían en mi camino. – Esta bien, vamos a hacer algo, ¿de acuerdo? – pensé rápido.– No es la mejor idea que he tenido en mi vida, pero será mejor que salgas de esto.


    
      —    ¿Qué? – dijo asustada.

    


    
      —    Hay una curva pronunciada dentro de varios kilómetros, cuando tome la curva saltarás del coche hacia los arbustos y te esconderás ahí hasta que venga alguien a buscarte.

    


    
      —    ¿¡Que!? – entró en pánico – No voy a saltar del coche.

    


    La miré de reojo.


    
      —    Queda un minuto para llegar, quítate el cinturón – le ordené.

    


    
      —    No lo haré – jadeó.

    


    
      —    Cuarenta segundos – solté su cinturón. – No te pasara nada, caerás en la hierba, ¿vale? No quiero que te pase nada.

    


    
      —    Me pasará si no estoy contigo.

    


    
      —    Veinte segundos– la miré y la cogí de la barbilla. Pude ver el miedo en sus ojos.

    


    La besé – Te quiero, todo irá bien ¿Vale? Ahora salta por mí.


    Aria juntó sus labios en una fina línea. – Reduciré la velocidad – le informé. – Salta cuando yo te avise, ¿vale? – ella asintió.


    Nos acercamos a la curva y reduje la velocidad – Ahora – ella abrió la puerta, saltó rodando hacia la hierba. La puerta se cerró y aceleré rezando que ella estuviera bien y no le pasara nada.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Aria


    
       
    


    Rodé hasta caer en unos arbustos, me cubrí mientras que escuchaba las llantas de los coches chirriar en la carretera. Estaba asustada. Cuando ya no escuché nada me incorporé un poco, y al ver un insecto que no reconocí en mis pantalones, los sacudí deprisa y me puse en pie un poco dolorida. Mordí mi labio preocupada, rezando en silencio para que Jared estuviese bien, y yo consiguiera salir de aquí.


    Me acerqué un poco a la carretera, miré al cielo y vi que estaba anocheciendo. Miré y vi a lo lejos un coche acercándose, así que me metí de nuevo entre los arbustos. El coche negro paró en el arcén y varios chicos, de unos veintitantos años se bajaron.


    
      —    Ella tuvo que caer por aquí – dijo uno de ellos – Cuando lo cogimos a él, ella no estaba – tapé mi boca con mis manos. ¿Habían cogido a Jared?

    


    
      —    Vamos a buscarla.

    


    
      —    ¿Estás seguro? Ha pasado un tiempo, ella ha podido huir lo suficiente, no la encontraremos, aparte, está anocheciendo.

    


    
      —    Daremos una vuelta por lo más cercano. Separaos.

    


    Escuché pisadas que se dirigían por donde yo estaba. Mi corazón palpitaba fuertemente, iban a encontrarme allí. Sin hacer mucho ruido, bajé una pequeña pendiente, hasta esconderme detrás de un frondoso árbol. Cerré los ojos con fuerza mientras observaba, tirada en el suelo para esconderme, como los insectos merodeaban por donde yo estaba. He de mencionar, que les tenía pánico a todo tipo de insecto. Me concentré en las pisadas de esos tres hombres.


    
      —    Aquí no está, la muy zorra habrá corrido lo suficiente para alejarse de nosotros.

    


    
      —    Venga, vámonos, necesito comer algo – mi estómago se sintió vacío cuando escuché esas palabras.

    


    Escuché las pisadas cada vez más lejos. Las puertas del coche se cerraron y escuché el motor del coche alejarse. Suspiré tranquila y me levanté nerviosa sacudiendo mi ropa mientras que me daban escalofríos por haber estado tumbada allí. Miré por encima de los arbustos y no vi nada. ¿Qué hacía? Había dejado mi móvil caído en


    el asiento del coche. Me golpeé mentalmente. Me encogí debido al viento que se estaba levantando.


    Con mucho cuidado, decidí salir de ahí, solo se escuchaban mis pisadas en las ramas y las hojas caídas de los árboles. Al ir a subir la pendiente, resbalé con una hoja cayéndome de boca, pero por suerte, conseguí poner mis manos en el suelo antes que mi cara.


    
      —    Auh – gemí.

    


    Me levanté con cuidado y miré mis palmas de las manos arañadas y sucias. Las sacudí en mis pantalones y volví a intentar subir, hasta que lo conseguí.


    
      —    ¿Aria? – escuché.

    


    
      —    ¿Chaz? – susurré.

    


    Me apresuré por los matorrales hasta salir a la carretera. La luz de su coche me molestaba. Entrecerré los ojos. Él se acercó a mí.


    
      —    Hey, ¿qué te ha pasado? – dijo mirando mi aspecto.

    


    
      —    ¿Qué me ha pasado? He saltado de un jodido coche y acabo de caerme – hice una mueca.

    


    
      —    Tienes algo en el pelo – dijo.

    


    
      —    ¿Qué? – me alarmé – ¿Qué es? Quítamelo, quítamelo – dije rápido.

    


    
      —    Tranquila – rio – Solo era una arañita. – dijo quitándomela.

    


    
      —    ¿¡Solo!? – dijo dándome un escalofrió –.Chaz, ellos han estado aquí, buscándome – la expresión de Chaz cambió. – Ellos dijeron que tenían a Jared.

    


    
      —    No puede ser – murmuró. – Vamos – dijo cogiendo mi mano.

    


    Me subí en la parte del copiloto y cuando Chaz se montó condujo rápido por la autopista. – ¿Qué está pasando? – lo miré.


    
      —    No lo sé.

    


    Asentí.


    El camino fue bastante largo, Chaz no paraba de llamar a los chicos por si sabía algo de Jared, y yo, aparte de estar preocupada, me estaba desesperando por momentos.


    
      —    ¿No saben nada? – le pregunté cuando subimos en el ascensor.

    


    
      —    No – suspiré y bajé la mirada.

    


    
      —    Oye – dijo Chaz – No tienes que estar preocupada – cogió mi barbilla subiéndola para que lo mirara – Él es un tipo duro, estará bien. No creo que ellos lo tengan, quizás lo dijeron porque sabrían que estabas escuchando y querían que salieses. No lo sé, pero ¿sabes? No creo que Jared se rinda tan fácilmente, teniéndote. Ahora, te tiene a ti para luchar por su vida, antes, le hubiera dado igual morir o no.

    


    Lo abracé. – Gracias Chaz,


    
      —    No hay de qué – me correspondió al abrazo.

    


     


    Entramos en casa de Jared y Kristen se tiró a mis brazos. – Oh dios, estaba tan preocupada – me espachurro.


    
      —    Estoy bien – le susurré.

    


    
      —    Pues luces un poco sucia, ¿Que te ha pasado? – me encogí de hombros.

    


    
      —    ¿Se sabe algo de Jared? – le preguntó Chaz a Ryan.

    


    
      —    Aun no – suspiró este.

    


    
      —    Todo es culpa mía – escuché la voz de Chloe.

    


    
      —    Deja de decir eso – dijo Chaz sentándose en uno de los sofás – Cumples ordenes, al igual que nosotros, no es tu culpa.

    


    Me senté al lado de Kristen y esta cogió mi mano intentando tranquilizarme.


    Llamaron a la puerta, miré esperanzada de que fuese él, pero aparecieron Cody, Jennifer y Christian. – ¿Que ha pasado? – preguntó Ryan.


    
      —    Ellos han amenazado a mi chica – dijo Cody refiriéndose a Jennifer.

    


    ¿Estaban juntos? Jennifer se acercó a mí y me abrazó. – Hey – me saludó.


    
      —    Tranquilo tío – dijo Chaz – Vamos a solucionar esto, solo espera que aparezca Jared.

    


    
      —    ¿Dónde se habrá metido? – murmuró Christian.

    


    Le di una mirada a Jennifer para que después me explicara todo, y ella asintió.


    
      —    Ellos han estado buscando a… – el sonido de unos golpes en la puerta interrumpieron a Chaz.

    


    Me levanté rápidamente del sofá y fui a abrir esperando que fuese él. Abrí la puerta y lo vi allí parado. Estaba bien, él no tenía ni un rasguño. – Dios santo – lo abracé por su cuello. Jared me rodeó con sus brazos. – Estaba tan preocupada – lo abracé fuerte.


    
      —    Hey – me separó de él y cogió mi rostro entre sus manos – Estoy bien, y estoy aquí –

    


    
      —    Yo… creía que te había pasado algo, que ellos te tenían – susurré.

    


    
      —    Nunca dejaré que me cojan, no te dejaré. – rozó sus labios con los míos.

    


    
      —    Demonios – dijo separándose de mí – ¿Que ha pasado contigo?

    


    
      —    Tío, ¿dónde estabas? – dijo Ryan – Estábamos preocupados. – Jared y yo nos separamos.

    


    Jared cogió mi mano y entramos – Vamos Ryan, siempre he sabido salvar mi trasero.– ¿Dónde tenías tu móvil? – dijo Chaz.


    
      —    Sin batería – murmuró. Él se sentó en el sofá y me atrajo a su regazo.

    


    
      —    Hemos estado preocupados, esto se está complicando – dijo Chaz entrelazando sus manos.

    


    
      —    Han amenazado a Jennifer – dijo Cody serio. Jennifer hizo una mueca. – Ella ni siquiera… sabía nada de esto – murmuró enfadado.

    


    
      —    Deberíamos de hablar con Parker y Steve. – dijo Christian.

    


    
      —    Es inútil – dijo Jared – Ya lo hice.

    


    
      —    Ellos estaban buscando a Aria, Jared – dijo Chaz con calma.

    


    Él se tensó debajo de mí y apretó su agarre en mi cintura. – Ella fue lo suficientemente lista para esconderse.


    
      —    Tenemos que hacer algo – dijo Ryan – No podemos quedarnos quietos mientras ellos están jodiendo nuestra vida.

    


    
      —    Estoy de acuerdo – dijo Cody.

    


    
      —    Bien, ¿Qué tal si hablamos esto esta noche? – dijo Jared. – Cuando las chicas no estén aquí aclararemos lo que haremos – todos asintieron.

    


    Me levanté y Jared se levantó cogiendo mi mano.


    
      —    Te llevaré a casa – le murmuro Cody a Jennifer.

    


    Esta asintió y me hizo un gesto de “después te llamo”. Jared tiró de mí hacia el cuarto de baño.


    – Creo que deberíamos lavarte un poco antes de que vayas a casa – cerró el seguro. – ¿Por qué estás tan sucia? – dijo cogiendo mis manos y mirándolas.


    – He saltado de un coche en marcha, y me he escondido entre matorrales – metí mis manos debajo del grifo y me las lavé.


    Jared me miró. – Lo siento – dijo besando las palmas de mi manos.


    
      —    No tienes que disculparte, no ha sido culpa tuya.

    


    
      —    Todo es culpa mía – lo miré confusa.

    


    
      —    No. – cogí su rostro entre mis manos – Siempre te echas la culpa de todo lo que pasa, y ahora mismo me siento como Bella de Crepúsculo, cuando Edward siempre se culpaba así mismo de todo lo que a ella le pasaba. – Jared sonrió de lado. – Y ¿Sabes lo que ella le dijo?

    


    
      —    No, la verdad es que no he visto las películas – puso sus manos en mis caderas.

    


    
      —    ¿No has visto Crepúsculo? – susurré alucinada. – Vale, ese no es el caso – moví la cabeza – Más o menos, ella dio a entender que cuando lo conoció su vida cambió, y ella aceptó todas las consecuencias que sería el vivir junto a él. Y que ahora ella se sentía completa, y eso es…

    


    Jared me junto hacia él y juntó sus labios con los míos.


    Desplacé mis brazos alrededor de su cuello. Poniendo una de mis manos en su nuca acercándolo más a mí. Deje que su lengua entrara en mi boca. – Te amo – dijo cuándo nos separamos para respirar un poco.


    
      —    Y yo a ti.

    


    
      —    ¿Sabes? – susurró contra mis labios – Si tú eres Bella, yo soy Edward, así que… – fruncí el ceño. Jared bajó a mi cuello.

    


     


    Me acosté y mi mente empezó vagar por todas las cosas que habían pasado hoy. Jamás me imaginé saltando de un coche, y después… Esos chicos que nos perseguían… ¿Serian los skinhead?


    Di un largo suspiro y me moví incómoda en la cama sin poder dormir.


    ¿Qué hablarían hoy los chicos? ¿Qué medidas tomarían? Según me enteré, no solo nos perseguían a nosotros, sino también a todos los demás. Mi mente viajó a la boda. Seguramente ya todos en la familia se habrán enterado de la mala fama de Jared. No quería que llegase mañana.


    Después de llevarme toda la mañana arreglándome, me puse emocionada mi vestido rosa. Me puse los tacones. Me miré al espejo emocionada. Salí de mi habitación.


    
      —    ¿Cómo voy? – pregunté a mi madre y George.

    


    
      —    Muy guapa – dijeron ambos.

    


    
      —    Bien – sonreí.

    


    Cogí la cartera con todo lo necesario y el timbre sonó.


    
      —    ¡Ya voy yo! – abrí la puerta y vi a Jared vestido con un traje de chaqueta negro y una camisa blanca.

    


    Miré sus pies y llevaba zapatos de vestir. Lo miré a los ojos y vi que él también estaba mirándome de arriba abajo.


    
      —    Estás preciosa – murmuró cogiendo mi mano y dándome una vuelta.

    


    
      —    Gracias, tú también – le sonreí.

    


    Erik no tardó en salir.


    Jared agarró mi mano y entramos en el ascensor.– Te sienta muy bien el traje de chaqueta – dije volviéndolo a mirar. Jared sonrió.


     


    Esperé a que él trajera el coche donde me encontraba, ya que con estos tacones no podía andar mucho. – ¿Cómo crees que reaccionará papá? – me preguntó Erik.


    
      —    No lo sé, pero espero que todo vaya bien. Aunque sigo pensando que esto no es una buena idea.

    


    
      —    ¿Y por qué llevas a Jared? ¿Es que te gusta desafiar a papá?

    


    Me quedé pensando – Sí, creo que es eso.


    Mi hermano negó con la cabeza. Jared paró frente a nosotros y nos montamos.


    El camino a la iglesia fue bastante tenso, ambos estábamos nerviosos. Después de un “Todo saldrá bien” de parte de Jared, lo miré sabiendo que eso no iba a pasar. Nuestra vida era un drama, y no podíamos hacer nada sin que algo saliera mal.


    Aparcó no muy lejos de la iglesia y caminamos cogidos de las manos. Vi a mi familia fuera de la iglesia, esperando. Me aferré fuerte a la mano de Jared. – Ahí están – dijo mi hermano. Todos nos miraron. Agarré la mano de Jared fuertemente.


    
      —    Todo irá bien – me susurró.

    


    
      —    No sé cómo puedes decirlo tan tranquilo cuando esa frase en nosotros no sirve. – Jared rio levemente.

    


    No entramos a la iglesia, estaba llena de gente y estaba empezando a hacer calor, así que nos quedamos fuera hablando.


    
      —    Espero que hagas feliz a mi niña ¿eh? – dijo mi abuelo. Sonreí y una leve sonrisa tiró de las comisuras de los labios de Jared.

    


    
      —    Por supuesto, Señor.

    


    Mi abuelo se fue después de hacer varias bromas más.


    
      –        Venga tortolitos – dijo mi hermano – Voy a haceros una foto.

    


    Miramos a donde estaba mi hermano y nos estaba fotografiando. Nos giramos. Él puso su brazo alrededor de mi cintura y yo por la suya.


    
      —    Perfectos, parecéis sacados de una telenovela. – dijo.

    


    Nos tocó sentarnos en la mesa con mi padre, abuelos, mis tíos y mis primos. Jared se sentó a mi derecha, y mi hermano a mi izquierda. Mis primos se sentaron uno al lado de mi hermano y otro al lado de Jared, como si estuvieran intentando romper la tensión que había


    hacia nosotros. Todos hablaban entre ellos, y mi primo le sacó conversación a Jared y ambos estaban muy animados hablando.


    Decidí que no tardaríamos mucho en irnos. Las miradas de desaprobación de mi padre me hacían removerme incómoda en la silla. Jared me miró y me sonrió. Le sonreí de vuelta. Cogió mi mano por debajo de la mesa y entrelazó nuestros dedos.


    Jared llegó a mí con dos coca–colas, me dio una y él se quedó con otra. – Tus primos están locos – soltó.


    
      —    Completamente – reí.

    


    Miré a mí alrededor, nosotros estábamos en la barra libre, bueno, separados de la gente. La gente bebía, bailaba en la pista de baile, o ambas cosas. Miré a Jared que estaba bebiendo.


    
      —    ¿Qué? – sonrió.

    


    Mi corazón empezó a ir rápido.


    
      —    Te quiero – le dije.

    


    Él sonrió. Me cogió del mentón y susurró a centímetros de mis labios. – Yo también te quiero. – sonreí.


    Jared rozó levemente sus labios con los míos mientras escuchaba la canción que el DJ ponía. – Vayámonos – dije. Jared asintió. Sabía que él también tenía ganas de irse. – Voy al baño antes. – Lo avisé.


    
      —    Está bien, te espero aquí.

    


    Cuando salí del baño y busqué a Jared, no lo vi.– ¿Dónde está? – le pregunté a mi hermano.


    
      —    No lo sé – respondió este mirando hacia los lados a ver si lo veía.

    


    Entré en estado de pánico.


    
      —    Tu padre se lo ha llevado fuera, para hablar con él – dijo Ian detrás de mí.

    


    Miré a mi hermano.


    
      —    Voy a buscarlos – le avisé.

    


    
      —    Llamaré a Kyle – asentí.

    


    Anduve rápida hacia la puerta de cristal que daba a la calle. Miré hacia mi derecha y vi dos sombras bajo la luz de una farola. Me quité los tacones y caminé rápido hacia ellos. Jared miraba al suelo tensando su mandíbula. – ¿Que ha pasado? – pregunté.


    
      —    Nada – dijo mi padre – Solo hemos tenido una charla de hombre a hombre. Os dejo solos – se dio media vuelta y miré interrogante a Jared.

    


    
      —    Él tiene razón Aria – empezó a decir – No soy bueno para ti.

    


    
      —    Eso lo tendré que decidir yo, ¿no?

    


    —       No. Se acabó. Quiero desaparecer de tu vida, y que tú lo hagas de la mía. Cada día que pasa me doy cuenta de que esto fue un error.


    Me quedé mirándolo esperando ver humor en su mirada – ¿Bromeas? – susurré notando como lágrimas amenazaban con salir de mis ojos.


    
      —    Nunca he hablado más enserio. – metió sus manos en los bolsillos y me miró.

    


    
      —    Jared, no hagas esto, no le eches cuenta, el solo quiere… separarnos – una lagrima rodó por mi mejilla.

    


    
      —    No, Aria, él ha hecho que abra mis ojos. Solo te hago daño. Será mejor que me vaya.

    


    
      —    ¿Qué? – susurré.

    


    
      —    Lo siento.

    


    Se dio la vuelta.


    
      —    No, Jared, espera – lo cogí de su brazo – No lo hagas –veía borroso a causa de las lágrimas en mis ojos.

    


    Jared soltó mi agarre y siguió caminando.– Jared, espera, no me dejes. Por favor, quédate conmigo – lo cogí ahora de su  muñeca. Jared sin mirarme soltó mi agarre. – Por favor – Sin mirar atrás lo vi alejarse. Lo seguí. – ¡Jared! – Grité – ¿Eso es lo que me querías? ¿Lo que significaba para ti? – lo vi montarse en su coche.


    
      —    ¿Aria? – escuché la voz de mi hermano. – ¿Que ha pasado?

    


    
      —    ¿Qué te pasa? – preguntó Kyle.

    


    
      —    Se ha ido – susurré y limpié la lágrima que había salido de mi ojo derecho.

    


    
      —    ¿Te ha dejado? – preguntó Ian alucinando.

    


    
      —    Él ha hecho que me deje – apreté mis puños mientras que el dolor y la ira se extendía por mi interior.

    


    Apreté mi mandíbula con rabia. Aparté a mi hermano y entré de nuevo al convite. No me importaban las miradas de la gente. – Abuelo – toqué su hombro.


    
      —    ¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? – habló preocupado.

    


    
      —    Necesito que me lleves a casa, por favor.

    


    
      —    Claro – cogió mi mano – Vámonos.

    


    
      —    Ahora vengo, Hannah – dijo mirando a mi abuela.

    


    Mi abuelo me agarró de la cintura y apoyé mi cabeza en su hombro mientras andábamos.


    Salimos a la calle donde mi hermano y mis primos estaban esperándome.


    
      —    Eh – escuché la voz de mi padre. Gemí desesperada – ¿En serio? ¿Vas a ir a buscarlo? Él es un delincuente, no te hará bien – me giré para enfrentarle.

    


    
      —    Bueno, ya está – intentó tranquilizarnos mi abuelo.

    


    
      —    ¿¡Que le dijiste!?

    


    
      —    Lo que tuve que decirle – dijo.

    


    
      —    ¿Por qué no dejas que cometa mis propios errores?

    


    Mi padre me cogió por el brazo haciéndome daño. Me zarandeó gritándome cosas que no pude entender. Me separé de él y tiré del abuelo para que nos fuéramos. – Te hará daño, Aria – me avisó mi padre. Me agarré de mi abuelo mientras este suspiraba.


    Me monté en el asiento del copiloto y dejé mi cabeza reposar en mi ventana mientras me permitía llorar en silencio. No podía creer lo que acababa de pasar. Me había dejado. Aún podía escuchar sus palabras salir de su boca. Abracé al abuelo cuando me dejó en la puerta de casa – No llores por un chico, Aria. Eres mucho más que eso, cariño. Te quiero.


    Me quité los tacones y sorbí mi nariz mientras subía las escaleras. Respiré pesadamente cuando llegué al segundo piso. Me puse frente a la puerta de Jared y llamé. Ryan apareció cuando abrió la puerta – ¿Aria? – Frunció el ceño – ¿Estás bien?


    —       Sí, necesito hablar con Jared. – Ryan me dejó entrar.


    Cerró la puerta tras nosotros – No creo que sea un buen momento ahora, Aria. – dijo mirando al pasillo fugazmente. Kristen me miraba triste desde la cocina y Chaz estaba apoyado en la encimera, con la mandíbula apretada. Fruncí el ceño y un escalofrío recorrió mi espalda cuando escuché la risa de Chloe. Miré hacia el pasillo.


    —       ¿Está con ella? – susurré.


    Miré a Ryan, que esquivó mi mirada.


    Caminé por el pasillo y vi que la puerta de Jared estaba abierta. Miré a mi izquierda, donde estaba la habitación de invitados. Puse mi mano en el pomo y después de respirar profundamente, abrí la puerta. Encontrándome a Chloe pegada a la pared, Jared sostenía las manos de ella pegadas a la pared. Ella sonreía, pero Jared estaba serio, con los labios entre abiertos. Cerca del rostro del Chloe.


    Me quedé mirándolos y Chloe me miró, para después encontrarme con la mirada de Jared. Ni siquiera sabía que sentir.


    
      —    Jared – susurré dolida.

    


    
      —    ¿Es que no sabes llamar? – murmuró ella.

    


    
      —    ¿Qué haces aquí? – dijo él duro. – Te dije que no quería volver a verte. – se despegó de Chloe.

    


    —       Tengo que hablar contigo – mi voz se quebró.


    Esto estaba empezando a superarme. Un dolor se extendía por todo mi pecho, y sentí un vacío que no me dejaba respirar.


    
      —    No hay nada de qué hablar.

    


    
      —    Jared por favor – entré un poco a la habitación para acercarme a él.

    


    
      —    ¡Que te largues Aria! – me gritó.

    


    Jared me cogió de la muñeca, haciéndome daño y me empujó fuera de la habitación dando un portazo. Mordí mi labio inferior reprimiendo un sollozo, sin poder evitar las lágrimas que caían por mis mejillas. – Jared, no me dejes – sollocé contra la puerta – Por favor.


    Alguien puso una mano en mi hombro– Vamos Aria – escuché la voz de Kristen.


    
      —    No, déjame, no puedo.

    


    
      —    Claro que puedes – pasó su mano por mi espalda reconfortándome.

    


    
      —    Vamos a sacarla de aquí – escuché la voz de Chaz.

    


    
      —    No – sollocé – Jared, por favor – rogué.

    


    Alguien tiró de mí – Déjame Chaz – golpeé sin fuerzas su pecho y me aferré a su camisa – Es idiota, lo odio. No lo entiendo–sorbí mi nariz. Chaz me cogió al estilo nupcial y escondí la cabeza en su cuello.
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    Sentía un vació en mi pecho y mis ojos expresaban tristeza. Cerré mis ojos, no podía seguir así. Respiré hondo y me colgué la maleta del instituto. 


    —       ¿Lista? – preguntó mi madre.


    Asentí y ambas salimos de casa. Me prohibí mirar a la puerta de la casa de Jared. Hacía dos semanas que me había dejado, y no sabía nada más de él. Supongo que el momento más doloroso fue cuando Jared me sacó de la habitación donde estaba con Chloe y cerró la puerta en mis narices.


    Moví mi cabeza de lado a lado intentando despejar esos pensamientos. Respecto a mi padre… bueno, no había vuelto a hablar con él.


    
      —    Que tengas un buen día cariño – dijo mi madre dejándome en la puerta del instituto.

    


    
      —    Si, gracias – murmuré saliendo del coche.

    


    Cerré la puerta detrás de mí y me colgué la maleta, respiré hondo y entré. Al llegar a mi clase Jennifer y Paula se abalanzaron sobre mí abrazándome.


    
      —    ¡Feliz Cumpleaños! – dijeron a la vez.

    


    Las miré con la ceja alzada. – ¿Hoy es mi cumpleaños?


    
      —    Si, según facebook, a no ser que hayas puesto la fecha mal y estemos haciendo las tontas. – dijo Jennifer.

    


    
      —    Ah, pues feliz cumpleaños para mí. – murmuré.

    


    
      —    ¿Dónde vamos a ir a celebrar? – preguntaron.

    


    
      —    No pienso ir a celebrar.

    


    
      —    ¿¡Bromeas!? Una no cumple dieciocho todos los días, olvídate de todo y disfruta.

    


    Suspiré. – No. Id ustedes solas.


    
      —    ¡Oh vamos! – se quejaron.

    


    Llamaron a la puerta, dejé el bolígrafo encima de mis apuntes, y fui a abrir. Abrí la puerta y Kristen, Jennifer y Paula empezaron a cantar. Con una tarta en sus manos.


    
      —    ¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseamos querida Aria cumpleaños feliz! – Me apoyé en el marco de la puerta.

    


    
      —    Sopla las velas – dijo Paula

    


    
      —    Y pide un deseo – añadió Kristen.

    


    Suspiré y cerré los ojos para pedir un deseo, pero el ruido del ascensor hizo que mirase al fondo del pasillo, donde Ryan apareció.


    
      —    Aria el deseo – dijo Paula.

    


    
      —    Oh si – murmuré y soplé.

    


    
      —    ¡Hola mi amor!– dijo Kristen tirándose en los brazos de Ryan.

    


    Ellos se besaron.


    
      —    ¿Es tu cumpleaños? – preguntó Ryan – No lo sabía, felicidades – sonrió.

    


    
      —    Ni ella sabía que era su cumpleaños – Paula hizo una mueca.

    


    
      —    ¿Qué has pedido? – preguntó Jennifer.

    


    
      —    Un unicornio, y ahora, tengo que estudiar, gracias por la tarta – se la quité de las manos – Ya os invitaré a un vaso de agua en otro momento.

    


    Ryan soltó una carcajada. Cerré la puerta con el pie pero ellas la pararon. – ¿Bromeas? Hemos venido para obligarte a salir, ¡Es viernes! – dijo Jennifer.


    
      —    Y tu cumpleaños. – murmuró Paula cogiendo un poco de nata de mi tarta y llevándoselo a la boca.

    


    La puerta del ascensor se escuchó de nuevo. Todos miramos para ver aparecer a Jared y Chloe, delante y Chaz, Christian y Cody detrás de ellos. Sentí un nudo en la boca del estómago. – Vaya, ¿De quién es el cumpleaños? – dijo Chaz acercándose.


    Jared y yo cruzamos una leve mirada y la aparté.


    
      —    Aria ya es mayor de edad – dijo Paula sonriéndole coquetamente a Chaz.

    


    
      —    Oh, ya pueden meterte en la cárcel – sonrió. – Felicidades – dijo.

    


    
      —    Gracias – murmuré.

    


    
      —    Espero que nos invites, no creo que vayas a comerte todo eso tu sola. – dijo Cody abrazando por detrás a Jennifer.

    


    Christian me observó frunciendo el ceño – Estás más delgada. – me miró a los ojos.


    
      —    Chicos – dijo Jared asomándose por la puerta – Ahora.

    


    Todos asintieron. Los chicos se despidieron de las chicas y entraron uno a uno en la puerta de al lado hasta que se cerraron.


    
      —    Siento como si no pudiera respirar – me metí dentro de casa dejando la tarta en la encimera de la cocina.

    


    Miré los conjuntos que las chicas me habían sacado. Ellas ya se habían arreglado. Mientras tanto, yo seguía con mi pijama.


    
      —    Ya os dije, que no voy a salir

    


    
      —    Vamos Aria, queremos ir a un club.

    


    
      —    No quiero salir.

    


    
      —    ¿Te vas a estar toda tu vida lamentándote de que Jared te haya dejado? Porque si es eso lo que quieres, tengo que decirte, amiga mía, que eres tonta, y que eso, no voy a permitirlo – Kristen se cruzó de brazos. – Así que, ahora vamos a salir, y quiero que dentro de unos minutos salgas metida en ese vestido. ¿De acuerdo? – rodé los ojos.

    


    Ellas salieron y yo miré el vestido. Al final me vestí y me maquillé. Aparecí en el salón, donde las chicas estaban esperándome.


    
      —    Te ves caliente – dijo Kristen – ¿Verdad? – le preguntó a mamá.

    


    
      —    Estoy de acuerdo, me alegro de que la saquéis hoy. Estaba agobiada de verla todos los días pegada a los libros.

    


    
      —    Solo se ve sin luz… ¡Brilla campanilla brilla! – soltó Jennifer.

    


    
      —    Yo creo, si creo, yo creo, si creo – dijo Kristen cruzando los dedos y cerrando fuertemente los ojos.

    


    Ellas rieron.


    
      –        Venga, vámonos de fiesta, hoy es noche de chicas.

    


    Mamá me abrazó – Pásatelo bien cariño, disfruta. Una no cumple dieciocho todos los días.


    Me senté en el asiento trasero del coche de Paula – No tengo ganas – dije con la boca pequeña.


    
      —    Oh vamos – dijo Jennifer a mi lado.

    


    
      —    Aria – dijo Kristen – Hoy es una noche para que te olvides de todo. Así que, aleja esos malos pensamientos de tu cabeza.

    


    
      —    ¿Qué ha pasado con los skinhead? – pregunté.

    


    
      —    No lo sabemos – dijo Kristen.

    


    
      —    Ellos no nos mantienen informadas, pero si nos han dejado salir, significa que ya está todo solucionado – sonrió Jennifer.

    


    
      —    O casi… – murmuró Kristen.

    


    Hice una mueca y miré por la ventana.


    El club estaba lleno. La música resonaba en los grandes altavoces. Suspiré mientras que seguía a las chicas. Ellas empezaron a bailar mientras que yo bebí de mi Coca–Cola. Ellas me miraron con desaprobación, pero sus miradas cambiaron cuando sentí unos toques en el hombro, me giré para ver a Carlos con una gran sonrisa en su rostro.


    Carlos se acercó a mí, cogiéndome de la cintura y dándome un beso en mi mejilla. – Vamos fuera, tengo que hablar contigo. – me dijo en el oído. Yo asentí y les hice unas señas a las chicas de que iba para fuera. Ellas al ver que iba acompañada por Carlos sonrieron y asintieron. Conocía a Carlos desde que estaba en el colegio. Al principio me parecía el chico más guapo de la clase y deseaba que él se fijara en mí. Y lo hizo, pero como una amiga. Mi enamoramiento por él se fue desvaneciendo a lo largo de los años.– ¿Cómo te va? – preguntó cuándo ya estuvimos fuera.


    
      —    Bien, ¿Y a ti?

    


    
      —    Bien – se encogió de hombros. –Me he enterado de que tú y Jared... lo habéis dejado.

    


    Junté mis labios en una fina línea y asentí.– ¿Cómo te has enterado?


    
      —    Escuché a Jennifer y a Paula hablar sobre eso en la biblioteca.– se encogió de hombros, me quedé bastante sorprendido, él no parecía querer dejarte ir nunca. Lo vi tan aferrado a ti que pensé, incluso, que cambiaría, pero ya veo que no.

    


    Me encogí de hombros ya que no sabía que contestar. – Ah, por cierto, Felicidades – sonrió y le sonreí de vuelta.


    
      —    Gracias – lo abracé.

    


    
      —    No se te ve muy contenta aquí.

    


    
      —    Bueno, he pasado unos días malos, y… Sinceramente no tengo ganas de estar aquí, pero las chicas me obligaron.

    


    Carlos sonrió –  Me acuerdo, cuando salimos de la biblioteca y te paraste a ver unas gafas de sol en un escaparate… – rio.


    
      —    ¡El cristal estaba muy limpio! – reí.

    


    
      —    Dios, te distes un buen golpe. Extraño esos tiempos en los que eras divertida.

    


    
      —    Oye, yo sigo siendo divertida me crucé de brazos.

    


    
      —    No, – negó con la cabeza. – Recuerdo que un día me dijiste que si alguna vez llorabas por un hombre, te golpeara.

    


    
      —    Es cierto.

    


    
      —    Debería golpearte.

    


    
      —    Él es importante para mí, Carlos – suspiré.

    


    
      —    Ven, demos un paseo y me cuentas, ¿Qué te parece?

    


    Me tendió su brazo para que me agarrara. – Está bien. – me cogí de su brazo y empezamos a caminar.


    Sinceramente, esa noche con Carlos me sirvió para despejarme.


     


     


    
       
    


    Había pasado una semana desde que había estado con Carlos, hablábamos todos los días y el venía a casa de vez en cuando a animarme. Ya que ambos estábamos de nuevo sin pareja, todo volvía a ser como antes.


    
       
    


    Me miré por última vez al espejo. Suspiré. Hacía un mes que no hablaba con mi padre y Erik me regañaba porque, era mi padre después de todo.


    Había quedado con Carlos dentro de una media hora, y yo ya estaba arreglada. Salí de casa para esperarlo abajo.


    Me encontré a Chloe saliendo de casa de Jared. Le eché una mirada por encima y me dirigí al ascensor. Ella esperó el ascensor a mi lado. No iba a bajar por las escaleras para esquivarla. Ambas entramos en el ascensor.


    
      —    ¿Te acuerdas que te dije que en un abrir y cerrar de ojos conseguiría acostarme con tu chico? Bueno, pues lo conseguí. Creo que le di el mejor sexo de su vida. O por lo menos, eso me dijo. Él lo que necesita es a una mujer en la cama, no a una mojigata insegura de sí misma. Si te lo preguntas, sí, yo también disfruté de esa noche, bueno, y de las demás, o ¿es que piensas que Jared te fue fiel mientras yo estaba allí?

    


    Las puertas del ascensor se abrieron, ella salió con aires de superioridad. Apreté mi mandíbula y cuando salí la cogí del pelo tirándola hacia atrás haciendo que quedara de rodillas, me puse delante de ella y planté mi puño en su cara, haciéndome dañó


    
      —    Eres una maldita zorra. – siseé.

    


    Ella me miró con la boca abierta, se levantó y me chocó contra la pared cogiendo mis pelos y tirándome al suelo. Luché con mis manos para que me soltara, pataleé hasta que le di y conseguí subirme encima de ella, dándole con mi mano abierta en su mejilla.


    
      —    ¡Eh, eh! ¡Para! – Alguien me cogió por la cintura.

    


    
      —    Suéltame, te mataré – intenté soltarme del agarre de mi cintura.

    


    Vi como Jared la levantó del suelo. Ella empezó a llorar. – No le he dicho nada y se ha puesto así.


    
      —    ¡Serás mentirosa! – aluciné. – Ryan que me sueltes joder.

    


    
      —    ¿¡Quieres tranquilizarte!? – me gritó Jared.– ¡Ella no te ha hecho nada! ¡Deberías de pasar página!

    


    Me solté del agarre de Ryan y con lágrimas en los ojos y con toda la fuerza que pude le di en la mejilla a Jared. Él se quedó mirándome serio.


    Empecé a pegarle en su pecho con rabia mientras que lágrimas de dolor salían sin cesar de mis ojos. – Te odio, te odio, te odio – dije mientras le pegaba. Agarré su camisa entre mis manos temblorosas y sollocé. Lo empujé, pero él no se movió del sitio. Me apresuré por la puerta del portal, viendo como Carlos aparcaba su coche en frente. Sin dejar que él se bajara me monté en la parte de delante.


    Miré por la ventana, y vi a Jared en el portal, mirándonos.


    Carlos estuvo un rato callado esperando que yo le contara lo que había pasado – No ha pasado nada – dije al fin. – Estoy bien – respiré hondo. – ¿Dónde vamos? – lo miré.


    Lo vi fruncir el ceño – ¿Entras llorando y me dices que no te ha pasado nada?


    
      —    No quiero hablar de eso.

    


    
      —    De acuerdo. Pues vamos a un parque, a darle de comer a los patos y a pasear, porque hace un bonito día. – sonrió.

    


    
      —    Si, hoy es un bonito día – suspiré y miré por la ventana.

    


    Carlos aparcó y me bajé. Cogí las gafas de sol del bolso y me las puse. Caminé al lado de mi amigo y entramos en el parque. Los niños corrían de un lado a otro con alguna que otra pelota. Se montaban en los toboganes  y columpios… Parejas estaban sentadas en el césped pasando el tiempo, leyendo o jugando a un juego de mesa.


    Se notaba que las clases habían terminado.– Te noto distante – miré a Carlos y me encogí de hombros. – Espera. – cogió mi brazo y me paró. – Pensé que ibas superándolo.


    
      —    Y voy superándolo.

    


     


    Subí las escaleras con una sonrisa en mi rostro, había pasado una tarde magnifica con Carlos. Sobre todo cuando cayó su helado al suelo recién comprado. Saqué las llaves de mi bolso. – Hey Aria – dijo Ryan saliendo del ascensor.


    
      —    Hola – le sonreí.

    


    
      —    Te ves mejor

    


    
      —    Gracias.

    


    Ryan abrió su puerta y yo me entretuve mirando mi móvil antes de entrar en casa.


    
      —    Mierda Jared – escuché a Ryan preocupado.

    


    Fruncí el ceño, me asomé un poco y vi a Jared tirado en el suelo convulsionando. Me asusté – Llama a una ambulancia – me ordenó Ryan.


    Con el corazón en un puño, marqué el número de emergencias. Ryan le hacia el boca a boca. Mi mente no era capaz de procesar lo que estaba viendo.


    Ryan y yo salimos prácticamente corriendo del coche hacia el hospital. Subimos las escaleras.


    
      —    Tienen que esperar aquí – dijo una enfermera mientras se llevaban a Jared.

    


    Miré a Ryan y lo abracé.


    
      —    ¿Qué le ha pasado?

    


    
      —    No lo sé.

    


    De mi memoria no se borraba el cuerpo inerte de Jared tirado en el suelo mientras convulsionaba. Su rostro pálido y sus labios azules.


    
      —    Llamaré a Pattie – dijo Ryan.

    


    Yo asentí y me senté en una silla en la sala de espera. Miré mis manos temblorosas y moví mi pierna en un nervioso tic.


    Ryan no tardó en venir y se sentó a mi lado suspirando. – Ya he llamado a los chicos también. – Asentí.


    
      —    Él estará bien Aria – intentó tranquilizarme Ryan.

    


    Lo miré sabiendo que él se estaba intentando mentalizar así mismo sobre sus palabras. Pattie no tardó en llegar. La vimos entrar por las puertas agitada. Cuando nos vio se acercó a nosotros.


    
      —    ¿Qué le ha pasado a mi bebé, Ryan? – se abrazó a él.

    


    
      —    Aún no sabemos nada. –

    


    Pattie me vio. – Hola cariño – me abrazó.


    
      —    Hola Pattie – la abracé.

    


    Los chicos aparecieron por las puertas.


    
      —    ¿Cómo está? – preguntó Chaz acercándose a nosotros.

    


    
      —    Aún no sabemos nada – murmuró Ryan.

    


    
      —    ¿Los familiares de Jared Evans? – dijo un doctor.

    


    
      —    Aquí – dijo Pattie.

    


    
      —    ¿Usted es la madre? – preguntó. Ella asintió. – Acompáñeme.

    


    No supimos nada de Pattie hasta unos veinte minutos más tarde. Ella salió con sus ojos rojos.


    
      —    Jared ha estado a punto de tener una sobredosis – su voz se quebró – Lo han estabilizado, y ahora está fuera de peligro, gracias a Dios. Yo he estado con él, he salido para que ustedes lo vean.

    


    Subimos a la planta de arriba, que eran donde estaban las habitaciones.


    
      —    Aquí es – dijo Pattie señalando una puerta.

    


    Todos me miraron, yo asentí.


    Puse mi mano en el pomo y abrí la puerta. Lo vi tumbado en la cama y cerré la puerta. Tenía conectado un suero y estaba intubado. Sus ojos estaban cerrados, Pattie nos había dicho que aún no había despertado. Me acerqué a la cama y miré su mano. Dejé mi bolso en la silla. Me puse de pie a su lado y miré su brazo lleno de tatuajes. Pasé la yema de mis dedos por su mano y la cogí. – No sé por qué estoy aquí – susurré como si él pudiera oírme. – Nos has dado un buen susto a todos – negué con la cabeza – Siempre tan poco prudente, Jared. – solté su mano y me senté.


    Escuchaba el aparato que medía los latidos de su corazón, y escuchaba cómo sonaba la respiración asistida que tenía. Volví a coger su mano y apoyé mi cabeza en su cama. – ¿Pensaste que dejándome me protegerías? –Susurré– Todo iba bien. – Miré su mano. Lo miré y me levanté. Aún estaba pálido. Cogí mi bolso y dejé un beso en sus nudillos.


     


    Al día siguiente volví al hospital y me quedé mirando la puerta de entrada desde el coche de Carlos, que se había ofrecido a llevarme, aunque yo por una vez había decidido coger el coche. – ¿Por qué vas a verlo? – me preguntó.


    No lo sabía. No debería de estar aquí pero quería verlo. – No lo sé. – Respiré hondo – Sé que no me dejó porque no me quisiera.


    Carlos suspiró profundamente. Lo miré para verlo frotarse el rostro.


    
      —    Gracias por traerme – abrí la puerta.

    


    
      —    De nada – dijo mirando hacia delante.

    


    Sabía que estaba molesto porque viniera a verlo. Mi madre también lo estaba, incluso yo. Subí las escaleras que daban a la primera  planta y me dirigí a la habitación donde se encontraba Jared. Puse mis nudillos en la puerta y después de pensármelo de nuevo, llamé. Entré y asomé la cabeza para ver a Pattie agarrando la mano de Jared. Esta me miró y me sonrió. Entré y cerré la puerta. Me acerqué a ella y esta se levantó para abrazarme. – Me alegro de que estés aquí –dijo– No sabía que Jared y tú lo habíais dejado – susurró.


    Me separé de ella – Sí, dijo que era lo mejor – miré a Jared en la cama.


    
      —    Jared puede llegar a ser complicado a veces – dijo. – Pero estoy segura de que te quiere. – la miré. Pattie me miró con los ojos brillantes – Jamás había visto a mi hijo hablando de una chica como hablaba de ti. – No sabía que decir. – Te dejaré sola e iré a tomarme un café de mientras. – Asentí.

    


    
      —    ¿Cómo está? – le pregunté mientras ella cogía su bolso.

    


    
      —    Dicen que está mejor, sus constantes estaban muy débiles, pero va mejorando. Esta mañana despertó, pero ha vuelto a dormirse.

    


    
      —    ¿Se sabe cuándo le quitaran la respiración asistida? – Pattie negó con la cabeza.

    


    Me quedé sola en la habitación y volví a dejar mi bolso en la silla. Esta vez me senté y cogí su mano. La acaricié y suspiré. La silla estaba pegada a la cama, así que volví a descansar mi cabeza sobre el colchón. – Ayer vi una araña en la cocina, y me acordé cuando vimos una araña en tu habitación – solté una suave risa – Yo no sé quién corría más, tú o yo. – Suspiré y cerré los ojos.


    Esa noche no había dormido nada. Jared ocupaba mis pensamientos y lo único que hacía era dar vueltas en la cama. Estaba agotada.


    Abrí los ojos sobresaltada cuando Jared apretó mi mano. Me había quedado dormida. Levanté mi cabeza y vi que tenía los ojos abiertos.


    
      —    Eh – dije levantándome. – ¿Cómo estás?

    


    Pasé mi mano por su pelo y él volvió a apretar mi mano, sin despegar su mirada de mí. Miré el tubo que estaba metido en su boca para que él respirara y miré todos los cables. – ¿Qué necesidad tenías de esto? – susurré no pudiendo controlar el temblor de mi labio inferior. Jared levantó su mano, lo que obligó a nuestras manos a separarse. Puso su mano en mi mejilla y puse mi mano encima, cerrando los ojos. Mordí mi labio inferior y él limpió una lágrima que dejé escapar.


    Jared quitó la mano de mi mejilla y la deje ir. Movió su mano en el aire como si estuviera escribiendo. – ¿Quieres escribir? –le pregunté.


    Jared asintió. Miré a mí alrededor y no vi nada. – Espera.


    Salí de la habitación y me dirigí al mostrador donde estaban las enfermeras. – Hola –dije llamando la atención– ¿Podrías darme algo para escribir?


    
      —    ¿Es para el chico de la habitación ciento diez?

    


    
      —    Sí.

    


    Ella se agachó y me dio una carpeta con folios y un bolígrafo. – Iré a ver qué tal está.


    Ambas nos dirigimos a la habitación. Entré después de la enfermera y me senté mientras ella sacaba de los pies de la cama de Jared un cuaderno. Miraba las pantallas y apuntaba. Después, sin decir nada, se fue dejando el cuaderno en el mismo sitio.


    
      —    Toma – dije dándole la carpeta para que se apoyara y un folio.

    


    Le quité el capuchón al bolígrafo y se lo di. Le sujeté el folio para que no se moviera y el trazó las letras que quería que yo leyese.


    “Lo siento”


    Junté mis labios en una fina línea al leer esas palabras. – ¿Por qué lo sientes? – le pregunté. Aunque sabía por qué era.


    “Por todo” “Por hacerte daño, por estar aquí”


    Cerré los ojos y los abrí cuando él volvió a escribir. “Te quiero”


    Me senté en la silla y miré hacia abajo. Jared movió su mano y lo miré. Me enseñó el folio. “No pretendo que me perdones” Volvió a poner la hoja encima de la carpeta y miré como escribía. “Te dejé porque pensé que era lo mejor"


    
      —    ¿Lo mejor? ¿Para quién? – dije acordándome de cuando me dejó.

    


    Volvió a poner el folio sobre la carpeta. “Para ti” Ni siquiera sabía que responder. – Hablaremos de esto cuando estés bien. – susurré.


    Jared puso el folio en la carpeta y dejó reposar su mano encima. – ¿En que estabas pensando? – le pregunté. – ¿Por qué lo hiciste?


    Jared volvió a escribir. Esperé pacientemente mirándolo. Cuando me miró, supe que ya había terminado de escribir. “No estaba pensando en nada”


    
      —    Ya me he dado cuenta, veo que es tu especialidad.– Jared frunció el ceño y volvió su mano al folio.

    


    “Que graciosa” Reí.


    Jared cerró los ojos y le quité la carpeta de encima, también el bolígrafo. Abrió los ojos – Descansa – dije. – Estaré aquí – dije poniendo la carpeta y el bolígrafo en un lado. Sin embargo, guardé el folio donde él había escrito en mi bolso.


    Cuando volví a coger su mano, Jared cerró los ojos.


    Me quedé mirando los diferentes tatuajes de su brazo. Una de las máquinas empezó a pitar y vi que era la de la respiración. Jared se despertó. – No te olvides de respirar – le avisé mirando como él respiraba para que la máquina dejara de pitar. Volvió a cerrar sus ojos.


     


    Mordí la hamburguesa mientras veía la televisión. Sentí la mirada de mamá sobre mí y me obligué a apartar la vista de la televisión para mirarla – ¿Cómo está Jared? – me preguntó.


    
      —    Bien.

    


    
      —    Al final tu padre tenía algo de razón. – dijo refiriéndose al tema de las drogas – No te conviene estar con él.

    


    La miré y volví a mirar a la televisión. No, no me convenía estar con él,  y eso me daba igual. No sabía por qué. Mi sensatez había hecho las maletas y había dejado a la locura sola. – Imagino que no vas a volver con él, ¿no? – me dijo.


    
      —    ¿Cómo sabes que él me ha pedido volver? – le susurré.

    


    
      —    Mamá es bruja y tiene la bola de cristal escondida – dijo Erik mojando una patata frita en kétchup.

    


    
      —    Puedo imaginarlo – se encogió de hombros. – Se le veía enamorado de ti. Sinceramente creo que vuestra relación no es muy buena.

    


    
      —    ¿A qué te refieres?

    


    
      —    Creo que es algo obsesiva. No sé él, pero tú no imaginas una vida sin él, y eso es malo, Aria. Muy malo.

    


    Las palabras de mamá dieron vueltas en mi cabeza mientras iba camino al hospital. Cuando le pedí el coche a mamá no dudó en darme las llaves y decirme que aprovechara el carnet. Dejé el coche en un aparcamiento libre y me bajé. Para ser verano, hoy el día estaba nublado y amenazaba con llover. Me colgué mi bolso y fui de nuevo a la habitación de Jared. Intentaba ir temprano para que Pattie pudiera ir a desayunar. Sabía que los chicos también se estaban quedando con él para que su madre pudiera descansar. Pero hoy me había quedado dormida y llegaba más tarde.


    Llamé a la puerta y me asomé – Hola – dije.


    
      —    Hola Aria – Pattie se levantó.

    


    
      —    ¿Cómo estás? – dije cerrando la puerta.

    


    
      —    Agotada, este sillón me tiene la espalda molida. ¿Y tú?

    


    
      —    Estoy bien – le sonreí. – Anda, ¿le han quitado el tubo? – dije mirando a Jared, que ahora llevaba una mascarilla.

    


    
      —    Sí, le quitarán la respiración asistida hoy si sigue así. Dicen que se está recuperando muy rápido, y creo saber por qué es – sonrió. – Ahora vengo. – La vi salir de la habitación.

    


    Dejé el bolso en la silla y me senté. Miré que la sonda que estaba en su nariz estaba conectada. – ¿Comes por la sonda? – Asintió. Él ya tenía el papel y el bolígrafo encima de sus piernas.


    “Hoy estás preciosa” Leí.


    
      —    Y tú sabes mucho – pude ver a Jared sonreír a través de la mascarilla.

    


    “Odio estar aquí”


    
      —    Piensa la próxima vez que quieras hacer algo así – dije frotando mi rostro, por suerte, hoy había decidido no usar maquillaje.

    


    Puse el bolso en el suelo y me acomodé en el sillón. Jared me tendió su mano y yo la cogí. No sé cuánto tiempo nos llevamos así. Llamaron a la puerta y ambos miramos. La cabeza de Chaz se asomó y sonreí, pero esa sonrisa se borró cuando vi entrar a Chloe detrás de él.


    
      —    Hola – dijo Chaz. – ¿Cómo estás? – le preguntó a Jared.

    


    Este levantó su otra mano y levantó el pulgar – Estamos deseando que vuelvas a casa – dijo Chloe.


    
      —    Sí, es raro no tener tu molesto culo por allí. – Chaz se acercó a mí y puso una mano en mi hombro.

    


    
      —    ¿Cómo estás tú? – me preguntó mientras Chloe empezaba a hablarle a Jared.

    


    
      —    Estoy bien – Chaz asintió.

    


    Cuando ellos se fueron miré a Jared – Y también tenemos que hablar de ella – dije cruzando las piernas y mirándolo.


     


    Jared se llevó una semana en el hospital. Apenas fui a verlo después de esa vez. Estaba ocupada echando los papeles para la universidad y apenas tenía tiempo de pasarme, y cuando lo hacía, él estaba dormido.


    Di con mis dedos en el volante mientras esperaba que Jared saliera del hospital. Pattie tenía que ir a trabajar, así que, yo había quedado en recogerlo. Moví mi cabeza al ritmo de la canción que estaba sonando en la radio. La puerta se abrió y le quité volumen a la radio. Jared dejó su mochila en los asientos traseros y se montó en el asiento del copiloto.– No sabía que eras tú. –Dijo– Jamás te había visto delante de un volante. –Saludé a Pattie y me puse en marcha.


    
      —    Si bueno, pensé que era hora de volver a la carretera.

    


    
      —    Suenas como un camionero.

    


    
      —    Ponte el cinturón.

    


    
      —    Ahora ya no.

    


    Miré a Jared de reojo, su pelo castaño claro estaba despeinado, su flequillo estaba hacia abajo. Él miraba por la ventana, pero tenía mejor aspecto que como lo había visto días atrás. No hablamos durante el camino a casa. Encontré aparcamiento no muy lejos y me bajé del coche.– ¿Quieres que te ayude con eso? – dije refiriéndome a la mochila.


    
      —    No, yo puedo.

    


    Cerré el coche y ambos nos dirigimos al portal. Saqué las llaves del bolso y abrí la puerta. Esperé a que Jared entrara y la cerré. Él tenía la puerta del ascensor abierta para mí. Entré y esperé que el entrara y le diera al botón. – No has ido a verme estos últimos días.


    
      —    He estado ocupada arreglando los papeles para la universidad.

    


    Jared sonrió de lado – Esa no es excusa.


    
      —    Te recuerdo que me dejaste, yo no debería de haber ido a verte.

    


    
      —    Fuiste porque quisiste, yo no te obligué a nada. – abrió la puerta del ascensor y puse la mano frente a mí para que la puerta no me diera en la cara.

    


    Suspiré y salí. El pasillo olía mal, como esta mañana cuando salí de casa. – ¿Qué es ese olor? – preguntó.


    
      —    No lo sé.  Ya olía así esta mañana cuando salí de casa. Ryan lleva unos días sin pasarse por aquí. Supongo que se habrá olvidado de sacar la basura o algo.

    


    Jared sacó las llaves de su mochila y esperé a que abriera. Cuando entramos, el olor se hizo más insoportable. Me puse la mano en la nariz. Jared fue a la cocina y miró la basura. – Aquí no hay nada. – dijo. – No es la basura.


    Jared entró en el salón y yo fui por el pasillo para buscar lo que era ese olor. Me asomé a la habitación de Ryan y después a la de Chloe. Dejé de respirar cuando me encontré a Chloe tumbada en la cama, mirando hacia mí. Su rostro estaba pálido y su cuerpo estaba lleno de sangre. Alguien me tapó los ojos y rodeó mi cintura, tirando de mí y sacándome de allí. Un jadeo ahogado salió de mi garganta.


    
      —    Shhh – dijo Jared.

    


    
      —    Jared. – jadeé recordando lo que había visto.

    


    Mi estómago se revolvió y el olor no ayudaba. Me solté de su agarre y fui al cuarto de baño. Encendí la luz y abrí la tapa del inodoro para echar el desayuno. Escuché una puerta cerrarse. Cogí papel y me limpié. Me lavé la boca y miré por el espejo a Jared.


    
      —    Ve a comprar ambientador, llamaré a los chicos. – asentí.

    


    Me lavé la cara y me la sequé con  manos temblorosas. ¿Quién le había hecho eso? ¿Cómo habían entrado? ¿Ella les había dejado pasar? Salí del cuarto de baño y vi a Jared hablando por teléfono. Me quedé parada en la entrada mientras lo miraba. Jared colgó y se acercó a mí. Sacó algo de su bolsillo y cogió mi mano. Cuando miré que me había dado lo volví a mirar. Guardé el dinero en el bolsillo trasero de mi pantalón.


    
      —    Jared – dije cuando se giró.

    


    
      —    Ve a comprar eso, Aria – dijo frustrado, pasando una mano por su pelo.

    


    
      —    Estoy asustada – admití. Había visto a Chloe hace unos días, y ella estaba bien. Ahora ya no estaba.

    


    Jared se giró y pude ver la desesperación en su mirada. Junté mis labios en una fina línea y salí de allí.


    Llegué cargada con ambientador y empecé a echar por el portal, el olor no se iría tan fácilmente, incluso había dejado la puerta del portal abierta. Había gastado un bote cuando llegué a la puerta de Jared. Llamé al timbre y Christian me abrió. El llevaba un paño puesto en su nariz y boca. – Gracias al cielo – dijo cogiéndome uno de los ambientadores. Empezó a echar y tuve que cerrar los ojos para que no me entrara.


    
      —    No podemos pasar el cuerpo al coche hasta que no sea de noche – dijo Chaz.

    


    
      —    Bueno, ya lo hemos liado en mantas. Esperemos que las horas pasen rápido, no podré aguantar este olor mucho tiempo – dijo Cody.

    


    Entré en el salón ganándome la mirada de todos y dejé los botes encima de la mesa. – Gracias – dijo Ryan cogiendo uno. – Esto es horrible. Tenemos que hablar con Parker – dijo echando ambientador por el salón.


    
      —    Ya le he avisado a Jason de que íbamos para allá. – dijo Jared. Este me miró – Hablamos después, Aria. Ni una palabra de esto a las demás. –Asentí torpemente y salí de allí.

    


    Necesitaba tomar el aire


    Cuando el timbre sonó, me levanté del sofá lo suficientemente rápido como para que nadie abriera la puerta. Mamá se había quejado innumerables veces ese día por el olor, incluso había tenido que volver a comprar ambientador. Abrí la puerta y me encontré a Jared. – Hablemos ahora. – dijo.


    
      —    Erik, salgo – dije lo suficiente alto como para que se enterara.

    


    Cerré la puerta y Jared me siguió por el pasillo. Bajé por las escaleras para llegar abajo más rápido. Saludé a la señora Smith cuando llegué al piso de abajo y abrí la puerta, esperando que Jared llegara. Ya era de noche, y las calles estaban iluminadas con las farolas. Me apoyé en la pared del edificio y Jared se puso frente a mí. – Lo siento – dijo.


    
      —    Eso ya me lo has dicho.

    


    
      —    Nunca quise hacerte daño. Comprende que era lo mejor. – se pasó una mano por su pelo desordenado. – Tu padre tiene razón, estas expuestas a muchos peligros estando conmigo.

    


    
      —    Deberías de haberlo pensado antes de empezar a acosarme. – me crucé de brazos.

    


    Jared rio – ¿Acosarte? De acuerdo – movió su cabeza de un lado a otro – No tenía en mis planes enamorarme, Aria. Pero apareciste en mi puerta y no pude ignorar lo ingenua y nerviosa que te veías con tu nariz y tus mejillas rojas a causa del frío. Después, por cosas del destino, siempre nos encontrábamos, y no, no podía ignorar a la molesta y cotilla chica que vivía a mi lado. Dejé mis defensas bajas y empezaste a gustarme. – Se quedó callado.


    
      —    Jared – dije.

    


    
      —    Espera, no he acabado. Con Chloe, no pasó nada. Llegue a casa y ella se me insinuó. Cuando pensé en besarla tú apareciste.

    


    
      —    Si yo no hubiera aparecido, ¿Lo hubieras hecho?

    


    
      —    Sí, supongo que sí.

    


    Junté mis labios en una fina línea – Fuiste estúpido.


    
      —    Lo sé. – cogió un mechón de mi pelo y jugó con él. – Sé que la he cagado muchas veces. No volveré a hacerlo.

    


    Levanté mi rostro para mirarlo – ¿Cómo puedo creerte?


    
      —    Cree en mí. He estado pensando mucho tiempo en ti. En cómo de idiota fui.

    


    
      —    ¿Por qué no volviste a mí? – susurré.

    


    
      —    Porque ya había dado el paso, si conseguía que tú lo superaras y todo fuera bien, te mantendría a salvo. No estamos a salvo ahora, Aria. No sé qué va a pasar próximamente, la muerte de Chloe solo ha sido el principio. Lo de Tony no es nada comparado en lo que estamos metidos ahora. Quería alejarte de mí – puso sus manos en mis mejillas – Y tu padre me dijo lo que necesitaba oír para que yo me lanzara.

    


    Juntó sus labios con los míos y le seguí el beso – Te quiero – susurró. – Cuando te vi en el hospital, cogiendo mi mano, supe que no debería dejarte ir, no lo haré pequeña Aria.


     


     


    

  


  
    Jared


     


    Bajamos el cuerpo de Chloe por el ascensor aguantando nuestra respiración y rezando para que nadie nos viera.


    El ascensor se abrió, salimos y el coche de Ryan estaba en frente con el maletero abierto. Ryan y Cody fueron a tirar el cuerpo a un río mientras que nosotros nos dirigíamos a casa de Parker.


    Aparcamos en la casa de Parker, después de pasar la seguridad y dejar nuestras armas en la entrada, nos dejaron entrar. Nos guiaron por la gran mansión hasta el enorme jardín. Tenía una gran piscina en medio, unos columpios y varias mesas y sillas.


    
      —    ¡Hola muchachos! – Parker dejó a su hija en el suelo. – ¿A qué se debe su visita?

    


    
      —    Tenemos que hablar – dijo Chaz. –Sobre Chloe.

    


    
      —    ¿Ella está bien?

    


    
      —    Ella está muerta – susurró Chaz apretando su mandíbula.

    


    La cara de Parker cambió.


    
      —    Susan, vete a tu habitación. Síganme – lo dejamos pasar y lo seguimos de nuevo adentro. – Luke, llama a Steve, dile que quiero su trasero en mi casa, ahora – gruño.

    


    Luke asintió y nos dejó solos en el despacho.


    
      —    ¿Quién ha sido? – dijo mirando hacia la chimenea apagada que tenía detrás de su escritorio.

    


    
      —    Creemos que los skinhead – habló Chaz.

    


    
      —    Malditos hijos de puta – murmuró encendiéndose un cigarrillo.

    


    
      —    Ellos vienen detrás de nosotros y de nuestras chicas, Parker – dijo Cody.

    


    Él se giró y nos miró. – Creo que ya han hecho demasiado en nuestro territorio. No sé a qué están jugando, pero encuéntrenlos y mátenlos. – La adrenalina corrió por mis venas. – Tienen que recoger un cargamento en el puerto, no falten.


    Asentimos. Salimos del despacho sin ni siquiera despedirnos.


    
      —    Vamos a solucionar esta mierda de una vez – dijo Chaz. Sonreí.

    


     


    Apoyé mi móvil en mi hombro mientras que me en encendía un cigarrillo. – ¿Estás sola hoy?


    
      —    Si – escuché su dulce voz a través de la línea.

    


    
      —    ¿Dónde han ido? – pregunté.

    


    Estábamos cerca del puente, esperando que fuese la hora.


    
      —    He conocido al hijo de una amiga de mi madre. Viene de Francia, se ha quedado a cenar con nosotros. Mamá y George lo han acercado a su hotel. Por lo que tardan, se habrán quedado por ahí. Escuché un ruido de fondo.

    


    
      —    ¿Nena? – esperé – ¿Aria?

    


    
      —    Ay perdón, caí el móvil – soltó una risita y sonreí.

    


    
      —    ¿Qué estás haciendo? – le pregunté.

    


    
      —    Acabo de tumbarme en la cama, voy a leer un poco.

    


    
      —    ¿Crees que podré ir a visitarte antes de que lleguen tus padres?

    


    Sabía que ella estaba sonriendo detrás del teléfono. – Claro, aunque no sé si estaré despierta.


    
      —    Espero que sí – vi unos coches aparecer – Nena, tengo que dejarte, te veo después.

    


    
      —    Está bien, ten cuidado, te quiero.

    


    
      —    Y yo a ti – colgué. Salí del coche y metí el móvil en mi bolsillo de atrás.

    


    Me aseguré de llevar la pistola y miramos hacia los coches que venían. Pararon y se bajaron Bruce y sus hombres. Sonreí al verle y me acerqué a él.


    
      —    Hola tío – lo saludé.

    


    
      —    ¿Cómo vas Evans? Se rumorea por allí que ya no tenéis esto tan controlado.

    


    
      —    Siempre la misma mierda, Parker se ha dado cuenta demasiado tarde.

    


    
      —    Ellos tienen su culo a salvo, ten tú el tuyo también.

    


    
      —    Lo intento.

    


    
      —    Ahora tiene metida su cabeza en su culo – rio Christian – A veces desde que está con ella no piensa con claridad.

    


    
      —    ¿Quién lo diría? ¿Evans en una relación? – rio.

    


    Sonreí y le di un pequeño golpe en el hombro. – Cállate


    
      —    Ya tiene que ser increíble esa chica para aguantarte – bromeó.

    


    
      —    Bueno, hagamos esto de una vez – dijo Chaz.

    


    Los chicos nos dieron las cajas y las metimos en los maleteros de nuestros coches. Cody trasladaba la última caja cuando los focos de varios coches nos iluminaron. Miré con los ojos entrecerrados a las luces que nos alumbraban. Chicos bajaron del coche.


    
      —    ¿Interrumpimos algo? – dijo uno de ellos.

    


    
      —    ¿Quiénes sois? – dijo Bruce poniéndose en modo defensivo. Coloqué mi mano en el arma por si la cosa se ponía fea.

    


    
      —    Ellos lo saben muy bien, ¿Cómo está Chloe? – Los Skinhead.

    


    
      —    Relájate – dijo Ryan cuando vio que apreté los puños.

    


    
      —    Por fin te conozco, Evans. He oído hablar mucho de ti.

    


    
      —    ¿Qué quieres? – escupí.

    


    Él levantó las manos en son de paz. – Solo venía decirte, que tu chica luce condenadamente sexy con ese corto pijama que lleva hoy puesto.


    Apreté la mandíbula, di un paso para abalanzarme sobre el pero Bruce me detuvo.– No dejes que entre en tu cabeza – me susurró.


    
      —    Esto no ha acabado con la muerte de Chloe. O le decís a Parker que nos ceda el territorio, o todos moriréis. Empezaré por su chica – señaló a Cody –  terminaré por la tuya – me señaló – Y te dejaré para el final para que la veas morir.

    


    Mi respiración se agitó y Chaz me cogió del brazo.


    
      —    Solo son palabras vacías. – soltó Cody.

    


    
      —    No quieras probarme, tengo vuestras vidas vigiladas, una llamada y todas estarán muertas. Decidle a Parker que habéis tenido noticias mías, y que pienso destrozar todas vuestras vidas, incluidas la de él y su hija.

    


    Sin decir más se montó en el coche, las llantas chirriaron por el asfalto mientras se alejaban.


    
      —    ¿Qué mierda ha sido eso? – preguntó Nick.

    


    
      —    Ellos nos han estado jodiendo desde hace meses. Pero Parker no nos dio permiso para deshacernos de ellos… – murmuré entre dientes.

    


    
      —    Tienen vigilados todos nuestros movimientos – dijo Chaz. – Ellos perseguían a Chloe, por algo que no sabemos, la mataron, y ahora estamos hasta el cuello.

    


    
      —    Si necesitáis ayuda, ya sabéis donde estamos, ¿de acuerdo? – dijo Bruce.

    


    
      —    Gracias, vámonos, necesito ir a ver a Aria y antes tenemos que dejar toda esta mierda en el almacén.

    


    Durante el camino al almacén la estuve llamando, pero no contestó, eso me ponía los pelos de punta y hacia que nervios se acumularan en mi estómago.


    
      —    Mañana hablaremos de cómo vamos a hacerlo – dije refiriéndome a los Skinhead.

    


    
      —    Si – dijeron.

    


    Prácticamente corrí escaleras arriba para ver a Aria. Todos los chicos contactaron con sus chicas menos yo. Maldije mentalmente. Corrí por el pasillo hasta llegar a su puerta, eran las dos de la mañana. Llamé a la puerta.


    
      —    Vamos nena – murmuré.

    


    Pero nadie me abría. Entré en casa, cerré la puerta y me dirigí corriendo a la cocina, me asomé por la ventana y vi que la ventana de su cocina estaba abierta, así que volví a saltarme como tantas veces lo había hecho.


    Entré en su cocina de un salto, vi la claridad de una luz, la del salón. Después vi una sombra acercándose. Saqué mi arma y avancé lentamente. La luz de la cocina se encendió y Aria se asomó con un bate de béisbol.


    
      —    Jesucristo que susto me has dado – dijo poniendo sus manos en su corazón.

    


    
      —    Joder nena, a mi sí que me da un infarto – guardé la pistola en la parte de atrás de los pantalones y la rodeé con mis brazos. – Creí que te había pasado algo.

    


    Soltó una risita mientras yo la estrujaba entre mis brazos. – Estoy bien.


    
      –        ¿Dónde tienes el móvil? He estado llamándote.

    


    
      –        Lo tengo en silencio, lo siento. – ella soltó el bate de béisbol y se aferró a mí, abrazándome.

    


    Me separé de ella y miré su pijama. Unos pantalones negros, lo suficientemente cortos para tapar su trasero y una camiseta del mismo color con un escote en pico.


    
      —    Jesús nena – mordí mi labio.

    


    
      —    No me mires así. Me haces parecer un trozo de carne.

    


    
      —    Lo siento, no era mi intención, pero estás tan jodidamente sexy – capturé su boca y me acordé de lo que el chico dijo.

    


     


    Solo quería decirte que tu chica luce condenadamente sexy con ese corto pijama que lleva puesto hoy


     


    Me tensé.


    
      —    Espera, nena – me separé de ella.

    


    Me miró confusa. Miré por la cocina, en todas las esquinas.


    
      —    ¿Qué haces Jared?

    


    Preguntó siguiéndome mientras me dirigía al salón y buscaba al igual que en la cocina, buscando por si casualidad habían puesto alguna cámara. No quería preocuparla, así que sería mejor, no contarle nada.


    
      —    ¿Jared? – terminé de mirar en el cuarto de sus padres. – ¿Qué pasa? Me estas preocupando.

    


    
      —    Oh, no cariño, no es nada – suspiré.

    


    
      —    Ven – me cogió de la mano y me guio hacia su habitación – Necesitas relajarte.

    


    Ella cerró la puerta de su habitación detrás de nosotros. La verdad es que estaba un poco aturdido. El asunto de los skinhead me tenía


    en tensión todo el tiempo. Sentí las manos de Aria coger las mías, miré nuestras manos.


    
      —    Solo soy yo – me sonrió dándome confianza.

    


    Se acercó a mí y colocó mis manos en su trasero, rodeó mi cuello con sus brazos y noté que se puso de puntillas para llegar a mis labios, ya que su trasero subió. Le correspondí al beso mientras fruncía el ceño. – ¿Cuánto tiempo hace que no lo hacemos, nena? – susurré con voz ronca.


    
      —    Creo que tres meses – susurró a centímetros de mi boca.

    


    
      —    Eso es mucho tiempo – volví a unir mi boca con la suya.

    


    Me separé de ella y me quité la camiseta, la cogí de sus mejillas y me uní de nuevo a sus labios besándola con desesperación. Ella pasó sus pequeñas manos por mis hombros, llevándolas a mi nuca y tocando mi pelo corto. Bajé sus manos a sus caderas, apretándolas, la junté a mí. Ella dejó mi boca para dejar besos mojados en mi cuello, bajando por mi pecho. Cerré los ojos y gemí mientras que sentía sus manos descender, hasta que tocó el botón de mis pantalones.


    No tardamos en desnudarnos. La puse en la cama y ella colocó la cabeza en la almohada. . –Tu cama es muy pequeña – me puse encima de ella. Sonrió y me besó. Bajé mis besos hasta su cuello, y después besé sus pechos haciéndola suspirar. Alargué mi mano para coger el preservativo, lo abrí y me lo puse. Me coloqué encima de ella, coloqué mi miembro en su entrada y empujé lentamente. Ella flexionó sus rodillas cuando entré por completo. Se aferró a mi espalda y empecé a moverme.


    
      —    Di que eres mía – susurré.

    


    
      —    Soy tuya.

    


    
      —    Siempre – mordí el lóbulo de su oreja.

    


    
      —    Siempre – me besó.

    


    
      —    Volveremos a juntar las piezas rotas Aria.

    


    Después de que Aria me echara de su casa cuando vio el coche de su madre aparcar me tumbé en mi cama a pensar. ¿Qué tendría Parker que pertenecía a los Skinhead? Según me dijo Chloe, la buscaban porque averiguó que iban a matar a Parker, pero… ese no era su cometido, porque ahora venían a por nosotros. Después, tampoco había encontrado ninguna cámara en la casa de Aria, quizás solo lo dijo por intuición. Froté mi rostro desesperado.


    Me levanté a beber un vaso de agua, donde me encontré a Ryan bebiéndose un vaso de leche.


    
      —    ¿No puedes dormir? – dije echándome agua en un vaso.

    


    
      —    No, todo este tema me tiene los pelos de punta. No hay ni un segundo en el que no pare de pensar sobre lo mismo, es como un círculo vicioso. – Asentí estando de acuerdo.

    


    
      —    Creo que tenemos que pedirle explicaciones a Parker, no podemos seguir así –deje el vaso en la encima.

    


    
      —    ¿Nos dirá algo? – me encogí de hombros.

    


    Él móvil de Ryan sonó. Este lo sacó de sus pantalones y contestó.


    
      —    ¿Qué? – dijo alterado – Joder, ahora vamos.

    


    
      —    ¿Qué ha pasado? – pregunté.

    


    
      —    Han quemado el almacén.
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    Esperé a Aria fuera de su casa. Habíamos quedado para enseñarle la ciudad a ese tal Kevin. Miré mi teléfono y la puerta se abrió. Vi a Aria salir y me quedé mirando como de bien le quedaban esos pantalones ajustados.


    
      —    Jodido infierno nena – dije mirándola de arriba abajo. – ¿Quieres matarme? – me acerqué a ella y la cogí de la cintura, acercándola a mí – ¿Por qué eres tan sexy?

    


    Ella rio poniendo sus manos sobre mi pecho – Yo no soy sexy.


    
      —    Si lo eres – Junté mis labios con los suyos. Cuando nuestras lenguas se encontraron el móvil de Aria sonó.

    


    Ella se separó de mí y leyó el mensaje – Vamos, está abajo.


    Cogí su mano mientras bajábamos. Cuando salimos a la calle, un chico moreno se giró y le sonrió a Aria, pero su sonrisa se borró cuando me vio.  – Hola – dijo Aria – Kevin, él es Jared.


    Kevin me tendió su mano para que la estrechara y lo hice entrecerrando mis ojos. Había visto a este chico antes.


    
      —    Tú… – dije apretando mí mandíbula. – Maldito hijo de puta. –Me abalancé sobre él.– ¿¡Así que la teníais controlada verdad!? – lo cogí de su camisa. 

    


    
      —    ¿¡Jared que estás haciendo!? ¡Suéltalo! – escuché a Aria.

    


    
      —    Creo que te estás confundiendo de persona – dijo Kevin.

    


    
      —    Oh no, claro que no. Recuerdo tu estúpida cara – levanté mi puño para darle en su cara.

    


    Aria tiró de mi camiseta – ¡Jared para!


    Sacudí a Kevin y lo empujé contra la pared sintiendo cómo la rabia se apoderaba de mí. – ¿Se veía bien en su sexy pijama?


    
      —    Jared por favor. – Aria volvió a tirar de mi camiseta.

    


    El labio de Kevin empezó a sangrar – No sé de qué estás hablando


    
      —    ¡Maldita sea claro que lo sabes! ¿Qué te crees? ¿Que no te vi con ellos? – grité. – Pensabas que no me daría cuenta ¿verdad? Te has equivocado. –

    


    Empecé a pegarle mientras Kevin intentaba inútilmente defenderse.


    
      —    ¡Jared! – Aria me cogió del brazo cuando tiré a Kevin al suelo. – ¿Qué estás haciendo? – me empujó.  Vi a Aria arrodillarse al lado de Kevin para ayudarle a levantarse.

    


    
      —    ¡Nena, él es de los Skin! – desesperé viendo como mi novia lo ayudaba.

    


    
      —    ¿Pero te has vuelto loco? – me miró

    


    
      —    Maldita sea Aria, ellos te tienen vigilada. ¿Por qué te crees que estaba buscando por todos los rincones de tu casa? Pensaba que había cámaras, pero ya todo me cuadra era… – me interrumpió.

    


    
      —    ¡Él llegó ese día de Francia, Jared! Deja tus paranoias a un lado y lárgate – Ella se dio la vuelta mientras lo ayudaba a entrar en el portal.

    


    Me quedé mirando la puerta cerrada. Lo había visto ayer, estaba seguro. Miré mis puños, no podía dejar a Aria sola con él, pero sabía que mi chica era una cabezota y no iba a entrar en razón.


    Entré en casa y me senté en la cama intentando recordar todo lo sucedido anoche. Había examinado los rostros de cada uno de ellos, y si no estaba loco, Kevin estaba allí, en la fila de detrás, junto a los coches. Apoyé los codos en mis rodillas y metí mi rostro entre mis manos. Estaba cansado. Pronto pondríamos en marcha el plan para derrotar a los Skin y no sabía si todo eso iba a salir bien.


     


    La puerta se abrió y miré a Aria – Tenemos que hablar – cerró la puerta detrás de ella. – ¿¡Pero en qué estabas pensando!? – Alzó la voz – ¿Es que estás mal de la cabeza? ¿Por qué lo hiciste?


    
      –        Mierda – froté mis sienes – Te juro que lo vi. Ellos nos interrumpieron cuando fuimos a recoger la entrega que tenía Bruce. Nos amenazaron, nos dijeron que os tenían controladas. Me dijeron que lucías sexy en tu pijama. Ellos te tenían vigilada y no sabía cómo.

    


    
      –        Quizás viste mal – me acerqué a él. – ¿No crees que si fuera parte de ellos intentaría alejarme de ti?

    


    La miré confuso. – Él le dijo a mi madre que intentaron robarle y que tú le ayudaste. Fruncí el ceño y miré al suelo.


    
      —    Estoy confundido – moví mi cabeza de un lado a otro.

    


    La vi sentarse a mi lado y quitarse los zapatos. – ¿Qué haces? – le pregunté cuando se puso detrás de mí.


    
      —    Voy a darte un masaje – sonreí – Estás muy tenso.

    


    Me quité la camiseta y la dejé en la cama. Sus pequeñas manos se pusieron sobre mis hombros y empezó a masajearlos. Cerré los ojos y decidí relajarme.


    
      —    Gracias – dije ahora más relajado, ella me abrazó por detrás y depositó un beso en mi mejilla.

    


    La miré – ¿Por qué no descansas un rato? Te ves cansado.


    
      —    Solo si te quedas conmigo – ella sonrió y asintió.

    


    Nos tumbamos los dos en la cama. Ella puso la cabeza en mi pecho y una pierna encima de mí. La rodeé con mi brazo mientras que mi otro brazo estaba detrás de mi cabeza.


    
      —    Me encanta estar así contigo – le dije mientras miraba al techo.

    


    Sentí su mirada, así que bajé la mía y la vi sonriendo. – Nena, este fin de semana te irás con las chicas a Hamilton mientras que solucionamos todo aquí. – Hamilton estaba a una hora y veinte de Toronto, así que lo más seguro era llevar a las chicas con Bruce mientras nosotros nos encargábamos de los skinhead.


    Rozó con su dedo índice mi pecho – ¿Crees que es lo mejor?


    
      —    Sí, creo que es lo mejor. – besé su coronilla.

    


    
      —    Veré si mi madre me deja – murmuró.

    


    
      —    Tienes dieciocho.

    


    
      —    Sí, pero sigo viviendo bajo su mismo techo. ¿Dónde nos quedaríamos?

    


    
      —    Con Bruce

    


    
      —    ¿Quién es?

    


    
      —    Es un amigo

    


    Me miró – ¿Se dedica a lo mismo que tú?


    
      —    Si, con ellos estaréis bien – acaricié su brazo.

    


    Ella de levantó un poco y me dio un pequeño beso. – Te quiero – se abrazó a mí escondiendo su rostro en mi cuello.


    
      —    Yo también te quiero nena.

    


     


    Aria pudo convencer a su madre para irse a Hamilton con las chicas. Metí su maleta en el maletero mientras ella me miraba y las chicas se despedían. – Voy a echarte de menos – la rodeé con mis brazos y la abracé.


    Toqué su pelo – Solo es un fin de semana.


    
      —    Pero estaré preocupada.

    


    La separé un poco de mí y le cogí del mentón para que me mirara.


    
      —    Sé que es imposible pedirte esto a ti, pero no quiero que te preocupes ¿Vale? Estaré bien. – hizo una mueca y asintió. Junté sus labios con los míos. – Te quiero – susurré cuando me separé un poco de ella.

    


    
      —    Y yo a ti – susurró.

    


    
      —    ¿Nos vamos? – dijo Bruce.

    


    Aria asintió. – Adiós – me dio un corto beso.


    
      —    Adiós nena – se montó en el coche, en la parte de atrás.

    


    
      —    Cuídalas – le dije a Bruce.

    


    
      —    Con mi vida – Ryan y yo asentimos. – Mucha suerte con todo, nos vemos el domingo.

    


    
      —    Gracias por todo – lo abracé y después lo hizo Ryan.

    


    
      —    No hay de qué – se montó en el coche.

    


    Vimos el coche alejarse y todos nos miramos. – Terminemos con esto – dijo Chaz. Subimos de nuevo a casa para volver a repasar el plan.


    
      —    ¿Entonces es seguro que irán a nuestro encuentro? – preguntó Christian.

    


    
      —    Si, ellos quieren arruinar a Parker, así que querrán coger la mercancía. Llamaré a Luke para que nos ayude con sus hombres. – Chaz dejó de hablar debido a que mi teléfono sonó.

    


    
      —    ¿Sí? – contesté.

    


    
      —    Jared, soy Nick. Bruce está en el hospital.

    


    
      —    ¿Cómo que está en el hospital?

    


    
      —    Le han disparado.

    


    
      —    ¿Y las chicas? – pregunté preocupado.

    


    Cody puso toda su atención en mí. – Jennifer y Aria no estaban cuando llegamos. – miré a Cody asustado.


    
      —    ¿Qué pasa? – preguntó él.

    


    
      —    ¿Cómo que no estaban, Nick? – murmuré tensando mi mandíbula.

    


    
      —    Solo estaba Bruce. Habían parado en una gasolinera, Kristen estaba en el servicio. Así que fue ella la que nos llamó desde el móvil de Bruce. Será mejor que

    


    
      —    Vamos para allá.

    


    Colgué.


    
      —    ¿Qué ha pasado? – volvió a preguntar Cody.

    


    Me levanté – Han disparado a Bruce mientras estaban en una gasolinera. Kristen está bien – le dije a Ryan – Ella estaba en el servicio cuando se llevaron a Aria y Jennifer.


    Cody se levantó –  ¿Cómo sabían dónde iban? – se pasó una mano por su pelo desesperado.


    
      —    Vamos a hablar con Parker – cogí mi pistola y la metí en la parte de atrás de mis pantalones. – Vamos Cody. Solucionemos esta mierda de una vez.

    


    Cogí las llaves del coche y Cody cogió las suyas. Bajamos las escaleras de dos en dos y salimos del portal casi corriendo.


    Los nervios me estaban matando. Pensar en ella siendo dañada de nuevo me hacía querer gritar. Conduje lo más rápido que pude a casa de Parker. – ¿Que ha pasado? – dijo Jason cuando entramos en la enorme mansión.


    
      —    Cambio de planes. Necesitamos hablar con Parker.

    


    
      —    Claro, voy a avisarle. – Jason entró en el despacho de Parker y no tardó en salir haciéndonos una seña para que entráramos.

    


    
      —    No me interesa lo que les haya pasado a vuestras chicas. No voy a cederles el territorio. Lo que tenéis que hacer es centraron en el plan.

    


    
      —    No voy a hacer eso – Cody se me adelantó – A la mierda el plan.

    


    Parker rio y se me pusieron los pelos de puntas – Escucha chico, no vas a arruinar mi negocio por una chica – le dio una calada a su puro – Los Skinhead quieren dominar en toda esta parte. No se conforman con Quebec. Vuestro deber es matarlos.


    
      —    Los mataremos si los encontramos.

    


    
      —    ¿Y si no las encontráis con vida? ¿Seréis capaces de cumplir  vuestro objetivo?

    


    
      —    Sí. Vayamos a Hamilton – le dije a Cody. Sin mirar a Parker salimos de su despacho.

    


    Me sorprendía no haber sacado la pistola y haberle disparado.


    Cuando me monté en el coche tiré de los extremos de mi pelo. Esto empezaba a superarme. Apreté el volante suspirando haciendo que mis nudillos se volvieran blancos. Esto no tenía que haber pasado. Conduje rápido por las calles ganándome más de un insulto. Me costaba trabajo respirar debido a la presión que tenía en el pecho. Ella no estaba a salvo y todo por mi culpa, todo me salía mal.


    Fui a casa a por balas, las guardé en una mochila, también cogí varias prendas de ropa, tanto mías como de Aria. Cerré la maleta y me la colgué en el hombro.


    Salí de casa como alma que lleva el diablo. Me monté en el coche y marqué el número de Cody poniéndolo en manos libres. – ¿Dónde estás? – le pregunté.


    
      —    Voy para allá.

    


    
      —    Vale, yo antes voy a hablar con Derek, necesitamos que no nos paren por exceso de velocidad en la autopista. Bruce está aún en el hospital, iremos para allá. – colgué.

    


    Conduje con precaución hacia la comisaría. Aparqué en la misma puerta y me bajé.


    
      —    No puedes aparcar ahí – me dijo uno.

    


    Lo ignoré y entré. Mirando hacia todos lados. Hasta que vi a Derek. – Tengo que hablar contigo – me acerqué a él.


    
      —    Vaya Evans, ¿vas a entregarte? – sonrió de lado.

    


    
      —    No es eso, es sobre Aria, ha pasado algo – su sonrisa se desvaneció.

    


    
      —    ¿Que la ha pasado a mi hija?

    


    
      —    Me gustaría hablarle en privado – miré alrededor viendo a varios policías mirándonos.

    


    
      —    Claro, sígueme – lo seguí hacia un despacho.

    


    
      —    ¿Qué le ha pasado? ¿Ella está bien? – preguntó.

    


    
      —    Ella iba hoy a Hamilton, y el chico que conducía tuvo un accidente. Ella y una amiga suya han desaparecido

    


    
      —    ¿Los Skinhead? – preguntó.

    


    Asentí – ¿Cómo lo sabes? – pregunté confuso.


    
      —    ¿Dónde han sido secuestrada?

    


    Negué con la cabeza – Solo quiero que no me detengan mientras que voy por la autopista, voy a Hamilton.


    
      —    Quiero que me digas lo que sabes.

    


    
      —    Se lo que le he contado, ahora tengo que ir para allá, me gustaría que avisara a las autoridades de allí también.

    


    
      —    No hagas nada, pondré a todo el cuerpo de policía a buscarlas.

    


    
      —    No conseguirán encontrarlas. Tengo contactos, sé lo que tengo que hacer, solo haga lo que le pido. – lo miré.

    


    Él suspiró negando con la cabeza. – No es tan fácil Evans– escupió – Si te hubieras alejado de ella no habría pasado nada.


    
      —    Pero no lo hice. No puedo encontrarla y si os tengo pegados a mis talones.

    


    Derek apretó la mandíbula y asintió. Me hizo una seña para que me largara de ahí, y así lo hice.


    Había un coche de la policía al salir a la autopista, no reduje la velocidad cuando pase por su lado, y ellos no me siguieron, así que supongo que Derek ya habría avisado. Apreté la mandíbula. Todo había pasado demasiado rápido.


    Llegué a Hamilton, Cody y Nick estaban esperándome en la puerta del hospital. Subí los escalones de dos en dos hasta encontrarme con ellos. – Él aún está en la habitación. – dijo Nick guiándonos.


    
      –        ¿Está despierto? – pregunté.

    


    – Si, lleva despierto una hora, aún está demasiado débil – dijo cuando llegamos a la puerta de una habitación.


     


    Llamamos y entramos. Bruce estaba tumbado en una cama, tapado con una sábana blanca, llevaba puesto un suero y una venda en su hombro. Una chica pelirroja lloraba a su lado.


    
      —    Estoy bien, Natasha, ya ha pasado todo – él la tranquilizo.

    


    
      —    Bruce – dije.

    


    Ambos me miraron.


    
      —    Déjanos solos cariño, te veo después. – ella dudó e indecisa se marchó, echándonos antes una mirada que no pude descifrar.

    


    
      —    Lo siento tanto – empezó a hablar e hizo una mueca de dolor.

    


    
      —    No tienes que disculparte Bruce – dije. – Esto tendría que pasar, ellos lo tenían preparado.

    


    
      —    Si hubiera estado más pendiente… – dijo entre dientes.

    


    
      —    No hay nada que hacer, deja de torturarte – Cody le dio un golpecito en la pierna.

    


    
      —    ¿Cómo estás? – le pregunté

    


    
      —    Jodido – murmuró.

    


    
      —    ¿Viste por donde se fueron? ¿Crees que fueron los Skinhead?

    


    
      —    No tengo ni idea, no manejamos esa mierda aquí. Nunca había habido otras bandas en Hamilton. Ellos no nos estaban siguiendo. Ellos sabían dónde íbamos. – fruncí el ceño.

    


    ¿Y si Aria le había dicho a Kevin donde iba a estar? Sacudí mi cabeza. No, ella me dijo que no se lo había dicho a nadie, ni siquiera le dio la localización exacta a su madre.


    
      —    ¿Sabes por dónde podemos empezar a buscarlas? – preguntó Cody.

    


    
      —    Tenéis que ir al bar de Casey. Pregunta por David, di que vas de mi parte. Nos ha costado mantener controlado a ese hijo de puta. Él sabe sobre toda esa mierda. – Asentí.

    


    
      —    Mejórate Bruce.

    


    
      —    Espero que la encontréis y matéis a todos ellos. – escupió.

    


    
      —    Lo haremos.

    


    Salimos del hospital seguido por Nick. – Os guiaré hasta allí – dijo. Asentí.


    Este se montó de pasajero en mi coche mientras que Cody nos seguía. – Siento todo esto, Jared. No debiera de haber pasado, si necesitáis algo, aquí estamos.


    
      —    Gracias Nick – miré a donde me había llevado.

    


    
      —    Siempre está lleno, por sus cervezas y sus doce pantallas con solo deporte – asentí mirando fuera del local. Tampoco es que se viera muy moderno. – Os acompañaré adentro.

    


    Aparcamos y bajamos del coche metiendo nuestras pistolas en la parte de atrás de nuestros pantalones. Miré a Cody y entramos en el bar. Un olor a cerveza inundaba el ambiente, no hacía mucho calor debido al aire acondicionado. Nick se acercó a la barra y habló con el camarero. Miré una de las pantallas, Los Toronto Maple Leafs iban perdiendo contra Los Boston Bruins.


    
      —    Oh, venga ya – murmuré fastidiado.

    


    Cody me dio en el brazo, Erik nos hizo una seña para que lo siguiéramos. Nos llevó a la parte de atrás, donde había una puerta de metal, y un gorila puesto en frente de ellas.


    
      —    Vengo a revisar – dijo Nick.

    


    
      —    ¿Y Bruce?

    


    
      —    Él se está en otra cosa, no sois la única mierda que manejamos aquí.

    


    
      —    ¿Y ellos? – dijo asintiendo hacia nosotros.

    


    
      —    Nuevos. ¿Vas a seguir con el interrogatorio? Porque si es así, puedo patear tu trasero.

    


    El gorila miró a Nick y se apartó abriendo la puerta.


    
      —    Hombre Nick, no te esperaba por aquí – dijo un hombre de unos cuarenta años. Era ancho y su pelo moreno. – ¿Quiénes son tus amigos?

    


    
      —    De Toronto – dijo. – Han habido dos secuestros, hace unas horas. ¿Sabes algo?

    


    
      —    Hay muchos secuestros, Nick rio.

    


    
      —    Skinhead, sé que sabéis quienes son. Se han llevado a dos chicas, ¿Dónde están?

    


    
      —    No sé de qué me estás hablando.

    


    
      —    ¿Las has visto? – dije enseñándole una foto de las dos.

    


    Él las miró y sonrió.


    
      —    Hombre, ¿Cómo iba a olvidarlas?

    


    
      —    ¿Dónde están? – pregunto Cody.

    


    
      —    Lo siento, esa información es confidencial.

    


    En un rápido movimiento saqué mi arma y la coloqué en su frente. Todos sacaros sus pistolas apuntándome, excepto Nick y Cody que apuntaban a los demás.


    
      —    No estoy de bromas – murmuré – Como no me digas donde están te dispararé, y créeme, no me importaría morir si tú vienes conmigo.

    


    
      —    Tienes agallas chico – levantó las manos en señal de paz.

    


    
      —    Es uno de los hombres de Parker – dijo Nick – Evans.

    


    
      —    Oh, así que tú eres el pequeño Evans del que tanto habla Parker… Baja el arma y podremos hablar más tranquilamente. Chicos, las armas – sus hombres bajaron las armas lentamente y yo bajé la mía.

    


    
      —    Habla – dijo Cody

    


    
      —    Las han separado, cada una está en alguna parte de Hamilton.

    


    
      —    ¿Podrías ser más específico? – murmuré.

    


    
      —    No tengo por qué hacerlo.

    


    
      —    Recuerda por qué sigues vivo – dijo Nick.

    


    
      —    La de la derecha – dijo refiriéndose a Aria está en el Norte – la otra, está en el Sur. – se encendió un cigarrillo – eso es lo único que he escuchado.

    


    Nick tiró de nuestros brazos mientras nos sacaba de allí. – Necesito una cerveza – dije parándome en la barra.


    
      —    Dame otra – dijo Cody al camarero.

    


    El camarero no tardó en ponernos dos cervezas. Cogí mi cerveza y di un gran trago. – ¿Por dónde empezamos a buscar? Estoy desesperado, son más de las doce de la noche y no…


    Él móvil de Cody empezó a sonar. Lo miré extrañado y este lo cogió rápido.


    
      —    ¿Sí? – contestó. Erik y yo lo miramos esperando. – Maldita sea, ¿Dónde están? – escupió.

    


    Mi corazón se aceleró. Cody colgó de inmediato.


    
      —    Hemos quedado con los Skinhead dentro de media hora en un descampado que hay detrás de unos almacenes – dijo dándole un trago a su cerveza. – ¿Sabes dónde es? – preguntó a Nick.

    


    
      —    Si, os llevaré.

    


    En mi mente solo estaba Aria. ¿Dónde estaría? ¿Estaría bien? ¿Le habrían hecho algo?


    Suspiré y le di una calada a mi cigarro, estábamos esperando a que llegaran, ya iban con media hora de retraso. – ¿Dónde coño están? – bufé molesto pisando el cigarrillo.


    Unos coches aparecieron haciendo que cerrara mis ojos debido a las luces. De allí se bajaron varios hombres.


    
      —    ¿Dónde están? – escupió Cody.

    


    
      —    ¿Por qué tanta prisa? – rio uno. Suspiré. Me estaba empezando a cansar de esto. – ¿Habéis hablado con Parker?

    


    
      —    Sí, os daremos la mercancía de hoy y el territorio. 

    


    
      —    Así que el viejo de Parker ha aceptado… – dijo otro – Eso verdaderamente me ha sorprendido. Al norte, en. Al sur en la carretera de Hamilton. Vamos a por Parker. Espero que las encontréis con vida, suerte– dijo montándose en el coche.

    


    
      —    Breslau – repetí – Nick, no sé dónde está eso.

    


    
      —    Cody, ve a casa, con Tyler, él te guiará. – Cody asintió.

    


    Apreté el acelerador mientras las luces de la calle pasaban borrosamente a mis lados. Conduje hacia el extremo Norte, saliéndome casi de Hamilton.


    
      —    No sé lo que nos espera ahí, Jared – dijo Nick cargando su arma.

    


    
      —    Yo tampoco – admití. – Espero que no haya mucha gente.

    


    
      —    Habría sido mejor venir con alguien más.

    


    
      —    Se supone que ellos nos dejan vía libre, ¿no? Ya tienen lo que quieren, o creen tenerlo. – murmuré.

    


    
      —    Aparca aquí – dijo apuntando un lado de la carretera.

    


    
      —    Es ese almacén – lo señaló– Te cubriré.

    


    Asentí y salí del coche.


    Saqué el arma y nos dirigimos con sigilo al almacén. No había nadie. Pasamos por la puerta entre abierta. – Me quedaré fuera vigilando – dijo Nick.


    Asentí y entré en el edificio oscuro. Cogí mi móvil y lo desbloqueé para tener un poco de luz. Algo se movió a mi lado y alumbré a una rata que acababa de salir de detrás de una caja. Lamí mis labios y seguí avanzando, teniendo mucho cuidado en donde pisaba. La luz se encendió y entrecerré los ojos.


    
      —    Veo que no has tardado mucho en venir – escuché la voz de Kevin y me giré guardando el móvil en el bolsillo de mis pantalones.

    


    
      —    Donde está Aria – le apunté.

    


    Él sonrió. – No te serviré muerto – sonrió cínico.


    
      —    Todo se ha solucionado, solo déjame llevármela, maldita sea Kevin – escupí.

    


    
      —    Esto no será tan fácil, suelta el arma o ella morirá. – sacó un aparatito de su bolsillo.– Hay una bomba puesta en la habitación donde está tu chica. Si quieres que siga viva, suelta el arma.

    


    Solté el arma en el suelo y me incorporé. – ¿Qué quieres? – le pregunté a Kevin. – Porque sinceramente no lo entiendo. ¿Ella está aquí? Si explotas su habitación, nos harás explotar también a los dos.


    Kevin negó con la cabeza – Ella no está aquí. Solo quiero hacerte sufrir – se encogió de hombros y sacó su arma del bolsillo de atrás de sus vaqueros. – Quiero ser como tú, quiero tu fama, quiero que todo el mundo me conozca por el chico que consiguió matar a Jared Evans. – sonrió.


    
      —    No tendrás fama por eso – mentí.

    


    
      —    Sí, la tendré.

    


    Vi a Nick pasar por la puerta detrás de él con su arma en la mano.


    
      —    Kevin, esta no es la solución. Simplemente, dime dónde está mi chica, deja que la ponga a salvo y podrás matarme – Kevin rio negando con la cabeza.

    


    
      —    No soy tan tonto.

    


    Se acercó a mí, echó mi pistola hacia un lado con el pie y plantó su puño en mi mejilla, me fui a abalanzar sobre él pero me apuntó con el arma. – Voy a destrozar toda tu vida hasta que no te quede nada. Tu chica, tu familia, tus amigos, y a ti.


    Nick se escondió entre las cajas haciendo ruido. Kevin miró hacia atrás y aproveché para coger su muñeca y quitarle el arma. Su puño volvió a volar a mi cara y solté el arma poniendo a funcionar mis puños en su rostro y costados. Lo aplasté contra el suelo y escupí sangre a un lado. Kevin sacó el pequeño mando de su bolsillo.


    
      —    Si aprieto esto morirá. – Puso su dedo en el botón.

    


    Me levanté limpiando la sangre que caía de mi boca y Kevin se levantó con dificultad. Escuché un disparo y vi a Kevin mirarse su hombro. Lo sujeté de la muñeca para que no pulsara el botón pero lo pulsó. Esperé escuchar la explosión, pero no pasó nada. Miré


    confuso a Kevin, que miraba el mando sin entenderlo. Lo empujé a un lado y cogí mi arma.


    
      —    Da igual que me mates – dijo cuándo lo apunté. – Tienen órdenes de matarte.

    


    
      —    Los estaré esperando – y disparé.

    


    Una parte de la tensión se me quitó de encima.


    
      —    Vamos al piso de arriba – dijo Nick – No vaya a ser que el mando haya activado la bomba.

    


    Asentí y corrí escaleras arriba, abrí la primera puerta mientras que Erik habría la segunda. Corrí hacia la tercera. No había nadie.


    
      —    No está, Nick – di con mi puño en la pared.

    


    
      —    ¿Cómo que no está? Salgamos fuera.

    


    Bajé las escaleras y salí del almacén, lo rodeé esperando encontrar algo. Vi a alguien allí y me refugié detrás del almacén. No estaba a mucha distancia. Escuché un disparo y me cubrí. El chico empezó a correr en una dirección diferente a la mía, mientras disparaba.


    Él estaba custodiando un cobertizo. Corrí hacia allí con el arma en mi mano y me apoyé al lado de la puerta. Abrí la puerta poco a poco. Entré y vi a Aria de pie. Sus manos estaban atadas y colgadas en una barra de hierro. Por lo que sus piernas estaban flexionadas, casi dejándose caer. No podía ver su rostro porque sus pelos estaban en él.


    
      —    Nena –me dirigí a ella mientras lágrimas pinchaban contra la parte de atrás de mis ojos.

    


    
      —    Guardé mi arma en la parte de atrás de mis pantalones y levanté su mentón y eché sus pelos desordenados hacia atrás. Sus ojos estaban cerrados. – Aria – acaricié sus mejillas y ella abrió un poco los ojos. – Voy a sacarte de aquí.

    


    Desaté las cuerdas de sus manos y la cogí antes de que su cuerpo callera al suelo. La cogí en peso y salí con cuidado. No había nadie.


    
      —    ¡Jared! – Nick hizo señas con las manos. – Corre, maldita sea, sí que había una bomba, quedan dos minutos.

    


    Puse mis piernas a funcionar, intentando ver con el cuerpo de Aria. Me resbalé en la tierra y derrapé un poco. Me estabilicé y seguí a Nick hacia el coche. Abrió la puerta de atrás y me metí con un poco de dificultad, intentando no darle a Aria en su cabeza. Cerré la puerta. Nick arrancó, ni siquiera habíamos avanzado diez metros 2


    cuando todo explotó. Cubrí a Aria para que los cristales de las ventanas no le dieran.


    Levanté mi cabeza un poco aturdido, poniendo mi mano en mi oído debido al estruendo. – ¿Estás bien? – le pregunté a Nick.


    
      —    Sí, salgamos de aquí.

    


    Siguió conduciendo y miré a Aria. Sus ojos estaban cerrados. – Eh, nena – acaricié sus mejillas. – Abre los ojos, dime algo.


    Ella abrió un poco los ojos. Su labio estaba roto, hinchado y su mejilla no tardaría en ponerse morada.


    Volvió a cerrar los ojos. Me incorporé y quité los cristales que habían caído encima de mí.


    
      —    ¿Cómo está? – preguntó Erik.

    


    No aguanté más y lágrimas escaparon de mis ojos. – No sé si le han hecho algo, no me habla. – limpié mis lágrimas.


    Llegamos a casa y todas las miradas de los chicos se centraron en nosotros. – Ven – dijo Anastasia – vamos a llevarla a una habitación – la seguí por un pasillo hasta entrar en una habitación. – Déjala encima de la cama. – La dejé con cuidado encima de la cama.


    
      —    Creo que está deshidratada. – Anastasia asintió y salió apresurada de la habitación.

    


    Me aparté cuando ella entró con un suero. Erik trajo todo lo necesario.


    
      —    ¿De dónde habéis conseguido todo eso?

    


    
      —    Trabajo en el hospital – dijo Anastasia cogiéndole la vía a Aria – Cuando ella despierte tenemos que ir al hospital, para que la revisen mejor… – dijo no muy segura.

    


    Apreté mi mandíbula y mis manos se convirtieron en puños a mis costados. Anastasia le conectó el suero. – ¿Quieres que te cure?


    No, estoy bien, solo quiero estar con ella. – ella asintió y Nick me dio unos golpes de ánimo en el hombro.


    
      —    Aquí tienes un cubo de agua y un paño para que la limpies y la refresques.

    


    
      —    Gracias – murmuré.

    


    Cuando escuché la puerta cerrarse cogí el paño mojado con agua y lo pasé por su frente, por sus mejillas y por sus labios secos.– Lo siento tanto nena – pasé el paño por su cuello, viendo que tenía unos dedos señalados. Después volví a mojarlo y lo pasé por su abdomen, viendo los cardenales que ella tenía. Lo pasé por sus piernas y brazos, viendo que tenía varios cortes.


    Suspiré. Me levanté y le di una patada a una silla que había allí. La miré y me acerqué a ella.


    
      —    Te quiero tanto Aria – besé sus nudillos y puse su mano en mi cara.

    


    Me acosté en el lado donde no tenía puesto el suero, ya que era una cama de matrimonio y me abracé a ella poniendo mi cabeza en su pecho sin hacerle daño.


     


    Estaba en el salón con los chicos, ya había llamado a la madre de Aria y venía de camino. Tomé un sorbo de mi café y escuché un ruido que vino del pasillo. Me levanté rápido y fui a ver. Abrí la puerta de la habitación donde estaba Aria y la vi tirada en el suelo intentando quitarse el suero.


    
      —    Aria – dije preocupado cogiéndola de sus brazos.

    


    
      —    ¡Suéltame, por favor, no me hagas nada! – lloró desconsolada intentado zafarse de mi agarre.

    


    
      —    Nena, nena – paré sus manos y ella me miró.

    


    Se quedó sin respirar y una lágrima salió de su ojo izquierdo. Sollozó y la abracé intentando no hacerle daño. La sujeté entre mis brazos como si fuera la última vez que la fuese a ver. Me senté en la cama y la senté en mi regazo mientras que la abrazaba y me mecía de atrás hacia delante. Ella sollozaba en mi pecho.– Ya ha pasado cariño, estoy aquí. –intenté calmarla, pero ella siguió llorando. Mordí mi labio inferior. – Lo siento tanto – la apreté más contra mí.


    Anastasia se asomó a la habitación.– Le quitaré el suero para poder ir al hospital – dijo. Cogí el brazo de Aria y lo sostuve mientras Anastasia le quitaba el suero. – Nena, vamos a vestirte, tenemos que llevarte al hospital –ella asintió. La dejé en la cama y ella se encogió. Me arrodillé frente a ella. Anastasia me dio unos pantalones y le tocó la frente a Aria.


    
      —    Esperaré en el coche.

    


    
      —    Está bien, gracias – ella asintió y salió de la habitación.

    


    Metí la mitad de las piernas de Aria dentro del pantalón, miré hacia arriba y la vi mirando a un punto fijo. Tenía ojeras debajo de sus ojos, ahora apagados, su cara estaba pálida.


    Junté mis labios fuertemente. Me levanté y salí al salón. – Ryan, necesito que me ayudes – dije frunciendo el ceño.


    Este se levantó y me acompañó a la habitación, donde Aria seguía en la misma postura. – Levántala mientras que yo le subo los pantalones. – Ryan con una mirada de dolor al verla la levantó por debajo de sus axilas. Sus piernas temblaron y Ryan la rodeó por su cintura. Subí sus pantalones mientras que miraba sus piernas magulladas. Ryan la volvió a dejar en la cama.


    
      —    No merecemos esto Jared – dijo– Y menos ellas. Tenemos que acabar con esto

    


    
      —    Lo sé, pero ¿Qué hacemos?

    


    
      —    No lo sé, estoy pensando en ello, deberías detenerte a mirar las piernas de Jennifer, eso me ha espantado, y después verla a ella así – dijo mirando a Aria que seguía en su submundo. Ryan negó con la cabeza.– No podemos seguir así. –salió de la habitación.

    


    Claro que no podíamos seguir así.


     


    Suspiré. Le puse una chaqueta a Aria debido a que su camiseta estaba llena de sangre seca. Cuando fui a cogerla ella huyó de mí.


    
      —    Aria, solo soy yo – dije intentando darle confianza. – Ya no va a pasarte nada malo, estoy aquí, estás conmigo. No voy a dejarte. Tenemos que llevarte al hospital si quieres ponerte bien. ¿Confías en mí? – ella me miró y asintió levemente. – Bien, voy a cogerte – me acerqué a ella de nuevo lentamente.

    


    Puse uno de mis brazos debajo de su rodilla. La levanté y puse otro brazo debajo de su espalda. Ella emitió un jadeo de dolor al tocarle la espalda. Escondió su rostro en mi pecho. Salí de la habitación y todos en la habitación nos miraban. Jennifer ya estaba en el hospital desde hacía varias horas, sus padres estaban allí y ella se estaba recuperando. Salí de la casa con Aria en brazos y Nick me abrió la puerta del asiento del copiloto. Me senté con ella aún cogida y la senté en mi regazo.


     


    Había pasado una semana de todo lo ocurrido. Miré mi reflejo en el espejo. El moratón de mi pómulo ya estaba desapareciendo, y los cortes de mis cejas estaban sanando. Me vestí y fui a ver a Aria. Ella no  salía de casa, incluso le costaba salir de su habitación. La semana que viene ella iba a empezar a ver a un psicólogo. Ellos no solo la habían golpeado, también la habían tocado, haciendo que ella huyera de la gente que intentaba tocarla.


    La madre de Aria no me había dejado ver a su hija después de lo que pasó. Pero Aria me dio permiso para verla, así que salí de casa para ir a la suya.


    Su madre me abrió y suspiró, sabiendo que no tenía más remedio que dejarme entrar, ya que me quedaría con Aria un día y medio. Ella se iba con George a no sé dónde y Aria no quería ir. – Jared. – me dejó pasar y la seguí hasta la habitación de mi novia. Después de llamar, ella entró y vi a Aria guardando algo debajo de una caja de zapatos. – ¿Estarás bien? – le preguntó.


    
      —    Sí, no te preocupes. Vete tranquila.

    


    Su madre negó con la cabeza – Eso es imposible. Cuídala, Jared. – salió de la habitación.


    
      —    Lo haré. – Miré a Aria y metí mis manos en los bolsillos. La puerta de entrada se cerró. Ahora estábamos solos.

    


    
      —    Bueno, ¿Qué quieres hacer? – le pregunté.

    


    Nuestra relación estaba en stand–by. Ella estaba fría y distante la mayoría del tiempo, y la comprendía. Ni siquiera podía tocarla o acariciarla. – ¿Te parece si vemos una película? – le sugerí.


    
      —    Vale, voy a ducharme primero – murmuró girándose y cogiendo su ropa interior.

    


    
      —    Iré buscando alguna película – salí de la habitación y entré en el salón.

    


    Tenía que hacer que Aria volviera a confiar en mí, pero no sabía cómo. Miré las películas y cogí una de ellas. Batman. Me levanté para preguntarle si le gustaba, no quería que se quedase dormida de nuevo. Me puse en la puerta del baño y hablé – Nena, ¿Qué te parece si vemos Batman?


    
      —    Me parece bien – escuché su voz temblorosa.

    


    Fruncí el ceño – ¿Has llorado?


    
      —    No  escuché.

    


    Entré en el baño sin su permiso y cerré la puerta detrás de mí. – ¿Qué estás haciendo? – dije viendo como ella se cubría con la toalla.


    
      —    Nada – murmuró. Observé su brazo, estaba rojo.

    


    
      —    Quítate la toalla – le ordené.

    


    
      —    No. – Agarró la toalla más fuerte.

    


    
      —    Aria – la avisé. Ella me miró desafiante.

    


    Cogí la toalla y tiré de ella mientras que Aria evitaba que se la quitara. Cuando conseguí quitársela, dejé la toalla caer para ver su cuerpo con arañazos rojos. – ¿Qué te estás haciendo? – susurré. Aria se agachó y cogió la toalla, intentando taparse.


    
      —    Siento aún sus manos sobre mí – mordió su labio inferior – No puedo olvidarlo, simplemente eso no sale de mi mente, vuelve todos los días haciéndome sentir sucia. No sé qué hacer para sentirme bien.

    


    Puse mi puño en mi boca y me giré para darle un golpe a la puerta.


    
      —    No hagas eso. Deja de hacerte eso a ti misma.

    


    Me giré y fui a poner mi mano en su mejilla, pero ella se echó hacia atrás hasta chocar con el lavabo. Bajé mi mano. – Soy yo, Aria – dije con dolor – Ellos no querían que confiases en mí, no les des lo que quieren. Confía en mí – me acerqué a ella – Cree en mí, haré que te vuelvas a sentir bien. – Susurré – Haré que te sientas amada.


    Puse mis manos en su cadera y un poco indeciso puse mis labios sobre los suyos. Ella tardó un poco en corresponder el beso, pero lo hizo. Subió una de sus manos a mi cuello mientras la otra aguantaba la toalla. – Eres hermosa – susurré cuando me separé un poco de sus labios. Volví a besarla y puse una de mis manos en la parte baja de su espalda. Aria puso una de sus manos en mi pecho y me separó negando con la cabeza. – Si yo me hubiera alejado de ti… – me separé de ella y pasé una mano por mi rostro.


    
      —    Lo siento – susurró.

    


    
      —    ¿Lo sientes? No tienes que sentir nada, todo esto es mi culpa. Te espero fuera.

    


    Cogí un cigarrillo y el mechero y me puse a fumar en la ventana del salón. Aria me abrazó por detrás, apoyando su cabeza en mi espalda – No te merezco – dije – Deberías huir de mí.


    
      —     ¿Quieres eso?

    


    
      —     No

    


    
      —     Yo tampoco.

    


    
      —     Pero es lo mejor.

    


    
      —     Me salvaste

    


    
      —     Te puse en peligro.

    


    Ella suspiró y se separó de mí, sabiendo que no ganaría esta vez. Yo tenía razón.


    Cuando terminé de fumar me senté en la otra esquina del sofá y puse la película. Aria se arrastró hacia mí y me abrazó, tardé unos segundos en reaccionar y poner mis brazos a su alrededor – ¿Sabes que te quiero no? A pesar de todo esto – dijo.


    
      —     Lo sé, yo también te quiero.
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    Entré en casa de Parker y vi a los chicos esperar en la puerta de su despacho. – Ya era hora – dijo Chaz


    
      —    Cállate– murmuré – A saber qué querrá ahora.

    


    
      —    Creo que tiene que ver con lo que pasó con vuestras chicas – dijo Christian.

    


    Junté mis labios en una fina línea. La puerta salió dejando ver a Jason, este nos hizo una seña para que entráramos y así lo hicimos.


    
      —    Chicos – dijo Parker con una sonrisa cínica. – Cuanto tiempo sin veros. – ninguno dijo nada, creo que era lo mejor. – Me he enterado que habéis eliminado a Jackson – dijo refiriéndose al jefe de los Skinhead – y a Kevin Sánchez, según he visto en las noticias. – dio una calada a su puro. – Se supone que deberíais de haberos deshecho de los cuerpos, no dejar que salga en la maldita televisión. Los policías están investigando, y dado que el padre de tu chica es policía, no tardaran en llegar a ti – me señaló – y luego a ti – señaló a Cody. – No puedo dejar que dos de mis hombres estén en prisión. Os tengo un vuelo reservado para España dentro de un día.

    


    
      —    ¿Qué? – dijimos Cody y yo a la vez.

    


    
      —    No voy a irme a ningún lado – dije.

    


    
      —    Yo tampoco – Cody cruzó los brazos.

    


    
      —    No os estoy preguntando si queréis ir o no, os estoy ordenando que vayáis, aparte, tenéis que resolver cosas allí. Deberíais de darme las gracias, os estoy librando de la cárcel – apreté mis puños a mis costados. – Jason, dales todo lo que necesitan – dijo Parker haciendo una seña.

    


    Salimos del despacho y Jason nos dio una carpeta. – Aquí tenéis todo lo necesario, y está explicado lo que tenéis que hacer. Suerte. – asentí y salí de allí sin ni siquiera esperar a los chicos.


    
      —    ¡Maldita sea! – grité dándole una patada a la rueda del coche. – ¡Joder! – tiré la carpeta encima del capó y tiré de los extremos de mi pelo.

    


    Esto no podía estar pasándome.


    
      —    Tranquilo, Jared – dijo Ryan

    


    
      —    ¿¡Cómo voy a estar tranquilo!? ¡No puedo irme a España! ¡No puedo dejar a Aria! ¡No otra vez! ¡Todo esto es una puta mierda! ¡No tengo vida Ryan! – desesperé. – No sé cómo voy a decirle que tengo que irme –pasé mi mano por mi rostro desesperado. – Voy a verla.

    


    Me monté en el coche y manejé sin cuidado, todo esto se me estaba escapando de las manos. No podía ser posible, me sentía como si me estuvieran apretando el corazón y no pudiera hacer nada para evitarlo. Me sentía inútil. No podía dejarla, y menos cuando no tenía claro cuánto tiempo iba a estar fuera


    Suspiré frustrado. Llegué al portal y cuando abrí subí las escaleras de dos en dos.


    
      —    Hola – dijo dejándome un lado para que pasara.

    


    
      —    Hola – murmuré.

    


    
      —    Al final mi madre viene mañana por la noche, creo que George me cae muy bien, tendremos más tiempo so…– besé sus labios cogiéndola de las mejillas.

    


    Ella me correspondió al beso. La besé con dolor mientras que ella sujetaba mis manos.


    
      —    ¿Qué va mal? – susurró alejándose de mis labios.

    


    En sus ojos había un poco de preocupación, no podía decirle todavía, es más, no era capaz de decírselo. Junté mi frente con la suya y la cogí de su cintura juntándola a mí. – Te necesito.


     


    Acariciaba la espalda de Aria haciendo que se estremeciera. Estaba apoyado en un cojín y ella se encontraba apoyada en mi pecho mientras que tocaba con sus dedos mis abdominales. Había conseguido que confiara en mí de nuevo, le costó, pero venció a su mente y se rindió a mí. Tenerla desnuda junto a mí era un momento maravilloso. Bajé mis dedos acariciando hasta la parte baja de la espalda y ella soltó una risita.


    Sonreí de lado y lo hice otra vez. Ella se movió. – No hagas eso – dijo risueña – Me hace cosquilla.


    Sonreí – Me gusta escucharte reír – cogí un mechón de su pelo liándolo en mi dedo. Puso un beso mojado en mi pecho – Y me encantan tus besos – suspiré. Ella dejó un camino de besos hasta llegar a mi cuello – Sobre todo cuando me besas ahí – Aria chasqueó su lengua en mi cuello, después sentí sus dientes y su lengua donde me había mordido – Vas a llevarme a la locura – murmuré. Ella soltó una risita.


    
      —    ¿Nena? – mordí el interior de mi mejilla mientras que acariciaba su espalda desnuda.

    


    Ella estaba tumbada boca abajo a mi lado.


    
      —    ¿Mmmmm?

    


    Respiré hondo – Tenemos un problema. – Ella se incorporó dejándome ver sus pechos. Subió la sabana hasta cubrirse.


    
      —    ¿Qué ocurre?

    


    Miré su rostro, ella era preciosa, su pelo castaño estaba desordenado y caía por sus hombros en ondas desordenadas. Lamí mis labios.


    
      —    Es complicado – me levanté de la cama y me puse mi bóxer.

    


    Me senté en el borde de la cama de espalda a ella. No quería ver su reacción, no podría soportarlo de nuevo.


    
      —    ¿Jared? – ella se acercó a mí y me rodeó por la espalda, la fina sabana separaba nuestros cuerpos.

    


    Sentí sus pequeñas manos en mi pecho, su respiración en mi cuello y su pelo en mis brazos.


    Decidí no pensarlo más y decírselo.


    
      —    Tengo que irme a España – tragué saliva duramente.

    


    Dejé de sentir la cálida respiración de Aria en mi cuello. Ella había dejado de respirar. Se separó de mí. Cerré mis ojos. – ¿Qué? – su voz estaba quebrada. – ¿Por qué?


    
      —    Yo… La policía nos está buscando a mí y a Cody, por el asesinato de Kevin y Jackson. Parker nos ha reservado un vuelo para España, antes de que la policía venga a por nosotros y nos metan entre rejas. No puedo quedarme, Parker también nos ha dicho que tenemos que solucionar cosas allí.

    


    
      —    ¿Cuánto tiempo?

    


    
      —    No lo sé exactamente, dos o tres años.

    


    
      —    Eso es mucho tiempo.

    


    Miré por encima de mi hombro a Aria que estaba cubriéndose con la sabana, mientras que la agarraba en un puño. Miraba hacia el lado contrario y sus pelos hacían de cortina.


    
      —    Aria, no quiero dejarte, créeme, no lo hago por que quiera. – ella asintió. – Daría mi vida por quedarme aquí contigo, mimándote, cuidándote, haciéndote mía – puse sus pelos detrás de su oreja. – Haciéndote sonreír – ella me miró con tristeza en sus ojos.

    


    
      —    No quiero que me dejes – se abrazó a mí.

    


    Cerré los ojos y la abracé mientras que ella descansaba su cabeza en mi pecho. – Por favor, Jared. No puedes desaparecer tanto tiempo. Me lo prometiste.


    
      —    No quiero hacerlo – la estreché contra mí.

    


    La cogí con las sábanas alrededor de su cuerpo. Me apoyé en el cabecero de la cama mientras que envolvía a Aria con mis brazos. Ella metió su rostro en el rostro de mi cuello.


    
      —    ¿Por qué todo nos tiene que ir mal? – susurró – El destino está empeñado en que nos separemos.

    


    
      —    No, el destino te puso en mi camino por algo – acaricié su brazo. – Volveré, y cuando vuelva nada podrá separarnos.

    


    
      —    No digas eso, porque seguramente algo saldrá mal – suspiró.

    


    
      —    Aria – me callé e intenté ordenar las palabras en mi cabeza – Si en estos años te cansas de esperarme, y cuando vuelva tienes hecha tu vida… lo entenderé.

    


    Ella se tensó en mis brazos.


    
      —    No, nunca podría reemplazarte – murmuró.

    


    
      —    Es mucho tiempo, no sabes lo que puede pasar. Solo quiero que seas feliz – acaricié su espalda.

    


    
      —    Seré feliz cuando te tenga de vuelta.

    


    Nos quedamos en silencio, solo escuchando nuestras respiraciones. Necesitaba que ella fuera feliz, y yo estaba lejos de darle esa felicidad. Seguramente si ella encontrase a alguien en el tiempo que yo estoy fuera… sería el infierno para mí.


    
      —    ¿Cuándo sale el avión? – preguntó.

    


    
      —    Mañana por el medio día – suspiré.

    


    
      —    Tendrás que preparar todas tus cosas – dijo incorporándose – te ayudaré.

    


    
      —    No, espera – la volví a abrazar contra mí. – Quiero seguir abrazado a ti un tiempo más. – volvió a rodearme con sus brazos.

    


    
      —    Creo que voy a darme una ducha – se bajó con dificultad de mi regazo, aun manteniendo la sabana agarrada alrededor de su cuerpo.

    


    Se bajó de la cama y empezó a caminar. – Puedes quitarte la sábana, te ves sexy igual – sonreí. Ella me miró y me sacó la lengua. – Oh vamos, nena – me levanté de un salto y la seguí. – No sé por qué te da tanta vergüenza el desnudismo. – ella abrió el grifo poniendo a temperatura el agua y se encogió de hombros. – Voy a ducharme contigo – me levanté de la cama.


    
      —    Ni hablar – ella salió corriendo de la habitación y yo corrí detrás de ella para llegar al baño.

    


     


     


     


    Aria


     


    Me tendí en la cama de Jared mientras que este dejaba una maleta grande en la cama, a mi lado. Abrió el ropero y empezó a echar camisetas y pantalones. – Espero que mantengas tus manos lejos de las españolas – alcé una ceja e intenté reprimir una sonrisa. Jared me miró y sonrió.


    
      —    Lo intentaré – me guiño un ojo.

    


    Le tiré un cojín y me puse de pie en su cama – ¿¡Como que lo intentarás!? – me indigné.


    
      —    Oh vamos nena, no te enfades – me senté en la cama cruzando los brazos debajo de mi pecho.

    


    Jared se acercó a mí pero lo paré con mi pie desnudo poniéndolo en su pecho. Él me miró con una sonrisa traviesa en su rostro. Alcé una ceja. Jared agarró mi tobillo y empezó a hacerme cosquillas en la planta del pie.


    Solté una carcajada – ¡Para por favor! – le rogué riéndome y retorciéndome en la cama. – ¡Jared! – lloriqueé mientras que reía. Dejó de hacerme cosquillas, pero no soltó el tobillo.


    Me quedé mirándolo y pasó su dedo por la planta del pie haciéndome estremecer. Después mordió mi talón y me fue difícil respirar correctamente.


    
      —    Extrañare tu cara de orgasmo – me miró y lo miré entrecerrando mis ojos.

    


    Le tiré otro cojín y lo esquivó mientras reía.


    
      —    Eres idiota, acabas de estropear un bonito momento – rodé los ojos. Jared me sonrió divertido y siguió guardando ropa.– ¿Estaremos en contacto cuando estés en España? – le pregunté sacando su ropa interior del cajón y metiéndola en la maleta.

    


    Jared me miró. – ¿No? ¿Por qué no? – me enfadé.


    
      —    No podemos estar en contacto con nadie.

    


    
      —    Eso no es justo – jadeé. – ¿Ni siquiera una llamada por Skype? – Él negó.

    


    
      —    Nos alejamos de aquí para que nadie tenga que ver con nosotros, no puedo hacer eso, quizás me pinchen el teléfono o yo que sé.

    


    Fruncí el ceño y doblé las camisetas que estaban encima de la cama. –Aria – Jared fue a tocarme pero me aparté. Él dejó caer su mano suspirando. – Nena esto es lo mejor.


    
      —    ¿Para quién?

    


    
      —    Para los dos.

    


    
      —    No, Jared. Te vas, y ni siquiera puedo estar en contacto contigo, serían años sin saber de ti. No me gusta eso, prácticamente me estás dejando – sequé mis lágrimas con mis manos.

    


    
      —    Sé que esto es difícil pero… – lo interrumpí.

    


    
      —    No dejo de sufrir por ti – murmuré. – Desde que estoy contigo he llorado más que en toda mi vida. Te vas de mi lado, vuelves, te vas… – susurré. – ¿Cuándo podré tenerte? Porque sinceramente nos pasamos más tiempo metidos en problemas que disfrutando de nosotros. Sé que no puedo tener una vida normal, y estoy aquí aceptando las consecuencias... pero ¿irte cuatro años? No podré soportarlo.

    


    Me apoyé en el cabecero de la cama y hundí mi rostro en mis rodillas mientras rodeaba mis piernas con los brazos.


    
      —    ¡Joder Aria! – gritó enfadado.

    


    Un gran golpe me hizo sobresaltarme, pero no levanté la cabeza para ver que era. – ¿¡Te crees que a mí no me molesta esto!? ¡¿Te crees que me voy loco de contento a España!? No, claro que no. ¿Por qué no puedes entender que todo esto también me pone mal a mí?


    
      —    Lo entiendo – murmure.

    


    
      —    Pues no lo parece – escuché la puerta abrirse y luego cerrarse.

    


    Miré hacia ella y me di cuenta de que Jared se había ido. Me sentí más mal de lo que ya me sentía. La maleta estaba tirada en el suelo, al igual que toda su ropa. Sentía un vacío en mi pecho que apenas me dejaba respirar. Respiré hondo y me levanté. Puse la maleta bien en el suelo y empecé a doblar camisetas y pantalones cuidadosamente y a guardarlos, intentando mantener mi mente ocupada para no pensar mientras que tarareaba una canción en mi cabeza.


    Cuando estuvo toda la ropa guardada empecé a meter la ropa interior, emparejando los calcetines que estaban sueltos y doblando su bóxer. Mordí mi labio inferior aguantando un sollozo. Aún no podía creerme que me dejaría, pero esta vez no lo tendría a unos metros, esta vez no lo vería por cuatro años. Me levanté y eché las sabanas de la cama hacia atrás y me metí dentro. Me tapé con la manta hasta la cabeza mientras que lágrimas se acumulaban en mis ojos y rodaban por mi rostro sin cesar.


     


    Abrí mis ojos y me di cuenta de que me había quedado dormida. Me destapé y miré la hora en mi móvil, una hora y media. La maleta ya estaba cerrada, así que supuse que la había terminado de hacer mientras yo dormía. Volví a apoyarme en la almohada y la puerta se abrió. – Aria – se escuchó la voz de Jared acercarse. – Toma, come algo.


    Levanté la vista y lo vi con una bandeja, donde había un sándwich de queso y un zumo de naranja. – No tengo hambre – murmuré.


    
      —    Tienes que comer algo, nena – me di la vuelta para quedar de espaldas a él. – Sé que no soy muy buen cocinero, pero creo que esto me ha salido bien – no contesté.

    


    Mordí mi labio aguantando las lágrimas mientras lo escuchaba suspirar e irse de la habitación.


    Me sentía mal por haber rechazado la comida, él había tomado un poco de su tiempo en hacerla y yo la había rechazado. Me volví a poner mirando hacia el lado del armario. Sabía que me estaba comportando como una inmadura, pero estaba dolida.


    La habitación estaba oscura, solo la alumbraba las farolas que había en la calle. Jared entró y cerró la puerta. Se quitó la camiseta dejándola a un lado. Sentí el colchón hundirse cuando se acostó. Escuché un suspiro. No podíamos estar enfadados la última noche que estaríamos juntos. Tenía que tragarme todo lo que sentía en ese momento. – ¿Jared? – susurré.


    
      —    ¿Mmmm?

    


    
      —    Abrázame – le pedí.

    


    Él se movió a mi lado, me rodeó la cintura con su brazo y me pegó a su pecho. Cogió su mano con la mía y la puso cerca de rostro, descansando en la almohada. – Lo siento – susurré. Besé su mano.


    
      —    No, no tienes que disculparte por nada, es normal que te pongas así – besó mi hombro.

    


    
      —    Te quiero.

    


    
      —    Yo también te quiero.

    


     


    Miré mis manos apoyadas en mi regazo. Mis piernas temblaban como si tuviera un tic nervioso en ellas, haciendo a mi talón golpear con el suelo. Kristen y Ryan se encontraban sentados en el sofá que está a mi derecha, mientras que esperábamos impacientemente a Jared. Mis manos empiezan a sudar, y pienso que todo esto ha sido demasiado rápido. Lo nuestro, ha sido una verdadera locura, han pasado tantas cosas desde ese diciembre que llamé a su puerta necesitando solo un teléfono…


    Suspiré. La puerta de casa se abrió y me obligué a mí misma a mirar hacia arriba, esperé pacientemente a que Jared entrara por el salón. Mi corazón se paró al verlo, sabía que ya llegaba el momento. Dentro de unas horas, todo lo que amaba, se alejaba de mi lado.


     


    Tocaba el césped con mis dedos, mientras que arrancaba algunas hierbas. Jared fumaba un cigarrillo a mi lado. Mi corazón bombeaba fuertemente contra mi pecho. Prácticamente no había nadie en el parque a esta hora, estábamos solos y sinceramente, no sé por qué habíamos acabado aquí.


    
      –        ¿Por qué quieres quedar con James? – me preguntó rompiendo ese tenso silencio.

    


    
      –        Bueno, él es guapo… – sonreí a medias – y ¿Por qué no? Supongo que debo de probar ¿no? Como siga así, seré vieja y no habré tenido ninguna relación. Creo que a partir de mi próximo cumpleaños me compraré un gato, y lo haré en todos mis cumpleaños, así cuando sea mayor, seré una vieja con muchos gatos. – Jared me miró y echó la cabeza hacia atrás soltando una sonora carcajada. – ¿Qué es tan gracioso? – intenté parecer seria, pero la sonrisa que se formó en mi rostro al verle reír me delató.

    


    Echó el cigarro en la lata de cerveza que tenía a su izquierda. Jared cogió mi mano – Creo que me estás volviendo loco – jugó con mis dedos mientras que sentía que el corazón se me iba a salir del pecho. Soltó mi mano y se levantó limpiando los pantalones. – ¿Quieres que vayamos a comprarte un gato, o prefieres dejarte guiar por mí? – me tendió una mano.


    
      –        Creo que me dejaré guiar por ti – la cogí y me levanté.

    


    
      –        Espero no perderme – dijo juntándome a él.

    


    
      –        A donde vayamos, no me importa – susurré.

    


    
      –        ¿Podría besarte otra vez? O… ¿Volverás a pegarme?

    


    
      –        Creo que podré tener mis manos quietas – mordí mi labio.

    


     


    Moví la cabeza alejando los recuerdos cuando Jared apareció por el salón. Sus ojos estaban brillantes, tristes. Su pelo estaba peinado perfectamente. Las mangas cortas de su camiseta estaban un poco enrolladas en sus brazos, dejándome ver más sus músculos y sus manos estaban metidas en los bolsillos delanteros de sus pantalones. Ryan y Kristen hablaron con Jared, pero ni siquiera fui capaz de activar mis sentidos para escuchar la conversación. Solo intentaba mantener la calma.


    
      —    Aria.

    


    La voz de Jared diciendo mi nombre me envió escalofríos por mi columna y mi cerebro reaccionó para que prestara atención a lo que tenía que decirme.


    Lo miré – ¿Puedes venir? – tendió su mano y me obligué a levantar mi brazo y sujetar su mano. Cuando lo hice me guio hacia su habitación mientras que yo seguía un poco aturdida por todo esto. Quizás fuese porque aún no era capaz de asimilarlo.


    Él cerró la puerta, lo miré y él me acercó a su cuerpo, rodeándome con sus brazos. Puse mis brazos alrededor de su cuello y el rodeó mi cintura.


    Apoyé mi cabeza en su pecho mientras que Jared empezó a movernos como si estuviéramos bailando un lento. Acaricié su nuca con mis dedos mientras que luchaba con las lágrimas que amenazaban con salir de mis ojos. Tenía que ser fuerte, no podía derrumbarme de nuevo, no ahora. No cuando él intentaba llevarlo lo mejor que pudiese para no rompernos a los dos en pedazos.


    
      —    Si aún estás aquí, para mí, cuando regrese…– lo interrumpí.

    


    
      —    Siempre estaré aquí – susurré poniendo una mano en su pecho.

    


    
      —    Si aún estás aquí – volvió a repetir – haremos todo esto mejor.

    


    Unos golpes en la puerta me sobresaltaron, me separé de Jared y este abrió. – Es hora de irnos – dijo Ryan. Ambos asentimos y él cogió sus maletas, mientras que yo intentaba ayudarlo.


    
      —    Deja, nena. Son muy pesadas para ti – me sonrió y las cogió el todas.

    


    
      —    Yo puedo ayudarte.

    


    
      —    Claro que si pequeña Hulk, pero estoy bien con esto – besó mi nariz

    


    Tiré de la comisura de mis labios creando una sonrisa en mi rostro. Caminamos por el pasillo mientras que Jared suspiraba. Ryan llevaba una maleta de Jared así que este cogió mi mano, apretándola. Respiré hondo mientras que bajamos por el ascensor. Sentía mi estómago contraerse debido a los nervios.


    Cargaron las maletas en el coche. Me senté en el asiento de atrás y Jared no tardó en arrastrarse a mi lado. Pusimos nuestros cinturones y él agarró mi mano.


    Solo tardaríamos unos veinte minutos hacia el aeropuerto. Él cogió mi mano cuando Ryan arrancó. En el aeropuerto nos encontraríamos con Jennifer, Cody y los demás. Tragué el nudo que tenía en la garganta y mis manos empezaron a sudar de nuevo. Quité las manos de las de Jared y me limpié en los pantalones.


    
      —    Tranquila – me susurró – volveré antes de que te hayas dado cuenta de que me he ido – intentó tranquilizarme.

    


    Volví a agarrar su mano. – Sabes que no es verdad – murmuré – Te extrañaré desde que cruces la seguridad del aeropuerto. Será una tortura no tenerte, enfrentar a todo lo que me rodea sola. – él apretó mis manos.


    
      —    Quiero que seas fuerte, por mí. – me susurró. – Mírame – me cogió del mentón – Siento haberla cagado. Siento que tengas que pasar por todo esto. Pero ahora, quiero que me prometas que serás fuerte, que seguirás adelante sin mí, hasta que vuelva.

    


    
      —    No puedo prometerte algo que no sé si voy a ser capaz de cumplir – mi voz se quebró.

    


    
      —    Aria esto me destroza por dentro – susurró.

    


    Tragué el nudo en mi garganta y miré por la ventana mientras que Jared empezaba a acariciar mi brazo. Cerré mis ojos sintiendo su calor y su tacto sobre mi brazo.


    Me costó respirar cuando aparcamos en el parking del aeropuerto. Jared y Ryan bajaron las maletas y empezaron a caminar para entrar en el edificio. Mi respiración se hizo más pesada y mis pies se pegaron al suelo del parking. Sabía, que cuando entrara allí todo se acabaría. Jared se dio cuenta de que no caminaba a su lado, miró hacia ambos lados hasta que miró hacia atrás y nuestras miradas se encontraron. Avisó a Kristen y Ryan y estos se quedaron vigilando las maletas mientras que él se dirigía hacia mí.


    
      —    Aria – murmuró – ¿Estás bien?

    


    
      —    No puedo hacerlo. No puedo soportar la idea de que si entras allí, ya todo habrá acabado.

    


    
      —    Aria, puede que me vaya unos años, pero lo nuestro no ha acabado – rozó mi mejilla. – Siempre estaré contigo.

    


    Asentí torpemente convenciéndome de que tenía que ser fuerte.


    
      —    Vamos – cogí su mano.

    


    
      —    ¿Segura? – me miró preocupado.

    


    Asentí. Nos dirigimos  donde estaban Ryan y Kristen. Ellos también se veían tristes.


    Jared volvió a coger de nuevo su maleta y caminamos de la mano hacia el edificio. Cuando entramos el aire frio chocó contra mi piel haciendo que me estremeciera. Había gente andando de un lado para otro, hablando, riéndose…


    
      —    ¡Estamos aquí! – escuchamos la voz de Chaz.

    


     


    Fuimos hacia ellos, donde Cody y Jennifer se encontraban abrazados. Jared tuvo que soltar mi mano para saludar a los chicos. Jennifer y yo nos miramos, sabiendo que ninguna de las dos sería fuerte por mucho tiempo. Los chicos me saludaron y me aferré de nuevo a la mano de Jared, sintiendo su tacto.


    
      —    ¿Cuándo tenéis que embarcar? – preguntó Christian.

    


    
      —    Dentro de unos minutos ponen la puerta por la que tenemos que embarcar – dijo Cody. Jared asintió.

    


    Fuimos a facturar las maletas. Jared sacó de su bolsillo su pasaporte y su billete viendo que todo estaba en orden. Volvió a guardarlo y volvió a sujetar mi mano. Lo miré con un poco de ansiedad. Jared me miró, sus ojos expresaban tristeza y estaban brillantes.


    
      —    Acuérdate de respirar – intentó sonreír y mordí mi labio inferior entero intentando que no temblara. Lágrimas amenazaban con salir. – Nena, por favor.

    


    Él me abrazó y lo rodeé con mis brazos sollozando en su pecho.


    
      —    No puedes dejarme. No puedes irte, Jared.

    


    
      —    Volveré cariño. – me estrechó más con sus brazos.

    


    
      —    Tengo miedo de que no lo hagas, de que encuentres a alguien, que me dejes mientras yo sigo esperándote. – Jared me separó de lo suficiente para que pudiera mirar sus ojos con lágrimas.

    


    
      —    Nunca lo haré, ¿vale? Metete eso en la cabeza. Tú eres la única por la que vivo, por la que me levanto cada mañana. Solo de saber que voy a ver tu preciosa sonrisa se me ilumina el día. Has hecho que le encuentre sentido a mi vida, solo tú Aria. Has hecho latir mi corazón con fuerza cuando él ya había dejado de latir. Has hecho que intente tener una vida mejor, y que le dé una oportunidad al amor.

    


    Me aferré a él - No me dejes, por favor.


    
      —    Aria – besó mi coronilla – Tengo que hacerlo, nena, por favor, no llores. No puedo dejarte así.

    


    —       No me dejes, no puedo enfrentarme a todo sin ti.


    —       Sí que puedes, eres fuerte. Cuando vuelva quiero que ya estés acabando la universidad. Puedes con todo Aria. Eres la persona más fuerte y valiente que he conocido, estarás bien.


    
      —    Jared – dijo Cody detrás de nosotros.

    


    Me aferré a la camiseta de Jared, ahora él se iría. – No, por favor, – susurré. – No te vayas. No puedo soportar el hecho de que cuando te separes de mí no volveré a verte en unos años.


    
      —    Hey – hizo que me separara de él y lo miré como pude, ya que mis ojos estaban borrosos. Por sus mejillas caían unas

    


     


    cuantas lágrimas. – Recuerda que te amo – cogió mis mejillas y juntó sus labios con los míos en un tierno beso. Guardé en mi memoria el tacto de sus labios, el olor de su perfume y sus caricias en mi piel.


    
      —    Voy a echarte de menos, cariño. Espero verte pronto. – Se separó de mí.

    


    
      —    Espera, Jared. – este me miró.

    


    Me quité la cadena que llevaba puesta y se la di. Jared la miró – Es mi cadena de la suerte, y quiero que me prometas que volverás a casa con ella para decirme que estas sano y salvo y que te ha dad… – Él volvió a besarme.


    
      —    Te lo prometo – mi interior se estaba desmoronando por momentos.

    


    
      —    Vamos, Jared – volvió a decir Cody.

    


    Él me besó una última vez y se separó para ir a abrazar a los chicos mientras que estos le decían que los echarían de menos. Limpié mis lágrimas sabiendo lo inútil que eran por que salían más. Ya no había marcha atrás, él se iba.


    Volvía a dejarme una vez más. Mi corazón empezó a latir con dolor contra mi pecho. Prácticamente, mi mundo, se iba. Jared se acercó a mí una última vez, cogió mi mentón y levantó mi mirada.


    
      —    Cuando te sientas solas, yo estaré ahí, solo recuerda diciembre – dijo refiriéndose al mes que nos conocimos. – Te amo.

    


    
      —    Yo también – volvió a juntar sus labios con los míos y supe que este ya era el final.

    


    Él se separó dolorosamente de mí, nuestras manos estaban entrelazadas. Miramos nuestras manos y Jared la soltó poco a poco. Reprimí un sollozo. Se quitó la gorra y me la puso.


    
      —    No vemos pronto, pequeña –sonrió a pesar de las lágrimas que amenazaban de nuevo con salir de sus ojos.

    


    Miré su rostro una última vez y este se giró para ir al control de seguridad. Lo vi caminar al lado de Cody mientras tocaba su nuca. Escuché los sollozos de Jennifer, pero ni siquiera era capaz de mirar hacia ella y abrazarla. Mi vista seguía fija en él. Sentí a alguien agarrándome de la cintura y del codo. Sentí que iba a romperme en dos cuando Jared pasó el control y me miró una última vez antes de perderse entre la multitud. Él se había ido. Recordé lo que me dijo:


     


    Solo recuerda diciembre.
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